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  No puedes encontrar la paz evitando la vida


  (Virginia Woolf)


  



  Capítulo 1: El sueño


  Sólo el roce de las sábanas sobre mi piel, cierro los ojos, quiero evadirme de la realidad, mi respiración poco a poco se hace más lenta, sé que ya estoy cerca, cuento despacio al compás del segundero de mi viejo reloj, tic, uno, tic, dos, tic, tres … Cada vez más cerca, ya casi puedo tocarte.


  «¡Por fin! Ya estás aquí. ¿Eres tú verdad? Te escucho, te siento, ¿me has echado de menos? Yo también a ti, creí que no volvería a verte; ahora eso no importa. Ponte cómodo tenemos todo el día, la noche si lo prefieres, ahora estas dentro de mí, no tengas prisa mi vida, solo déjame sentirte, acércate más, no hace falta que digas nada, no permitas que desvanezca este momento.


  » Hoy te necesito más que nunca, me siento vulnerable. Ya lo sé, cariño, tienes razón, pero no puedo evitarlo. Te prometo que no voy a llorar, y menos por asuntos sin sentido que no hacen más que acabar con el poco equilibrio mental que me queda. Solo bésame, déjame sentir el cielo que en tus labios me ayuda a olvidar, devuélveme al hogar de tu cuerpo, al paraíso de las emociones donde mi mundo recobra sentido.


  » ¡No!, no te vayas todavía. ¡No, mi amor!, quédate a mi lado un rato más, sé que dentro de unos minutos este difuminado recuerdo se irá y con él un pedacito de mi ser, un trocito de mi felicidad. De nuevo volveré a llenarme de angustia, inseguridad y miedo por no saber si ésta será nuestra última vez.


  » Un minuto más, no me pongas excusas, no quiero suplicar, sabes que no lo haré dos veces, no cederé. Que ridículo, claro que me arrastraré si con ello consigo que vuelvas.


  » ¡Espera! Antes de marcharte, abrázame como sólo tú sabes. Y prométeme, aunque sea mentira, que vas a volver. Yo también te quiero».


  Adriana se despierta agitada. Otra vez el mismo sueño, otra vez él. El sudor cubre todo su cuerpo, con la respiración entrecortada y el corazón a punto de partirse en dos, levanta su enclenque cuerpo como puede de la cama y va hacía la ventana. Fuera está lloviendo. Abre los cristales y deja que el aire sople con fuerza en su rostro, nota como las gotas frías de lluvia se mezclan con el sudor de sus mejillas. El agua parece aliviar su tristeza, pero no lo suficiente.


  La pena y el ahogo que desde hace meses no la dejan seguir, son una losa que pesa demasiado sobre sus hombros; un dolor profundo que se clava como una daga en sus entrañas. Ya no sabe llorar, hace tiempo que no grita, está fría, muerta, no la queda nada por lo que luchar. Sólo tiene una maldita sensación de pérdida, de vacío interior que la oprime el pecho y no puede respirar. Saca medio cuerpo por la ventana y deja que sus cabellos se empapen, se alza, y siente que todavía la quedan fuerzas para terminar con todo aquello para siempre.


  Un simple salto y todo habrá acabado, ya nunca más tendrá de qué preocuparse. Con el deseo de acabar con esa farsa, mira al vacío y ve la calle durmiendo. Los camiones de basura ya se han ido, no queda nadie. Sube las piernas al borde de del aluminio y decide que ese será su final. Respira hondo, cierra los ojos; abre la boca, quiere llenarse de lluvia. Sólo un salto y acabará de una vez por todas con aquello. Un soplo de aire empuja su cuerpo, pierde el equilibrio, cayendo de nuevo en el suelo de la alcoba. Tirada sobre el frío suelo, solo puede pensar en el Karma y lo injusto que es con ella. Al parecer no es su turno.


  Frustrada, rueda sobre sí misma. No tiene fuerzas para subir de nuevo a la cama, deja su dolorido cuerpo reposar sobre la alfombra y se abraza. Abre los ojos, se queda fija mirando a la nada, hasta que una lágrima brota como por arte de magia y moja sus pestañas. Después de meses, Adriana llora por su novio que se ha ido, llora por su vida sin sentido, y llora y llora… Hasta que, sin saber cómo, siente alivio por dejar fluir sus emociones. El ruido de sus quejidos se escucha por toda la casa, se lamenta en alto.


  El silencio por fin ha terminado.


  Capítulo 2: Despierta


  La luz entra por la ventana abierta de par en par y despierta a Adriana. Al mirar hacia arriba, puede ver como una bola de pelo blanco con ojos grandes y negros la observan esperando una respuesta. Con una mano acaricia a su dulce amigo, recibiendo un lengüetazo de regalo.


  Se estira, deja crujir su espalda. Ha dormido toda la noche en el suelo. Mira el charco que hay a sus pies, cierra los ojos y se acaricia la sien con los dedos en un intento por recordar lo que anoche estuvo a punto de ocurrir.


  Realmente no había sido una pesadilla. Todavía no era el momento, tendría que esperar. Comienza a reírse, de forma abrupta. Ella no cree en el Karma, y mucho menos en el destino. ¿Por qué se acumulan entonces estos pensamientos en su cabeza? ¿Tal vez algo ha cambiado?


  —Cana, no me mires así, vamos a desayunar, que hoy tenemos un día muy largo por delante—besa al chucho en la cabeza y el perro mueve la cola contento—. ¡Vamos, chico, ven conmigo!


  Ambos se dirigen a la cocina. Adriana sube las persianas y deja que entre la claridad. Es febrero, su mes favorito (y el de muchos melancólicos que adoran los días de lluvia, pero con algo menos de frío que en los meses anteriores). Distraída pone la radio y deja que la música suene. Busca por los muebles su vieja cafetera italiana, la llena de agua, y pone dos cucharaditas colmadas de café.


  Se quita la camiseta de un grupo de rock de los ochenta que últimamente hace de segunda piel, y va a la ducha. El agua cae por su piel aun adormecida. Con el jabón empieza a frotar con delicia su entumecido cuerpo, dando alivio a su angustia. Cierra el grifo y abre las cortinas, ahí está su peludo amiguito observándola de nuevo, vigilando cada uno de sus movimientos.


  —¿Qué haces ahí? Ahora te saco a pasear Cana, espera un momento.


  Con la toalla enrollada se mira en el espejo, la joven risueña que un día fue ya no existe. De esa chica sólo quedan sus pecas y sus ojos color chocolate. Con los dedos intenta arreglar los mechones castaños que caen desordenados por su frente.


  —Esto no tiene remedio—con desesperación, se pasa el cepillo por el cabello y decide que su peinado será otro frente al que se deberá enfrentar más tarde.


  De pronto, el ruido del teléfono la aparta de sus pensamientos y sale corriendo al salón para alcanzarlo.


  —¿Sí?


  —¡Pero bueno chula, si lo has cogido! —la voz suena con verdadero asombro—pensé que sería como todos los días: tú no contestas, y yo abro la puerta en cuestión de unos minutos preocupado por ti…


  —Pues hoy no. ¿Qué es lo que quieres Nico?


  —Joder, que pregunta. En realidad, no quiero nada, sólo saber cómo está mi hermana. ¿Qué tienes pensado hacer?


  —Nada de autocompasión, si es lo que preguntas. He pensado hablar con mi jefe para ver cuándo puedo volver a la oficina. Necesito ponerme en marcha.


  —Espera, chula, ¿dónde está mi hermana? —Nico se empieza a reír de forma estúpida—. ¿Tengo que pasarme a sacar a Cana antes de ir a la universidad?


  —No, en realidad me he duchado y me voy a vestir para dar un paseo juntos.


  —Pero ¡tía que fuerte!, ¿te ha pasado algo?


  —Nico, sólo quiero retomar mi vida. Anoche pasó algo que me hizo ver que debo cambiar.


  —¿Qué ha pasado, Adri? —pregunta Nico seriamente.


  —Lloré como nunca y me he quedado seca—suena un pitido—. Te tengo que dejar, que creo que se está saliendo la cafetera otra vez.


  —OK, chula. Por cierto, esta noche ya sabes que duermo contigo.


  —Ya lo sé, coge las llaves.


  —¿No piensas estar en casa?


  —Sí, pero por si me voy a comprar y no estoy.


  —Vale, llegaré pronto. Un beso.


  —Besos.


  Corriendo va hacía la cocina y apaga el fuego; el café se ha desparramado por los azulejos. De puntillas, coge su taza del armario y echa el poco café requemado que queda en el fondo de la cafetera, bebiéndoselo de un trago. Acto seguido busca en la nevera algo de comer. Pero sólo quedan restos de comida tailandesa de hace dos noches y un trozo de queso mohoso. Con cara de asco, Adriana lo sujeta con una servilleta y lo tira al cubo de la basura.


  Después del accidentado desayuno coge un papel y decide apuntar la lista de la compra:


  -Café


  -Leche desnatada


  -Chocolate, fruta


  -Papel de cocina, papel higiénico, gel y champú


  -Lechuga, tomates, pepinos, cebollas, pimientos. Verduras varias.


  -Pan de molde, cereales, margarina y mermelada


  -Zumo de naranja


  -Pasta, pizzas.


  Terminada, Adriana deja el papel encima del mueble de la entrada, y va a su habitación para vestirse.


  Abre el armario, pero una cosa tan simple como una acción cotidiana le produce una sensación extraña; se supone que es algo normal, no debería abrumarse por ello. Busca una blusa blanca y un vaquero negro pitillo. Adriana se viste decidida a salir a la calle, pero falta algo, mira sus pies pensando qué debería ponerse. Busca en el zapatero y coge unos tacones negros, lo suficientemente altos para sentirse femenina y fuerte para salir sola a la calle. Se los prueba, pero sabe que no son una buena elección. Así que se los quita de nuevo y vuelve a usar las mismas deportivas negras destrozadas de siempre. Coge la cadena de Cana y su chaqueta de punto llena de pelotillas deshilachadas.


  —Bien, Cana, ahora te vas a portar como un buen perrito, vas a dejar que te ponga la cadena, y vamos a ir a dar un paseo—Adriana se agacha a la altura de Cana y mira fijamente sus ojos redondos y oscuros—. Ten un poco de consideración conmigo. Estoy asustada, hace mucho tiempo que no bajo sola a la calle ¿Vamos a ser buenos? —Cana lame su cara—. Zalamero.


  Los dos bajan con paso firme. Adriana se siente inquieta. El aire, la luz del sol, el ruido, la gente, los coches… Sus ojos y sus oídos no se familiarizan con el entorno. Busca con la mirada algo que le de fuerzas para seguir, se encuentra ajena a lo que ocurre a su alrededor. Es la espectadora de una representación teatral, sus piernas tiemblan, las manos le sudan, su corazón late fuerte, y siente la necesidad de salir corriendo. Mira a un lado y otro para huir. Necesita una alternativa para escapar.


  Sólo lleva cinco minutos en la calle y ya siente que se muere; respira soltando el aire por la boca de manera brusca y sonora. Pero sigue caminando. Ahora que se ha decidido a salir, no va a dar marcha atrás. Ya no se va a esconder en su piso.


  Cana olfatea las aceras de la Plaza de Ópera y tira de Adriana, quien se deja llevar por inercia como un zombi que sigue adelante en busca de un cuerpo al que devorar. Sin apenas darse cuenta llega frente al Palacio Real, por lo que suelta a Cana para que corra y juegue con otros perros.


  Después de lo andado Adriana se da cuenta que está sola. Pero no pasa nada. No va a pasar nada, debe respirar, inspira, expira ...


  Se sienta en un banco de piedra y mira el edificio como si fuera la primera vez que está frente a él. Se fija en los detalles de la fachada, en la gente que esa mañana pasea por los jardines; la mayoría son turistas o parejas enamoradas que van allí a darse besos y regalarse caricias. Aquello le recuerda a Carlos, a su primera cita. Fue en ese mismo lugar, en los jardines de Sabatini, donde él rozó su mejilla con la mano y la atrajo hacía él, hasta que sus labios se unieron en un largo y apasionado beso que les dejo sin aliento y con ganas de más. Sólo tres años más tarde alquilaron un piso por la zona y decidieron que ese iba a ser su lugar favorito. Todos tenemos uno donde poder acudir cuando te sientes perdido; pues aquél era su lugar preferido, donde estar siempre juntos. Por desgracia, los sueños se acaban, y más tarde a Carlos le descubrieron un tumor que le aparto de su lado, quedándose sola para siempre y sin ganas de vivir.


  —Por lo menos fuimos felices— Adriana sonríe con un nudo en el estómago y lágrimas en los ojos—. Cuánto te echo de menos.


  Con las piernas torpes, Adriana se levanta y va a buscar a Cana para volver a casa. No puede dejar que el dolor vuelva. Encuentra a Cana jugando con un chico moreno de ojos claros. Y sus miradas se cruzan. El hombre es alto, atlético, con barba de varios días, y vaqueros desgastados que le hacen tener un aspecto desenfadado pero muy atractivo.


  —Ven, chico, vamos a casa—Cana se gira para mirarla y corre a su lado—. Muy bien, Cana, eres muy bueno—Adriana le acaricia detrás de las orejas y le da una galleta recién encontrada en su bolsillo.


  El joven se despide con un gesto divertido de cabeza. Adriana nota como sus mejillas se tiñen de color rojo. Da media vuelta y disimula como puede.


  Una vez en casa, se descalza y coge el teléfono del salón para llamar de nuevo al que era su antiguo lugar de trabajo. Mientras marca el número, carraspea un poco para aclarar la voz (no quiere que le salga un gallo justo antes de contestar). Sin embargo, no ha pensado muy bien qué es lo que debe decir. Pero se siente valiente. Es el momento de hacerlo, antes de que lo piense dos veces y dé marcha atrás. Adriana marca la extensión del despacho de su jefe y espera a que éste conteste. Un tono, dos tonos, tres tonos… ¡Por fin! Descuelgan.


  —¿Javier? —pregunta Adriana titubeante.


  —Sí, ¿quién es?


  —Hola, Javier, soy Adri—su voz ya es más decidida—. Trabajo en tu empresa como asesora ¿te acuerdas de mí? Metro sesenta y algo, pelo castaño…


  —Adriana, qué cosas dices, en serio—a pesar de ello, parece sorprendido—¿Cómo andas?


  —Mejor... De eso quería hablarte. Ya sé que últimamente no he estado al cien por cien…


  —Oye, ¿no me irás a decir que te marchas?


  —No, al contrario. Quería preguntarte una cosa.


  —Mira, Adri, sé que lo has pasado muy mal, y no me importa si necesitas seguir trabajando desde casa. Eres muy eficiente…


  —Javier, no me interrumpas, por favor—aquellas palabras sonaron con un tono un poco más brusco de lo esperado—. Lo que quiero es preguntarte si puedo volver a mi puesto—se lanzó.


  —Nunca lo has perdido.


  —Me refiero a volver a la oficina. Necesito salir de casa—suspira—. Noto que las paredes se me caen encima.


  —¿Lo dices en serio? —ahora sí que estaba asombrado—. No sabes el tiempo que llevo esperando que me digas eso. ¡Claro que sí! —Javier comienza a reír—. ¿Cuándo quieres volver?


  —Mañana si es posible, aunque será muy precipitado, ¿no? Sé que las cosas habrán cambiado por allí, pero me gustaría volver lo antes posible, por si cambio de opinión.


  —¿Mañana? —Javier se lo piensa—Está bien. Pues te veo mañana entonces. Ponte las pilas, me has alegrado el día.


  —Y tú a mí. Gracias por ponerme las cosas tan fáciles.


  —Hasta mañana Adri. Un beso


  —Adiós, Javier.


  Tras colgar el teléfono, Adriana se tumba de golpe en el sofá y sonríe al techo, vas bien Adriana lo estás haciendo bien, se dice para sus adentros como un mantra.


  —Cana, tengo que ir a hacer la compra. Porfa, no te subas en el sofá, y menos en mi cama—toca su cabezota peluda—. No pongas esa cara, sabes que siempre te pillo.


  Pilla la lista y la mete en el bolso, no sin dar un último repaso para ver si lleva todo. También coge las llaves del que era el coche de Carlos; el llavero aún huele a su perfume. Adriana, instintivamente, lo acerca a su cara y lo besa… Por un momento lo puede ver como antes…


  «—¿De verdad crees que nos hace falta un coche? —pregunta Adriana a Carlos mientras vaguean en el sofá—. Yo creo que el Peugeot está bien, nos lleva y nos trae.


  —Está muy viejo Adri, es una carraca, no tiene aire acondicionado—espeta Carlos.


  —Bueno, Carlos, haz lo que quieras, siempre lo haces—Adriana pone los ojos en blanco y suspira—. No sé para qué me preguntas, si ya lo has decidido.


  —No empieces. Sabes que necesitamos un coche y también sabes que ahora es un buen momento. Podemos permitírnoslo, ¿qué más te da? —Carlos empieza a buscar en su móvil.


  —Es que le había cogido cariño…—dice Adriana con voz melosa.


  —Tú coges cariño a todo.


  —Sin ir más lejos te he cogido cariño a ti, y mira que eres...—se burló Adriana.


  —¡Oh! Eso ha sido un golpe bajo—Carlos pasó el brazo por encima de los hombros de Adriana y la besó en el lóbulo de la oreja con ternura—. Mira, este BMW no estaría mal—se lo enseña a Adriana en el móvil.


  —Lo quiero en rojo—le mira a sus ojos y sonríe—. Yo también lo conduciré, creo que podré acostumbrarme.


  —¿Eso es un sí?


  —Sí…»


  Sin poder controlarlo, los recuerdos se amontonan en su cabeza, la angustia se apodera de ella, pero no puede permitírselo. Seca las lágrimas con la manga de la chaqueta y sale de nuevo por la puerta dando un portazo. Estaba decidida: hoy iba a conducir el coche.


  Una vez en la calle, tiene que bajar la calle hasta llegar al garaje, donde poseían una minúscula plaza alquilada. En Madrid, el aparcamiento es algo muy preciado; los edificios son antiguos y la mayoría de las calles de la zona son peatonales. Por suerte, ellos habían encontrado una plaza a buen precio cerca de su casa gracias a un vecino. No era la mejor, pero al menos podían dejar el coche sin preocuparse.


  Después de unas cuantas maniobras para salir de aquél húmedo lugar, enciende la radio del coche. Suena Aretha Franklin, con su maravillosa I Say a Little Prayer. Sin pensarlo comienza a tararear, poniéndose en marcha hacía un centro comercial lo suficientemente lejos para ir a comprar y poder salir así de su burbuja de confort.


  Al llegar, los escaparates le dan la bienvenida con las últimas ofertas de las segundas rebajas al ritmo de música pegadiza. Carteles con letras grandes muestran descuentos que incitan a comprar. Adriana observa desde el cristal; no es capaz de entrar, hay demasiada gente, demasiado ruido. ¿Tal vez no había sido buena idea ir allí? Para cuatro mierdas que tiene que comprar se había complicado demasiado la vida. Podía haber ido a la tienda que hay debajo de su casa como hacía siempre, incluso podría haber hecho la compra por Internet… Pero eso no es lo que quería. Ella había tomado la determinación de seguir adelante.


  Desde fuera, Adriana mira los productos del escaparate y, tras pensarlo varios segundos, se decide a entrar. No hay muchas clientas, tal vez fueran tres incluida la dependienta, y eso es justo lo que le da las fuerzas suficientes para asumir el control de sus piernas y pasar. El olor a ropa nueva es agradable. Observa un conjunto de lencería y decide mirar la etiqueta, donde se señala un descuento del cuarenta por ciento. Hace cálculos mentales para ver en cuánto se queda esa monada y decide comprarlo.


  —¿Es un regalo para su novio? —la dependienta la mira con una ceja levantada—. ya casi no quedan prendas de esta colección. Ya sabe, por San Valentín…


  —Eh…—Adriana se pone roja sin saber muy bien la razón. Es absurdo, una mujer puede comprarse bragas sin más, además San Valentín ya ha sido—Es un regalo para mí misma—suelta cortante.


  —Por supuesto. ¿Desea algo más? ¿Tal vez le interesen las medias? Están rebajadas…


  —Muchas gracias, otro día.


  —Son veinte euros.


  —Bien—Adriana busca en el bolso y, de los nervios, no encuentra la cartera—espere un momento… Puf… ¡Aquí está! —dice con voz victoriosa—. Tenga.


  —Que lo disfrute—le entrega la bolsa con una sonrisa falsa—. Hasta la próxima.


  —Gracias, adiós.


  Después de comprar las cosas de la lista (con algunos agregados de última hora) consigue llegar a la cola. Y veinte minutos más tarde está fuera del supermercado cargada de bolsas. Mira el reloj, son casi las cuatro de la tarde y no ha comido nada desde el sorbo del café amargo del desayuno. Baja de nuevo al garaje y mete las bolsas en el maletero intentando que sigan un orden para que, a la hora de salir de allí, los huevos lleguen en su mayoría a casa. Vuelve a subir al centro comercial y va a un restaurante de comida italiana que muestra el menú del día en una pizarra con letras de colores.


  No es de esas personas a las que les guste comer a solas. De hecho, no es una persona que salga a comer fuera de casa, pero tampoco tiene ganas de cocinar. Decide que es el momento de aparcar los prejuicios e intentar vivir un poco sin pensar tanto. Porque, en realidad, ¿qué importa si está sola sentada comiendo una pizza para dos? ¿Tendría que disimular con el móvil, simulando una conversación con alguien? ¿Debería haber comprado un periódico para parecer una mujer interesada por lo que ocurre en el mundo? ¡Qué leches! Sin pensar más de un minuto en ello, empieza a comerse la pizza recién hecha con la firme intención de terminar con ella, sin importar que todas aquellas maravillosas calorías acaben en su culo.


  Para cuando finalmente llega al portal, son más de las seis de la tarde. «El pobre Cana estará deseando salir a la calle», piensa. Con las últimas fuerzas que le quedan coge todas las bolsas a la vez y sube a casa. Ya en el descansillo, Adriana observa con asombro que la puerta del piso está abierta. Aterrorizada por lo que se pueda encontrar, deja las bolsas en el suelo y, muy despacio, entra. Mientras empieza a buscar algo en el bolso que pueda servir como arma de defensa, aunque sólo encuentra la barra de cacao de labios. Sigue despacio aguantando la respiración para no hacer ruido. De repente, Cana se lanza sobre ella y empieza a ladrar.


  —Calla Cana, no seas bobo—le tapa el hocico con las manos—¡Shhh!


  —¿Qué narices haces? —su hermano aparece detrás de la puerta de la cocina—Ahora te crees espía. Tú cada día estas peor…


  —¡Eres idiota! Me has dado un susto de muerte. No has cerrado la puerta y creía que había entrado alguien …—le da una colleja—. Anda, coge las bolsas de la compra que están en el descansillo.


  —¿Has ido a comprar? 


  —Sí, en el coche—saca las llaves del bolso y las sacude con gracia delante de él.


  —Adri, sé que esto supone un gran esfuerzo para ti—Nico se abraza a ella muy fuerte—. Estoy orgulloso.


  —No seas blando—Adriana le mira fijamente y hace de hermana mayor—¡Anda, niño, corta el rollo! Cuéntame, ¿qué tal la facultad?


  —Ya sabes, la misma mierda de siempre.


  —¿Te ha pasado algo? —Adriana conoce ese gesto torcido—. Suéltalo.


  —He dejado a Hugo.


  —¿Y eso? ¿Habéis discutido? —Adriana nota que su hermano está a punto de llorar—¿Estás bien?


  —No hemos discutido, le he dejado yo. Dentro de tres semanas se va a Bruselas con sus padres. Dice que allí lo tiene mejor. Ya sabes, por el trabajo y eso… No sé, da igual, ya da igual todo,


  —No da igual todo, cuéntame todo.


  —Bueno, no quiere aburrirte, así que voy al grano: me ha pedido que me marche con él, y yo me he bloqueado.


  —Y tú le has dejado, claro, muy lógico…—dice Adriana con ironía.


  —Yo no puedo irme, tengo que acabar la carrera, y él dice que aquí no tiene donde quedarse.


  —Buscaremos la solución—Adriana le da a Nico un beso en el hombro—. Mañana las cosas se verán de otro modo. Vamos a sacar a Cana mientras pensamos que hacer, ¿vale?


  —Prefiero hacer la cena.


  —Más tarde, vamos a despejar la cabeza y si quieres llorar lloramos...


  —Una lloradita y listo— Nico sonríe—. ahora mismo parece que he escuchado a mamá.


  —No Nico, mamá habría dicho, cuando llegue el puente lo cruzamos, pero no le digas que utilizo sus frases.


  —Te guardo el secreto Chula.


  Capítulo 3: ¿Y por qué no?


  La luz entra por las cortinas; huele a café y a tostadas recién hechas. Adriana levanta la cabeza y mira el despertador. Mierda, el primer día de trabajo y llega tarde. ¿Cómo es posible? Juraría que antes de acostarse lo había puesto en hora… ¿O no? Con la cabeza a punto de estallar por la resaca de las copas de vino de la noche anterior, se levanta de un salto de la cama y va corriendo al baño.


  —¡Hola chula! —Nico corre detrás de ella para alcanzar la puerta, pero ella se adelanta.


  —Tengo prisa, es tarde—Adriana cierra la puerta del baño con el pestillo para que no la pueda molestar—. ¡Llego tarde!


  —Qué novedad en ti… No tardes, que me meo.


  Adriana se mete en la ducha y deja que el agua corra por su cuerpo. Se enjabona rápidamente, alcanza el peine, y se desenreda el pelo. Tras un tiempo (el considerado suficiente por ella) abre la puerta y deja que, entre su hermano, quien la lleva empujando desde fuera un rato.


  —¡Qué mala leche tienes! —dice Adriana dando un golpe a la puerta y riéndose—¡Apunta bien, y no te salgas! —comenta con retintín.


  Después de vestirse, recoge el bolso y va a la cocina a tomar un café a toda prisa.


  —Me voy, tengo que salir ya, que llego tarde—ella se acerca a Nico y le da un beso en la mejilla—. Hay dinero en la lata. Coge algo para comer en la universidad. Y llama a mamá.


  —Oki, vete ya.


  —Te quiero, petardo.


  —Y yo a ti, fea.


  Adriana sale con la hora pegada al culo. Está demasiado nerviosa por la vuelta a la oficina. Seguro que tendrá que lidiar con las típicas miradas raras; además, claro está, de los cuchicheos sobre sus desgracias. Además, fallará mil veces antes de hacerlo bien.  Por último, está su jefe y antiguo amigo de la universidad, el clásico «no me mires que soy perfecto…» Vale, eso último no es justo. Desde el principio se ha portado bien, y en los peores momentos siempre ha estado a su lado, aunque se trate de un pijo arrogante; y eso es algo innegable.


  Al final, llega media hora tarde a las oficinas. Antes de nada, se acerca a saludar a Patricia en la recepción, su confidente y compañera de maldades.


  —¡Guapa!, ¿qué haces aquí? —Patricia sale de la centralita y se acerca para abrazarla—. Te he echado de menos, nena.


  —Yo también a ti, pero ya estoy aquí otra vez.


  —Me alegro mucho, guapa. Tengo muchas cosas que contarte.


  —Lo sé. Luego dame un toque y comemos juntas.


  —Vale. Por cierto—Patricia mira el reloj—Javier todavía no ha llegado…


  —Puf, menos mal—se acerca y le da otro beso en la mejilla a su amiga—. Te veo luego.


  Adriana sube corriendo por las escaleras hasta la tercera planta y va derecha a su despacho, que sigue tal y como lo había dejado meses atrás. Enciende el ordenador, sube un poco la persiana para que entre la luz de la calle y… Al girarse ve a su jefe con cara divertida mientras la mira fijamente.


  —Hola Javier—pillada—¿Qué tal? ¿Acabas de llegar?


  —En realidad llevo aquí desde muy temprano—contestó Javier calmado—. Casi he dormido aquí.


  —Ah—su cara de boba la delata—. Creía que no habías llegado aún, y por eso no me he pasado por tu despacho.


  —Ya me imagino—Javier cruza los brazos y muestra su sonrisa perfecta—. Y además llegas tarde.


  —También puede ser eso—tocada y hundida—. Me he quedado dormida…


  —Sé que la puntualidad no es tu fuerte—Javier comienza a reír y se acerca a ella con paso firme para abrazarla con su perfumado cuerpo—. Te he echado de menos.


  —Pues ya estoy aquí, esto es muy inapropiado—consigue decir sin parecer incómoda por esa intromisión en su espacio personal.


  —¿Te encuentras mejor? —Javier se separa para mirarla directamente a los ojos sin dar importancia al comentario de Adriana—. La semana pasada cuando fui a verte a casa parecías hundida.


  —Estoy mejor. Ya sabes, poco a poco.


  —Tienes los documentos en la bandeja de entrada del correo electrónico—dijo Javier señalando el ordenador—. Es bastante curro. Tómate tu tiempo, luego me paso a verte.


  —Gracias por todo.


  —Para eso están los amigos—Javier guiña un ojo y sale del despacho—. Ya sabes dónde estoy.


  Tras escuchar la puerta cerrarse, Adriana se gira para mirar por la ventana. Todo sigue igual: los edificios grises, las calles mojadas por la lluvia… Nada ha cambiado, salvo ella.


  Se sienta frente a la pantalla de su ordenador, que tarda en arrancar y en conectarse al wifi (eso tampoco ha cambiado), tras varios minutos consigue entrar en su correo y abrir la bandeja de entrada. Lo primero que ve es un correo de su hermano, lo que la hace sonreír.


  From: Nico


  To: Adriana
Subject: Resaca horrible por culpa del vino peleón


  En primer lugar, que sepas que no vuelvo a beber vino contigo. ¿Cómo es posible que me duela tanto la cabeza? Por cierto, ¿has llegado muy tarde al curro?, ¿te han reñido lo suficiente?


  En segundo lugar, he hablado con Hugo. Le he dicho que le invitamos a cenar a casa ¿No te importa, ¿verdad? Es que he pensado que debemos hablar. No te preocupes por nada, yo hago la cena, o pido algo en el tailandés o en el chino que te gusta tanto, lo que quieras hermanita.


  Un beso enorme y gracias por todo eres la mejor.


  Tras leer el correo medita la información de ese simple mensaje y no puede evitar echarse a reír. Por supuesto, tenía que contestar.


  From: Adriana


  To: Nico 
Subject: RE: Resaca horrible por culpa del vino que de peleón nada de nada majo.


  De nada, hermanito, gracias por consultar. El dolor de la cabeza no es por culpa del vino: son tus neuronas, que se están fundiendo. Por cierto, he llegado tarde y me han pillado, pero no me han despedido aún ^^


  Prefiero pizza.


  La mejor. Bss


  Y en tres segundos llega la contestación.


  From: Nico


  To: Adriana
Subject: Lo que desee la reina


  Pues pizza, luego me paso a por ella.


  Gracias por dejarme hablar con Hugo en casa.


  Un beso. Te veo esta noche, guapísima.


  From: Adriana


  To: Nico
Subject: RE: Lo que desee la reina


  Muy bien, chato. Y tranquilo, que os dejaré solos. La mejor reina guapísima se despide que tiene que trabajar.


  Ciao pelota.


  Ese chiflado simpático que tenía por hermano era lo mejor que le había pasado, no se imaginaba la vida sin él. Se había portado muy bien con ella en los peores momentos de su vida, y eso era admirable; no todo el mundo es capaz de demostrar que está ahí cuando lo necesitas.


  Mira los correos de Javier (por fin) y pone en marcha la impresora. Javier tenía razón, era mucho trabajo, así que empezó a sacar uno a uno los documentos.


  Todo parecía que iba bien, hasta que la impresora decidió no funcionar, la pantalla se bloqueó, y el ratón no se movía. Todo a la vez. La tecnología no era su fuerte. Es más, en algunas ocasiones, Adriana había llegado a pensar que existía una especie de «complot tecnológico» en su contra.


  —¡Oh, perfecto! No me hagas esto, maldita máquina insufrible—toca todos los botones mientras blasfema un poquito—. Venga, maja, hoy no por favor. Funciona. ¡Funciona!


  Desesperada, Adriana se pone de rodillas bajo el escritorio para revisar que esté todo conectado. Al ver que no hay nada fuera de lo normal, abre el compartimento donde están los cartuchos de tinta y sopla. Mala idea: la tinta sale despedida hacía su cara.


  —Joder—su cara es un poema por la desesperación—. Esto no me puede estar pasando.


  Finalmente, ve el número de teléfono del técnico en la pegatina que estaba en la impresora y llama. Un toque, dos toques, tres toques, cuatro toques...


  —¿Sí? —contestan al fin una chica.


  —Hola. Mira, te llamo del piso tercero de la empresa Klaus Company. Mi despacho es el número 12, según sales del ascensor a mano derecha.


  —Aja, aja—a la chica no parece importarle—¿Y qué desea?


  —Es que mi ordenador se ha bloqueado, no funciona el ratón, y en la impresora pone una cosa rara.


  —Aja, aja, entiendo—la chica parece aburrida—. Bien, ¿ha apagado y encendido el ordenador?


  —Sí, lo he hecho, hasta ahí llego—Adriana empieza a enfadarse—¿Podría mandar a alguien para ver que le ocurre?


  —¿Ha comprobado que estén todos los cables correctamente conectados?


  —Lo he hecho—parece que la está vacilando, que es una cámara oculta—. ¿Pero puede mandar a un técnico? —dijo mordiéndose la punta de la lengua por no soltar un par de improperios.


  —Pues a ver, en este momento están todos ocupados y tardará un buen rato—la chica hace un ruido como si estuviera masticando algo, tal vez chicle—. ¿Entiende?


  —Pero es que es urgente, necesito el ordenador—Adriana se está poniendo realmente nerviosa—. Por favor, mire a ver si puede venir alguien lo antes posible.


  —Veré lo que puedo hacer, no prometo nada. Muchas gracias, y que pase buena mañana.


  —Oye, perdona, ¿pero va a venir alguien? —siente como se acalora por momentos—. Esto es una vergüenza.


  —Tomo nota. Si tiene suerte, en una hora pasarán a ver cuál es el problema. Que pase buena mañana.


  —Igualmente—«igualmente», no. Le desea lo peor.


  Adriana se pasa la mano por la mejilla y se fija en la palma de su mano manchada de tinta. Corre hacía el lavabo, se mira en el espejo, y ve que tiene toda la cara negra y parte del escote multicolor magenta, cian y amarillo. Abre el grifo y deja correr el agua, moja varios trozos de papel y hecha un pegote de jabón. Entonces, frota con cabreo cada uno de los restos que parecen resistirse y finalmente, después de varios restregones, puede ver de nuevo su piel. Ahora ya no tiene tinta. En su lugar ha quedado una fuerte marca roja. Coge el bolso y saca un pequeño neceser azul; con ayuda del cepillo del pelo y el maquillaje consigue disimular el altercado con la impresora.


  Mira el reloj y ve que son las once. El tiempo corre en su contra: hasta que no funcione de nuevo el ordenador, no puede seguir trabajando. Pero no le queda otra, debe esperar al técnico. Haciendo tiempo, mira en el monedero para ver si tiene suelto y va a la máquina del café que hay en el pasillo.


  Adriana espera a que no haya nadie frente a la cafetera y así evitar conversaciones absurdas, pero sobre todo preguntas incomodas que todavía no está preparada para responder. Cuando se marcha el comercial que no parecía saber qué café quería, Adriana se acerca a la máquina y mira con detenimiento la lista de aguachirris que puede tomar. ¿Café solo? Es una bomba para sus nervios. ¿Chocolate? Como laxante no está mal. ¿Té? Eso sí que no, la última vez tenía tropezones...  Después de mucho pensar, elige un sucedáneo de cappuccino que no lleva leche de verdad, ni sabe a café de verdad.


  —Has hecho una magnifica elección—dice una voz masculina.


  —Gracias—Adriana se gira para ver quién le está hablando y se sorprende al ver a un hombre de ojos verdes que le dirige una sonrisa sincera—. Creo que no nos conocemos. Soy Adriana.


  —Yo Leo. Veo que eres una experta con la máquina ¿Qué me aconsejas?


  —Uhmmm… No sé, depende de lo que necesites. Si quieres un estimulante, lo mejor es café solo; y si prefieres algo que ayude a tu tránsito intestinal, un chocolate sin duda alguna—aquel tipo estaba intentando ligar con ella descaradamente—. Yo soy cauta y prefiero no arriesgar, así que siempre elijo cappuccino.


  —Bien, me has convencido. Tomaré lo mismo.


  —Genial, pues encantada. Voy a ver si llega el técnico de una vez y me arregla el maldito ordenador—sonríe—. Que pases una buena mañana.


  —Lo mismo te digo—Leo se despide levantando el brazo.


  Conseguido su café, Adriana camina hasta su despacho. Para evitar estar mano sobre mano, coloca su mesa. En ese momento, el guaperas de la máquina de café aparece delante de su puerta. Con una sonrisa deslumbrante y unos ojos demasiado bonitos para pertenecer a esta galaxia, pasa al despacho.


  —Hola otra vez. ¿Necesitas algo? —debía ser un comercial nuevo—. Si buscas el despacho de Javier, es al final del pasillo.


  —En realidad, te busco a ti—aquello le parece divertido.


  —¿A mí? —no podía creerse que fuera tan directo, y eso la ponía nerviosa—. Pues no sé…


  —Yo sí—dijo Leo soltando una risa—. Creo que has tenido un incidente hace poco.


  —¿Quién te lo ha dicho? —eso sí que no, no iba a permitir que nadie fuera contando sus penas por la oficina, y menos para que un tío bueno (aunque arrogante) se pasará de listo—. Joder, ¿de qué va esto? —y de nuevo está a punto de enfadarse.


  —¿No se te ha roto el ordenador? —preguntó Leo algo contrariado.


  —Ahhh...—como una boba, Adriana comienza a reírse, roja por la vergüenza.


  —¿He dicho algo gracioso? —Leo no entendía nada, pero estaba claro que ni ella misma se entendía—. Si quieres me lo cuentas y nos reímos los dos…


  —Mejor no, es sólo que soy muy mal pensada-—se levanta de la silla para dejarle sitio para trabajar y, rápidamente, cambia de tema—. Mira, no sé qué le ocurre al dichoso trasto, no funciona—toca todas las teclas para demostrárselo—. ¿Ves?


  —A ver, déjame… —la aparta de la mesa con cuidado y empieza a mirar algo detrás del PC—. Ya está.


  —¿Qué? —Adriana mira también detrás del ordenador intentando ver qué ha tocado—.Es imposible ¿Qué le pasaba?


  —Un cable un poco suelto. La clavija está muy vieja. Lo mejor es que te ponga una nueva— Leo la mira fijamente a los ojos—. Tal vez necesitaba que alguien le tocara con cariño.


  —Tal vez—sin saber por qué, comienza a sonrojarse de nuevo—. Muchas gracias.


  —De nada, para eso estamos—del bolsillo trasero de su pantalón saca un bolígrafo y papel y apunta algo—. Ten, este es mi número personal. Si necesitas cualquier cosa, que te arregle el ordenador, o te invite a un café, llámame. Estaré encantado de ayudarte—terminó con una sonrisa.


  —Gracias otra vez—con las manos temblorosas, Adriana coge el papel y lo dobla para meterlo en el bolsillo de su chaqueta.


  —Bueno, pues aquí he terminado. Pasa buena mañana.


  —Muchas gracias, Leo.


  Tras cerrar la puerta del despacho, Adriana no puede dejar de pensar en esos maravillosos ojos verdes. Aun así, el trabajo poco a poco la absorbe hasta que, por fin, llega la hora de la comida; casi sin darse cuenta eran las dos. Adriana bajó corriendo a la cafetería del edificio para picar algo con Patricia.


  En la comida Adriana le contó a su amiga cómo había ligado sin darse cuenta con un informático. Cuando describió como era aquel chico, su amiga no pudo hacer más que poner cara de sorpresa: a Leo, las chicas de administración y finanzas le llamaban el After Eight.


  —¿Por qué le llaman After Eight? —pregunta Adriana con curiosidad pícara.


  —Piénsalo—dice Patricia—. Está bueno como el chocolate y tiene los ojos verdes como la menta—la guiña un ojo a Adriana mientras se mete una patata frita a la boca—. Que sepas que eres una listilla. Acabas de llegar y el After Eight intenta ligar contigo. Las de recursos humanos se van a comer las uñas cuando se enteren.


  —¡Nooo! Te prohíbo que se lo digas a nadie— quita a Patricia la patata que estaba a punto de meterse en la boca y sigue hablando—. Además, solo me ha dado su teléfono. A mí no me interesa salir con nadie, echo de menos a Carlos.


  —Nena, tienes que vivir. Él querría que así fuera—acerca su silla a la de su amiga y la abraza—. Sé que estás haciendo un gran esfuerzo, pero estás viva, no puedes negarte a seguir adelante. Han pasado ya casi dos años.


  —Lo sé, Patri, pero cada noche pienso en él—sin poder evitarlo, rompe a llorar—. No puedo…


  —Ya, por favor, no llores, no te pongas triste—le seca las lágrimas con una servilleta con gesto maternal—Vamos a seguir hablando de ese macizo que te ha tirado los trastos hoy. O si lo prefieres criticamos a mi novio. Ya sabes que podemos meternos con él; no se queja si es por una buena causa.


  Ambas continúan hablando hasta que se dan cuenta que había pasado su hora de la comida, debiendo ir cada una a su puesto.


  Capítulo 4: ¿Pastel de zanahoria? Mi preferido


  A las seis regresa a casa. Nada más cruzar la puerta se fija en su hermano, que estaba arreglándose en el baño. Va directa a hablar con él; mientras estaba trabajando había pensado una forma para que Hugo no se fuera.


  —Hola Nico—Adriana se acerca y le da un beso—. Termina ya, se me ha ocurrido algo.


  —¿El qué?


  —Vamos al salón, creo que he tenido una buena idea.


  —No me gusta cuando pones esa cara de mala—Nico comienza a reírse y se sienta en el sofá—. A ver, dime.


  —¿Y si Hugo no tuviera que irse? —dice Adriana con una sonrisa pícara.


  —Eso es imposible. Ya te he dicho que no tiene donde quedarse. Se le acaba el contrato de alquiler y sigue sin encontrar curro.


  —Calla—Adriana se quita los zapatos y pone las piernas estiradas en el sofá—. Os podéis venir aquí. Tú prácticamente vives aquí.


  —¿Qué dices? —dice Nico con incredulidad—. Yo sólo trabajo los fines de semana, y Hugo no tiene trabajo.


  —Es algo provisional, no para toda la vida—apunta Adriana—. Hugo puede buscar algo, y a ti te queda un año para acabar la carrera. La casa tiene dos habitaciones, y Cana no estaría tan sólo.


  —¿Y mamá?


  —Seguro que le parece bien. Ya sabes que no me gusta estar sola—Adriana acerca los pies a su hermano para darle un empujón—. Aunque siempre podéis quedaros con mamá, al fin y al cabo, están más tiempo en el pueblo que en Madrid.


  —Hombre, yo creo que es mejor aquí, de hacerlo, digo, porque esto es más céntrico por la universidad.


  —Claro—ella se ríe y sabe que está haciendo lo correcto—¿por qué no se lo dices a Hugo esta noche? —se levanta del sofá—. Yo intentaré quedar con alguna amiga para salir a cenar por ahí. Así os dejo tranquilos.


  —¿Tú vas a salir de casa, de verdad?


  —Sí Nico, no me mires así. Bueno voy a ducharme y esas cosas—no se reconoce a sí misma. Ahora a ver con quien iba a salir ella—. Venga, llámalo.


  —Sí, sí, claro...—nervioso, Nico empieza a marcar—Gracias. Por cierto, Adri, ¿y la cena?


  —La dejamos para otro día. Hoy necesitáis hablar, y a mí me viene bien tomar el aire—Adriana le guiña un ojo—. Lo único: acuérdate de sacar a Cana esta noche.


  —Sí, tranquila—Nico coge el teléfono—¿Hugo? Sí, soy Nico. Tenemos que hablar...


  Al entrar en su cuarto, Adriana se percata de que no sabe con quién va a quedar. Tal vez debería llamar a Patri y Pablo para invitarles a cenar en un chino; eso siempre anima a su amiga a salir. Coge el móvil y marca el número…


  —Patri, soy Adri—escucha ruido de fondo como a alguien gritar—. ¿Te interrumpo?


  —No, es que Pablo está discutiendo—Adriana nota el tono preocupado de su amiga—. Ya sabes, a veces se le va la pinza.


  —Vale, creo que no es un buen momento. ¿Ocurre algo?


  —Nada, ya sabes, lo de siempre: él discute conmigo y yo no le escucho.


  —¿No estaréis discutiendo porque ha visto alguna serie sin ti otra vez? ¿Qué es esta vez?


  —Gilipolleces. Le he preguntado en qué se había gastado ochocientos euros y no me lo quiere decir. Es un … mira mejor no digo lo que pienso porque lo mato.


  —Bueno, seguro que tiene una explicación—y bien que la tiene—. Ya verás como no es para tanto.


  —Que me la está pegando con otra—se oye a Pablo por detrás—. ¡Cállate, estoy hablando y no me entero!


  —Solucionadlo, anda. Y no seas mal pensada. Ya mañana me cuentas.


  —Un beso nena, te dejo a ver qué le pasa al animal éste.


  —Besos.


  Ella sabe en qué se había gastado Pablo ese dinero. Hacía una semana había ido a su casa para decirle que iba a pedirle matrimonio a Patri, y traía consigo un catálogo de alianzas para pedirle su opinión. Tal vez no era el hombre más detallista del mundo, pero tenía buen fondo y adoraba a su mejor amiga. Además, está vez quería hacer las cosas en plan romántico, con cena, rosas y un anillo de pedida.


  Tras ver todos los anillos posibles, finalmente se decantaron por un anillo de oro blanco y brillantes. Sencillo, pero muy bonito. Adriana hubiera elegido ese si fuera para ella, y sabía que a su amiga le gustaría la elección.


  Tal vez ella hubiera vivido una situación similar de seguir vivo Carlos, pero aquel pensamiento la hizo doblarse de dolor. Como pudo, se puso en pie y fue a la ducha; tal vez el agua arrastraría sus pensamientos por el desagüe.


  A las ocho y media ya estaba lista para salir a ninguna parte, con un vestido vaquero y unas botas de ante marrón. Baja a la calle esperando una señal que le diga donde ir, o a quién llamar, pero el destino no dice nada, no había viento que moviera un periódico hasta la punta de sus zapatos y, como por arte de magia, le dijera donde dejarse ver; eso sólo ocurría en las películas románticas. Busca en el bolsillo de la chaqueta y saca un papel arrugado, con el nombre de Leo y su número de teléfono. Tal vez debería llamarle. Y, de hacerlo, ¿qué pensaría entonces de ella el After Eight? Aunque, si le había dado su número, sería porque esperaba su llamada.


  Sin dejar de pensar en todas las posibles hipótesis, Adriana marca el número del papel y espera a escuchar una voz conocida.


  —Eh... Hola—no sabe qué decir, está aterrorizada—. Soy Adriana, de la empresa Klaus.


  —Hola, Adriana—parece de buen humor—. ¿Qué tal?


  —Bien. Nos conocimos esta mañana… Y, bueno... Me diste tu teléfono…


  —Sí, por supuesto, que alegría escucharte. Pensaba que nunca me ibas a llamar.


  —Ya me imagino... No soy muy dada a esto.


  —Yo tampoco suelo dar mi teléfono así, pero contigo debía intentarlo—comienza a reírse—. Bueno, pues tú dirás.


  —Mira, es que había pensado que, tal vez, te gustaría salir a cenar conmigo… Estaba por el centro y pensé que a lo mejor...


  —¿Te voy a buscar en quince minutos? ¿Dónde andas?


  —En Ópera.


  —Espérame en la boca del metro. Voy para allá.


  —Genial, aquí te espero—está muerta de miedo.


  Lo ha hecho, ha llamado a un tío que no conocía de nada para ir a cenar. Nerviosa, empieza a buscar algo inexistente en el bolso. Cierra la cremallera y sigue andando hasta la parada del metro.


  A lo lejos ve la silueta de un hombre alto y fuerte con una camisa blanca, vaqueros y chupa de cuero negra que le dan un aspecto informal. Es un bombón, el chico la mira con alegría, y va derecho hacía ella. A medida que se acercaba, las facciones de aquel chico le eran más familiares. Debería haberse puesto las gafas, así podría disfrutar mejor de las vistas. Cuando ya están prácticamente a dos pasos, el chico coge velocidad y, con sus ojos azules la mira con lágrimas. Ya sabía quién era: Hugo, el perfecto novio de Nico. Viene dispuesto a estrecharla entre sus enormes brazos.


  —Gracias Adri...


  —Hugo cariño, al principio no te he visto, no me he puesto gafas y pensaba que había ligado.


  —Ja, ja, ja, ja... Estás muy guapa—sigue apretándola.


  —Vale, anda, no seas así que me lo voy a creer.


  —¿Y Nico?


  —En casa, yo voy a salir un rato para que habléis.


  —¿No cenas con nosotros?


  —No, Hugo, tendremos muchos días para cenar juntos. Anda, dame un beso y vete, que lleva un rato esperándote.


  —Vale. Llama si pasa algo.


  —Sí, anda, vete. Y recuerda a Nico que saque a Cana.


  —A Cana lo saco yo, no te preocupes—dice Hugo mientras se aleja.


  —Muy bien Hugo, muchas gracias.


  Con una sonrisa se despide de ella y va corriendo hacía el portal. Adriana sabe que está haciendo lo correcto; los dos eran felices juntos y separados sufrirían mucho. Su hermano y su cuñado formaban un tándem perfecto, se notaba la complicidad entre ambos, es de esas clases de relaciones de pareja que te hacen creer en el amor, lo suyo era amor del bueno.


  Adriana se apoya en un muro de piedra frente a la boca del metro mientras espera a que llegue su cita. Todavía no puede creer que ella, Adriana Martínez Alonso, hubiera sacado fuerzas de a saber dónde, para marcar el número.


  Perdida entre sus pensamientos, no se percata de que alguien la mira fijamente. Es él; es Leo. Ahí está, tal y como la había prometido, en el metro de Ópera. Es todavía más guapo de lo que recordaba; por algo le llamaban After Eight.


  —Hola, Adriana—se acerca y le da un beso en la mejilla—estás muy guapa.


  —Hola. Qué rápido has llegado…


  —Ya ves … Ja, ja, ja.


  —Pensé que tal vez no podrías venir. Como te he llamado con tan poco tiempo…


  —No hay nada mejor que estar contigo.


  —¡Uy! Eso no me lo esperaba.


  —Seguro que estas acostumbrada a que te digan esas cosas.


  —Seguuuuro—mira lo bien afeitado que va—. En realidad, no, pero vale.


  —Bueno, ¿dónde quieres ir, preciosa?


  —Eh… No lo había pensado. Mi plan estaba organizado hasta aquí—dice Adriana con una sonrisa nerviosa.


  —Vale, tengo una idea.


  —Dime.


  —Mejor te llevo—la coje de la mano para entrar en la boca del metro—. Confía en mí.


  —¿Vamos a ir en metro?


  —¿Por qué no? Tardaremos menos.


  —Claro, seguro que sí.


  Una vez dentro, comienzan las dudas. ¿Sería capaz de bajar al metro?, ¿cuántas paradas aguantaría antes de que el miedo se apoderase de ella? Desde que Carlos cayera enfermo no había vuelto a bajar a un andén del metro, y de eso hacía ya bastante tiempo. Con ganas de salir corriendo, sigue su camino sin saber de dónde saca las fuerzas. Quiere disimular el temblor de sus manos y, sobre todo, el de sus rodillas, que a punto han estado en varias ocasiones de hacerla tropezar.


  —¿Estás bien? Te noto nerviosa—dice Leo.


  —No pasa nada, estoy bien.


  —¿En serio, preciosa?


  —Si, precioso—dice Adriana con sorna. Pero no, no es verdad, es una auténtica embustera—. ¿A dónde me llevas?


  —No seas impaciente. Todo a su debido tiempo.


  Al bajar al andén, los astros se alinean a su favor y no tienen que esperar ni un minuto. Pero el vagón está lleno, demasiadas personas en tan poco espacio. Falta el aire, o al menos eso es lo que ella percibe.


  Con la sensación de estar haciendo un esfuerzo sobrehumano, Adriana permanece junto al pecho perfumando de Leo sin poder evitar en más de una ocasión traspasar los límites de su burbuja de espacio, hasta rozar lo incómodo. En uno de los frenazos del metro incluso llega a pensar que Leo estaba disfrutando con la situación. Su perfecta sonrisa le delata, y ella no puede evitar ponerse roja, como era costumbre desde que le había conocido. Sólo puede bajar la vista y rezar para que llegue ya el momento de salir a la calle.


  El metro por fin para en la estación de Tirso de Molina. Sorprendida, Adriana le mira a la cara a Leo para adivinar cuáles eran sus planes.


  —¿Te gusta la comida india? — pregunta Leo.


  —Pues no sé, nunca la he probado.


  —Cuántas cosas te tengo que enseñar…—dice Leo con satisfacción.


  —No te creas, yo antes vivía aquí.


  —¡Eso no me lo esperaba!


  —Precioso, cuantas cosas te tengo que enseñar—Adriana le devuelve el golpe.


  —Las que quieras—dice Leo mientras muestra su perfecta sonrisa, aceptando el envite—. Te gustará, ya lo veras.


  Desde Tirso de Molina caminan hasta Lavapiés. Allí paran en un pequeño local con tres o cuatro mesas, una barra sobresaturada de pequeñas figuras acompañando a las botellas de licor, de colores fuertes y llamativos a juego con los manteles de las mesas, y olor a comida sabrosa con especias. Nada más pasar por la puerta, uno de los camareros se acerca a la pareja, dando un abrazo afectuoso a Leo y, para su sorpresa, otro a ella.


  —Encantado. Soy Anuj—dice el camarero.


  —Adriana, encantada.


  —Anuj, ¿qué podemos cenar hoy? —pregunta Leo.


  —De primero, unas cremosas y crujientes samosas, y sabzi pakora, que son verduras rebozadas con harina de garbanzo. Todo ello acompañado de tres salsas: de guisantes, de tomate y picante.


  —Eso suena bien. ¿Y de segundo no tienes murgh makhani? —continúa Leo.


  —Claro que sí, pero eso es poco. Hoy Chandra ha hecho cordero al curry, y lo que más te gusta a ti: malai kofta.


  —Genial. Pues pon un poco de cada. Es su primera vez.


  —Muy bien, pues a ver si le gusta y repite muchas veces—dice Anuj mirando a Adriana con una sonrisa.


  —Seguro que sí, Anuj—responde Adriana, correspondiéndole la sonrisa.


  Anuj, con todo en su cabeza, va a la cocina, dejando a la pareja sola y en total silencio.


  —¿Sabes? No tengo ni idea de qué es lo que has pedido—reconoce Adriana algo sonrojada.


  —Tranquila, aquí está todo muy bueno. El segundo plato es pollo con salsa de tomate muy suave. Después, el cordero al curry, que aquí es un clásico.


  —¿Y qué es eso que tanto te gusta a ti? Por favor, no me hagas repetir el nombre y quedar como una estúpida…


  —Ah, sí, mi plato favorito. Son unas albóndigas vegetales, de patata y queso con salsa de almendras, que me vuelven loco—Leo pone ojos de placer.


  —Suena delicioso, espero que esté tan bueno como dices.


  Y la cena estaba tal como Leo le había prometido. Y la compañía no podía ser mejor. Por un momento, Adriana recuerda lo que era ser feliz, reír, y sentirse libre de dolor.


  Leo no para de contar anécdotas de sus viajes. Había estado recorriendo todo el mundo desde que terminó la carrera de ingeniería. Adriana siente que está segura a su lado. Tal vez sean esos ojos verdes que la hipnotizaban, su forma de hablar tan natural, o sus manos que no paraban de buscar las suyas desde que se habían sentado en la mesa.  Algo en él daba confianza.


  Cuando acabaron de cenar, salieron del local despidiéndose de Anuj y su preciosa mujer Chandra.


  —Ahora toca el postre, ¿no? —dice Leo.


  —¿Perdona? —no era nada sutil a la hora de insinuarse—. Creía que no querías postre después de haber comido tanto.


  —¡Que tontería!, yo siempre quiero postre.


  —Ah—desde luego, era directo—. ¿Y dónde?


  —Yo conozco un sitio que hace la mejor tarta de zanahoria de Madrid.


  —¿A estas horas? Lo dudo.


  —Claro que si—Leo la coge de la mano—. Sígueme.


  Caminan hasta la Calle de Argumosa. Frente a ellos hay un portal centenario con las puertas grandes de madera y ese olor que desprenden las casas viejas de Madrid.


  —¡Tachan! —Leo hace el típico gesto con los brazos—. Es aquí.


  —¿Aquí? —con los ojos abiertos como platos Adriana no puede dejar de pensar qué pasaría si cruzaba esas puertas—Es tu casa ¿verdad? —dice con cierto «tonito».


  —Pues sí. Pero no pienses mal: es verdad que tengo la mejor tarta de zanahoria del mundo.


  —No sé, Leo. Tarta de zanahoria en tu casa… Suena raro.


  —Confía en mí. Pasas, pruebas un trocito, y después te llevo de vuelta a tu casa en la moto–—se puso la mano en el corazón—. Te lo juro, preciosa.


  —Vale, precioso. Pero no te pases de listo o te meto una paliza.


  Tras subir a un tercer piso en un ascensor que más podía estar en un museo, llegan a un pasillo con suelo de madera que se divide a derecha e izquierda.


  —Tercera puerta a la derecha—señala Leo.


  —Lo recodaré.


  —¿Te dan miedo los perros? —dice Leo mientras abre la puerta.


  —No, ¿por? —no termina la frase cuando un caniche gigante de pelo negro se lanza hacía ella y empieza a chuparle la cara—. Me hueles a Cana—dice Adriana mientras se ríe nerviosamente.


  —Adriana, ese monstruito que te está llenando de babas es Linda, la mujer con quien comparto mi vida—Leo se agacha para coger a la perra y acaricia a Linda—¿Y quién es Cana?


  —Mi perro y el hombre con quien comparto mi vida—Adriana mira su reloj y pone cara de sorpresa—. ¿Lleva Linda sin salir tantas horas?


  —No. A las ocho baja mi vecino a jugar con la consola y da un paseo a Linda. Ese es el trato.


  —Pero ¿y cómo sabes que lo ha hecho?


  —Porque es el hijo de Chandra y Anuj. Si no hace los deberes y saca a Linda, no puede bajar a mi casa a jugar a la consola ni ver películas de Netflix.


  —¿Hace mucho que os conocéis?


  —Desde hace ocho años. Para mí son mi familia.


  —Entiendo—viendo que la cosa se pone sería, Adriana busca la manera de cambiar de tema—¡Bueno!, ¿y esa tarta?


  —Ya mismo la saco.


  Leo va a la cocina, parándose a encender la radio por el camino. Suena una canción del grupo Despistaos, «Caricias en tu espalda», y Adriana comienza a tararear mientras mira como Linda se acomoda a su lado en el sofá. El caniche la observa con sus ojos negros que a veces tapaban sus rizos despeinados.


  —Deberías cortar el pelo de encima de los ojos a Linda—coge la cara de la perra y sujeta el pelo hacía arriba con un coletero que lleva en el bolso. El animal le chupo la mano—. La pobre no puede ver nada.


  —Lo sé, pero a mí no me deja, no para quieta—de la cocina sale ruido de muebles abriendo y cerrándose—. Tendré que llevarla al veterinario esta semana para que se lo corte.


  —Sí, o se lo puedes recoger con un coletero de momento.


  —No sé hacer coletas.


  Leo sale de la cocina con dos platos de tarta. Linda está tumbada encima de Adriana en el sofá, mientras ella se ríe sin parar. Daría cualquier cosa por guardar esa imagen en su memoria y recordarlo siempre.


  —Bonito peinado, Linda—dice Leo cogiéndole la cara a la perra con cariño.


  —Si no te gusta se lo quito…


  —No, déjaselo. Le da un rollo punk que me gusta.


  —Es sólo hasta que la lleves a que la corten el pelo.


  —Vale, ahora bájate del sofá, y déjame sentarme con Adriana—Leo hace el ademán de quitarla del sofá, pero el animal no se baja, terminando sentado él en el suelo.


  —Linda no quiere que te sientes a mi lado—Adriana intenta aguantarse la risa.


  —Esto es muy fuerte, me estas dejando fatal, Linda. Coge tu tarta, Adri, a ver si se la va a comer.


  —Ja, ja, ja... No te enfades, hombre—no puede parar de reír—. Ven, te dejo un sitio en el sofá.


  Leo se sienta cerca de ella; demasiado cerca. A Adriana, tanta proximidad, le daba pánico. ¿Cuándo fue la última vez que tuvo a un hombre junto a ella, y de una manera íntima? El miedo se apodera de ella segundo a segundo, nota la presión en el pecho tan familiar en los ataques de ansiedad. ¿Era eso lo que le estaba ocurriendo?, ¿iba a darla un ataque en un sofá frente a Leo? Sin pensarlo se levanta de su lado y pone espacio entre ellos.


  —¿He hecho algo mal? —dice Leo sorprendido.


  —No, no eres tú...—Adriana cierra los ojos, respira hondo, y vuelve a sentarse en el sofá, aunque esta vez más alejada—. Es sólo… Que me da miedo…


  —¿Miedo?


  —Sí. Te has sentado tan cerca que me faltaba el aire, sentía el latido de tu corazón y me has puesto la mano encima… No soy una persona fácil, no creo que puedas entenderlo.


  —Yo no te considero fácil, no quería hacerte sentir incómoda…—en la voz de Leo se escucha preocupación.


  —No me refiero fácil en ese sentido, es más complicado.


  —Explícamelo.


  Aquellos ojos verdes del hombre que tenía al lado le piden información. Adriana se arma de valor para encontrar la manera de hacerle entender que el contacto le daba miedo. Tenía que utilizar las palabras adecuadas para que él no saliera corriendo y pensara que estaba loca, algo que ella sospecha a menudo desde que empezó con la ansiedad.


  La última vez que tuvo contacto con alguien su mundo se destruyó, todo lo que deseaba desapareció, hasta el punto de no saber hacer nada sola. Las cosas más simples fueron adquiriendo una dificultad máxima, y un día se vio encerrada en su casa sin poder salir, prisionera de sus miedos en su propio hogar.


  —Leo, tengo agorafobia—dice Adriana finalmente—. Hace sólo unos días que decidí salir de mi microclima, después de muchos, muchísimos meses encerrada en mi casa—se sujeta las manos y mira al suelo mientras hace una vergonzosa confesión—. Eres el primero fuera de mi círculo más íntimo que lo sabe, y ahora pensarás que estoy loca.


  —Nada de eso. ¿Por qué iba a pensar eso? —se acerca a ella y toma sus manos con fuerza—. Mírame, preciosa: eres valiente—le dice intentando mirarle a los ojos.


  —Ojalá lo fuera. Soy de todos menos valiente—pero Adriana no se deja ver.


  —Lo eres—Leo levanta su cara para mirar sus ojos fijamente—. Ahora entiendo lo del metro, por eso te temblaban las piernas.


  —He jodido la noche, ¿verdad? —a Adriana se le escapa alguna lágrima.


  —En absoluto. Si algo tengo claro es que tú no puedes joder nada.


  —No lo sé, Leo, prefiero cambiar de tema—solloza y señala el plato de tarta—. ¿Me dejas que la pruebe?


  —Pues claro, para eso la he traído—dice Leo mientras pone en su cara esa sonrisa entre alivio y preocupación.


  Adriana coge un pedacito con el tenedor y se lo mete en la boca, saboreando cada textura del pastel. La tarta está realmente buena y, mientras disfruta del postre, desea que ese momento no acabe nunca.


  —Espero que tu silencio sea por mis destrezas culinarias…


  —Sí, está riquísima—dice tragando un trozo—. Me recuerda a la que hacía mi abuela cuando era pequeña.


  —Entonces seguro que no está ni la mitad de bien que la de ella, porque nada es comparable a la cocina de las abuelas—Leo retira el plato de las manos a Adriana y se acerca a ella—. ¿Puedo preguntar algo?


  —Claro, dime—esta vez ella sí lo mira a la cara.


  —No suelo preguntar estas cosas, pero es que me muero de ganas de...—se acerca a su cara hasta notar su aliento—. ¿Puedo besarte?


  Leo acerca su boca a la de ella y saborea sus labios dulces por el postre. Adriana abre los ojos para ver su piel suave y gesto relajado, esa fotografía que le da la seguridad necesaria para dejarse llevar. Poco a poco sus respiraciones se agitan, sus manos acarician sus cuerpos; necesitan más, pero ella aún no estaba preparada. Haciendo un esfuerzo sobrehumano, Adriana separa las manos de su cuerpo y aleja sus labios.


  —¿Pasa algo? —Leo queda contrariado.


  —No, no es nada es que...


  —¡Ah, es eso! —Leo coge un mechón de pelo entre los dedos—. Tranquila, no voy a negar que me encantaría hacerte el amor aquí y ahora, pero entiendo que todavía no me has contado muchas cosas.


  —Como bien has dicho, debería contarte muchas cosas, y ya es muy tarde—Adriana da cuenta que son más de la una—. Mañana trabajo, debería irme.


  —Si es lo que quieres, te llevo—Leo se levanta del sofá y va hasta el mueble para coger las llaves—. Puedes quedarte a dormir esta noche, y mañana antes de ir a trabajar te llevo a tu casa.


  —Leo, no creo que sea buena idea—dice Adriana.


  —Tenía que intentarlo—Leo se acerca al sofá y tiende la mano a Adriana—. Vamos, preciosa, te llevo a casa, Madrid en moto y de noche es precioso.


  Capítulo 5: Pero ¿cómo es posible?


  Leo tenía razón, Madrid de noche y en moto era precioso. Con un beso en los labios, Leo se despide de ella en el portal. Aún con el recuerdo del sabor a Leo en su boca, sube despacio las escaleras para no despertar a nadie y, al abrir la puerta, la leve luz del salón le da la bienvenida a casa. Cana está tumbado en su manta, moviendo la cola contento por verla, y su hermano junto a Hugo en el sofá dormidos. Ella pasa de puntillas y con sigilo, pero Nico levanta la cara y ve a Adriana pasar despacio por el pasillo.


  —¿Dónde te crees que vas? —ante aquella potente voz Hugo levanta la vista y saluda aturdido por el sueño—. Llevamos un buen rato esperando a que llegues. Podrías haberme llamado, ya pensábamos que te había pasado algo.


  —No me he dado cuenta de la hora que era, Nico—dice Adriana algo molesta mientras se agacha para quitarse las botas—. De todos modos, no es para tanto.


  —Para ti sí es para tanto—dice Nico incorporándose en el sofá—. Llevas dos años sin salir de casa, y desde hace dos días pareces otra. No me entiendas mal, estoy feliz, pero aún me preocupa que te pueda pasar algo.


  —A mí también, Adri—Hugo se pone de pie como puede, dando muestra de lo alto que era—. No sabíamos si te había pasado algo.


  —Estoy bien, chicos. Iros a la cama—mira a sus chicos y, de repente, sonríe—. Mañana os cuento todo.


  Sin dejar que ninguno de los dos dijera nada más, Adriana se gira y va a su cuarto. Se desviste y mete en la cama rápidamente, tapándose con el edredón y rezando para que esa noche sus pensamientos la dejen tranquila; en cinco horas estaría en pie y de camino al trabajo…


  «Dulces besos, con sabor a miel, agrio dolor por no tenerte esta noche en mi cama. Sueños revueltos de sospechas, caricias de mentira y gritos del alma que no me ayudan a olvidar el deseo de tus labios… ¿Me amas?, ¿me extrañas?


  » Allá donde estés, ¿me anhelas tanto como lo hace mi cuerpo? Dime, amor mío, ¿qué piensas? Hoy conocí a alguien… ¿Sonríes? Hice una locura. Pensé que tal vez podía vivir, podía sentir de nuevo. Sí, me ha hecho sentir guapa, como me hacías sentir tú antes de tu ausencia. Pero él no eres tú, me ha besado y me ha hecho temblar. Se llama Leo. Seguramente no vuelva a saber nada de él, porque le he dicho la verdad, pero me he refugiado en sus brazos por un instante y me ha dado consuelo... ¿Vuelves a sonreír?


  » Tranquilo, no lloro. No es por ti, es por mí... Es verdad, es por ti. ¿A quién quiero engañar? Eres tú el motivo de mi desdicha, eres tú el dolor que me deja sin aliento. Ha pasado el tiempo, mi vida, y no olvido tu voz, tus besos al despertar, el tacto de tu piel aterciopelada, el olor de tu pelo, tu sonrisa divertida, tu mirada atrevida… Te echo de menos… Llévame contigo, cariño, vuelve, Carlos, hoy te necesito entre mis brazos.


  » Te quiero. No te olvides de ello amor».


  Agitada por el sueño, Adriana se levanta de la cama y se mira al espejo. Otra vez lo mismo, no ha cambiado nada. ¿A quién pretende engañar? Las piernas le flaquean. Sólo de pensar que tiene que salir a la calle y enfrentarse al tráfico le genera ansiedad. Ir al trabajo en ese maldito edificio inteligente, con esas escaleras y con sólo dos ascensores, sin ventanas que abrir, sin oxígeno.


  El pecho comienza a palpitarle, sus manos se duermen, su respiración se acelera. Le está dando un infarto, esta vez sí que sí, va a ser la definitiva. Adriana hiperventila con fuerza hasta que cae al suelo del cuarto con un golpe seco. Siente que no puede seguir. Mareada intenta llamar a su hermano, pero es imposible, no llega, no tiene fuerzas, cada vez más débil... Se oyen pasos rápidos que van en su ayuda. Cuatro brazos la sujetan y la llevan a la cama, escucha voces; seguramente sea Hugo que está intentado llamar a una ambulancia. Abre los ojos y ve a Nico con pánico en el rostro, es eso lo que la hace reaccionar. «Esto no puede seguir así, Adriana, otra vez vuelta a empezar», se dice…


  —Tranquilos, estoy bien—Adriana levanta el brazo alcanzando con su palma la cara empapada de su hermano—. Nico, sólo necesito unos segundos, estoy bien...


  —¡Qué coño dices! —la sujeta entra sus brazos—. Qué susto me has dado.


  —Ya viene la ambulancia—Hugo, en calzoncillos, se acerca a ella y la abraza también—. Vas a ponerte bien.


  —No quiero que venga nadie…


  —¡¡Chss!!—Nico la abraza—. No estás sola.


  Unas horas más tarde está de nuevo en una sala blanca tumbada sobre una cama jodidamente desinfectada y con las sábanas ásperas típicas de un hospital. Abre los ojos y escucha fuera la voz del médico que dice a sus padres que es una recaída normal, que pasa a las personas con ansiedad, y que la derivan a Salud Mental. Necesita ayuda, y de momento empezará con medicación para sentirse algo mejor.


  Agotada por lo que acaba de escuchar, Adriana cierra los ojos y se hace la dormida. Cuando su madre entra en la habitación suspira mientras cierra la puerta. Detrás de ella camina su padre, cabizbajo; él siempre había sido una persona poco expresiva, pero excesivamente sensible.


  —Adri, ¿estás despierta? —su madre se sienta al borde la cama—. Hemos hablado con el médico…


  —Lo he escuchado todo, mamá—Adriana abre los ojos y la mira fijamente—. Estoy jodidamente loca.


  —No digas eso—la madre se toca el pelo con nerviosismo—. Yo no creo que estés loca, sólo que necesitas ayuda.


  —Puedes decirlo como quieras, pero es lo mismo—ella se incorpora en la cama—. A ver qué mierda me han recetado para sentirme mejor. ¿Una vida nueva?


  —Adriana, estamos preocupados—sus padres tienen los ojos rojos por contener las lágrimas—. Creo que deberías empezar a ir a terapia.


  —Sí, lo haré, no te preocupes, pero nada de psiquiatras.


  El ruido de la puerta rompe el momento tenso que se había creado en la habitación. Tras ésta aparecen Hugo y Nico llevando una bolsa de deportes con ropa para Adriana, quien se acaba de dar cuenta que todavía lleva puesta la camiseta de dormir de casa y los pantalones de Carlos.


  —¿Cómo estás? —Nico deja la bolsa encima de una silla cercana y se acerca a ella—menudo susto.


  —Lo sé, y lo siento. Ven, dame un abrazo—los dos hermanos se abrazan, y Hugo se une también al efusivo acto de amor—. ¿Me habéis traído el móvil? Tengo que llamar a mi jefe.


  —Le he llamado yo—dice Nico—. Le he dicho que estás mala, que hoy no puedes ir.


  —Joder, al final me veo en el paro—mira la bolsa enfadada—. Pero ¿me has traído el móvil?


  —Sí—Hugo saca de su bolsillo el teléfono y se lo da a Adriana—. Creo que te han mandado algunos WhatsApp…


  —Será mi amiga—abre los mensajes y se da cuenta de que hay cuatro de Leo y dos de Patri—. Luego respondo, ahora quiero que me den el alta—disimula.


  —El médico ha dicho que ahora venía con el alta. No te preocupes, que no te van a dejar ingresada.


  —Mamá, quedaros hoy a comer en casa conmigo, o mejor, nos vamos a comer juntos a algún sitio cerca de casa—pide Adriana.


  —¿Estás segura? —todos se miran sorprendidos—. A lo mejor debes no sé, tomártelo con calma…


  —Sinceramente, no. Os he dicho que estoy bien.


  Al salir del hospital Adriana puede notar como su cuerpo todavía está adormecido por el efecto de los relajantes. El aire en la cara le dan el empuje que necesita para seguir adelante; la caída había sido dura, pero debe seguir luchando. Sus emociones no son partidarias de dejarla seguir, aunque está claro que tiene que esforzase al máximo para acabar con esa relación tóxica que tiene consigo misma.


  —¿Qué os parece si vamos a comer al restaurante ese que te gusta tanto, papá? —Adriana mira a todos para ver la cara de poema que tenían.


  —¿Cuál dices cariño? —su madre le sujeta con fuerzas la mano mientras caminan por el aparcamiento del hospital—. El restaurante asturiano del centro, ese que os gusta tanto. Al menos estamos todos juntos hoy, habrá que aprovecharlo.


  —Adriana, mira que eres—su madre empieza a reírse—. vamos donde quieras.


  Capítulo 6: Círculo de autocompasión


  «Aire, mis pulmones me reclaman oxígeno. El peso sobre mis hombros no me deja pensar, sólo continuo mi camino sin un destino. Ya no existe la calma, la tranquilidad de saber que tú estarás ahí esperándome, con tu sonrisa ansiosa y tu mirada infantil, repleta de amor solo para mí.


  » ¿En serio es esto lo que me espera a partir de ahora? Veo mi futuro vacío, plano, atrapada en los recuerdos y en lo que pudo ser. ¿De verdad existe la felicidad? Creo que no, es una simple ilusión que dura tanto como un suspiro.


  » Los momentos se acumulan en mi alma y hacen que broten como aullidos. Hoy ya no existo. Soy una representación de mí misma, que no sabe continuar su camino, sin salidas y perdida por la desesperación de la incomprensión, donde sólo cabe el lamento.


  La vida ahora sólo es una distorsión de lo que debería ser, un dolor que hace eco en las cuatro paredes de mi cuarto y que no me deja respirar.


  » Aire, necesito aire y sentir el frío de la noche en mis mejillas, el abrigo de tus besos y el abrazo de tu olor.


  » Siento lástima de aquellos que creen que a ellos no les puede pasar. Antes yo también pensaba así, creía que el amor lo podía todo, pero he crecido entre lágrimas y he aprendido que nada dura eternamente. Al final sólo queda la necesidad de salir corriendo con la boca abierta contra el viento y llenando tus pulmones de nada que te haga sentir plena, llena, hasta rendirte agotada de satisfacción…».


  Son sólo las seis de la mañana y su mente una vez más no le deja descansar. Se levanta de la cama y frota sus hombros. Otra vez sus pensamientos se apoderan de su sueño, llenando de dolor toda su existencia. Hasta cuándo tendría que sufrir, cuántas noches debía seguir echando de menos. Son recuerdos que se acumulan provocando un caos en su vida, o tal vez fuera el sentimiento de culpabilidad por haber pasado una noche casi perfecta con Leo.


  Estaba segura de que Carlos hubiera deseado su felicidad, que no le hubiese gustado verla de esa manera, destruyendo su presente, aferrándose al dolor. Esa maldita sensación de melancolía constante que la consume es un error. Debe cambiar.


  Adriana sale de su cuarto y escucha ronquidos. Era difícil descubrir quien roncaba más, si su perro o sus chicos. Va directa a la cocina y enciende el televisor. Pone el volumen muy bajo para no despertar al resto de la casa, sonando las noticias mientras coloca en el fuego la cafetera y se sienta en un taburete.


  ¿Qué era lo que ocurría en el mundo últimamente? Todo se resumía en dolor y destrucción. Las imágenes muestran a niños hambrientos, bajo el frio y la lluvia, metidos en tiendas de campañas en recintos que parecen barrizales. ¿Por qué Europa permite que esos niños mueran de hambre y frío? Huían de la guerra con la esperanza de encontrar algo mejor, una salida, una ayuda. Y en lugar de eso, lo único que reciben es la indiferencia de los estados que se creen superiores e indestructibles.


  Con el ruido de la cafetera Adriana vuelve a la realidad, dejando tras de sí sus pensamientos. Se levanta del taburete y apaga el fuego. Y ahora, dos rebanadas de pan en el tostador.


  Pero la soledad de Adriana no va a durar mucho; al parecer, alguien ha madrugado también. Desde el fondo del pasillo se escuchan pasos que vienen hacía la cocina.


  —¿Qué haces despierto tan pronto? —alguien se acerca a la mesa de la cocina y saca otro taburete para sentarse.


  —¿Siempre madrugas? —pregunta Hugo.


  —No podía seguir en la cama—con la cafetera en la mano se acercó a la mesa—. ¿Quieres?


  —Sí gracias… ¡Qué bien huele! —Hugo acerca su taza—. ¿Qué tal has dormido? ¿La pasada noche, cómo fue?


  —Bien. Quedé con un chico, si es lo que quieres saber—Adriana sonríe—, pero, la verdad, no pasó nada. Sólo fuimos a cenar.


  —¿Con Javier?


  —No, con Leo, un chico de mi trabajo. No lo conoces. De hecho, yo tampoco lo conozco mucho… Pero es majo.


  Los dos continúan sentados en la mesa de la cocina un rato más, compartiendo el dulce silencio que a veces produce la compañía cuando es adecuada.


  A las ocho y media Adriana ya está cogiendo de nuevo el coche rumbo a la oficina. El tráfico es espantoso a esas horas del día. La radio comenta noticias absurdas que sólo ayudan a embrutecer a la gente y a no pensar.


  Comienza a llover y los coches van aún más lentos. Hasta las diez no llega al despacho. Por si fuera poco, se había dejado el paraguas en casa, lo que hizo que entrara por la puerta empapada hasta los huesos.


  Al otro lado de la recepción está su amiga Patricia, con una sonrisa de oreja a oreja; está segura de que ya sabía lo del anillo.


  —Madre mía, Adri, estás hecha una sopa. Ya sé lo que ha ocurrido, me lo contó tu hermano—dice Patricia con semblante preocupado—. ¿Estás bien? No contábamos contigo hoy...


  —No te preocupes. Siento no haberte llamado yo misma, necesitaba aclarar mis ideas… ¿Y tú?, ¿al final conseguiste aclarar el asunto?


  —Sí… Y tú sabías de sobra todo, pedazo de …—Patricia levanta la mano con una enorme sonrisa y le enseña el anillo—. ¡Me caso!


  —¡Felicidades! No sabes lo feliz que me hace, Patri—Adriana abraza a su amiga y comienza a llorar de alegría—. Estoy tan contenta por ti…


  —Tú lo sabías todo y no me habías dicho nada.


  —No quería estropear la sorpresa—le da un beso en la mejilla—. Bueno, me tengo que subir ya. En la comida hablamos.


  —Perfecto. Ciao.


  Adriana sube por las escaleras perdida entre sus cosas, como era habitual desde hacía algún tiempo. En ese mismo instante, Javier baja deprisa por las escaleras cuándo, de repente, se percata de que Adriana está allí.


  —¡Adriana!, menos mal que estas aquí—la coje por los hombros con la cara desencajada—. Creía que te había pasado algo. Iba ya a tu casa, te he llamado seis veces…


  —Lo siento, Javier, no me he dado cuenta del móvil. Había mucho tráfico en la carretera… ¿Qué ocurre?


  —Me habías asustado—la abraza muy fuerte—. Pensaba que estabas otra vez en casa encerrada de nuevo. Después de lo de ayer…


  —Vale, tranquilo, estoy bien y deja de abrazarme así que es bastante inapropiado… Que sepas que eres un jefe muy raro—Adriana lo mira a los ojos—. Lo normal es que me digas que he llegado tarde, no que vengas a buscarme a casa.


  —Bueno, tienes razón, soy un jefe rarísimo—Javier comienza a reírse—. Estás bien, ¿verdad?


  —Sí, sólo algo cansada. No he dormido bien.


  —Bien… Vamos a mi despacho, tengo que proponerte algo.


  Al llegar al despacho de Javier, Adriana se da cuenta del desorden qué hay por todos los lados, con papeles amontonados en la mesa y la papelera a rebosar.


  —¿Qué pasa aquí? —pregunta Adriana desconcertada.


  —Siéntate, Adri, tengo que comentarte algo.


  —Me estoy asustando—despacio, Adriana se sienta en una silla, a la espera de ver de qué se trata ese «algo»—. Dime.


  —Bien, como ya sabes nuestro principal cliente es extranjero—Javier da vueltas por la habitación con un bolígrafo en la mano.


  —Sí, ¿y?


  —Bien. Pues que hay que cerrar un acuerdo de bastantes ceros… Y tenemos que ir a New York.


  —Ah, pues muy bien. Abrígate bien—dice Adriana como si no fuera con ella.


  —No, Adri, creo que no lo has entendido: tú te vienes conmigo—dice Javier parándose en seco y dirigiendo la mirada a Adriana mientras la señala con el bolígrafo.


  Adriana no sabe digerir lo que Javier le acaba de contar. Y no sólo contar, ¡pedir! Cree que su jefe no estaba en sus cabales.


  —Me da miedo volar, me da miedo salir de mi casa, y casi me da miedo respirar—Adriana eleva cada vez más la voz—. Creo que el que no entiende lo que ocurre aquí eres tú.


  —Mira, piénsalo—Javier intenta reconducir la situación—. Esta noche voy a tu casa, cenamos tranquilos, y lo hablamos todo detenidamente. Yo llevo la cena y los documentos para que les eches un vistazo.


  —Estoy encantada de que vengas a cenar Javier, y claro que revisaré la documentación es lo mínimo que puedo hacer después de todo. Pero no voy a coger un avión.


  —Genial. A las ocho y media voy a tu casa.


  —Haz lo que quieras, pero ya sabes que no voy a ir.


  Enfadada, Adriana sale del despacho de su jefe y se dirige directamente al suyo. Se sienta tras su mesa y piensa en mil maneras para evitar subir al avión sin que la despidan. Qué poca consideración tenía Javier con ella, sabía lo que le había pasado y le pedía viajar en avión.


  ¿Y si se cogía la baja por enfermedad? Puede hacerlo perfectamente, estaba inmersa en un círculo de autodestrucción y locura de manual con sus recaídas y todo… Pero ¿cómo piensa en esto? Se supone que está intentando salir adelante, dejar la autocompasión, el victimismo que estos últimos meses la rodean y bla, bla, bla... ¿Tendría que volar? De momento, se conformaba con respirar.             


  Está claro que Javier iba a querer jugar sus cartas. Se conocen desde hacía más de diez años y le considera uno de sus mejores amigos. Ambos conocían las respectivas familias. No por nada, Klaus, el padre de Javier, era un hombre que tenía un imperio en el mundo financiero, y a ella la había acogido en su casa y en su empresa como una más de la familia. Incluso dos años antes de fallecer Carlos, habían disfrutado de unas vacaciones en la lujosa casa de Ibiza que tenían Isabel y Klaus.


  Pero, esta vez, Javier se había pasado. No podía obligarla a subir a un avión por muy amigos que fueran; en la empresa había más asesores jurídicos. Era injusto, y le daba igual que Javier pusiera ojitos de perrito abandonado o llevase a su casa su comida favorita. Eso no cambiaba nada.


  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 7: El trío calavera


  Mientras toma un café sentado en el escritorio de aquel despacho gris, recuerda cómo había empezado todo.


  Su vida con Carlos siempre estuvo, de alguna manera, vinculada a Javier. Es más, los tres se conocieron el mismo día, en la fiesta de San Cemento, que normalmente se celebra el último jueves (si no recuerda mal) de abril. Ella estaba con la que era su mejor amiga de entonces: Mar, una loca adicta a los refrescos estimulantes para seguir estudiando hasta altas horas de la noche en época de exámenes. Seguramente gracias a eso, con sólo treinta años Mar era juez, y ella, en cambio, seguía de asesor jurídico en una empresa privada; tal vez, en un momento de su vida, se conformó y decidió no ser más. Ahora eso daba igual. Aunque siempre quedaban dos veces al año como mínimo para ponerse al día de sus vidas (normalmente en verano y antes de navidad), hacía tiempo que no hablaban…


  El caso es que, el día que conoció a Carlos y Javier, ellas estaban allí sentadas dentro de un corrillo de gente bebiendo con música de fondo. De eso se trataba la fiesta, en definitiva, había buen rollo; aunque a partir de ciertas horas era mejor abortar misión. Como en cualquier garito de mala muerte, es de ley marcharse antes de que enciendan las luces; de esa manera te ahorras bochornos futuros y malos recuerdos…


  Al lío. Ese mismo día, ya casi al final de la fiesta, estaban con unos compañeros de la universidad cambiando el mundo, y en un momento dado alguien le presentó a Javier. Era un par de años mayor que ella, y tenía pinta de ser alguien que no necesitaba aparentar nada porque lo tenía todo. Hablaron mucho, pero llegó el momento en el que ella no tenía ganas de más; de hecho, Javier parecía estar interesado en algo más. Aunque el chaval había bebido mucho y se notaba el brillo canalla de sus ojos, estaba claro que en cualquier momento se caería al suelo. 


  —Creo que le gustas a ese tío, no para de mirarte—susurró Mar mientras lo señalaba con descaro con un vaso de cerveza en la mano—. No está nada mal…


  —Si está, no se aguanta en pie—dijo ella corrigiendo a su amiga—. Además, Mar, parece el típico tío que se las sabe todas. Como me descuide, me pega una venérea—las dos empezaron a reírse.


  —Que cabrona eres… Pues yo me lo tiraba.


  —Si eres lesbiana, Mar, ¿qué coño dices?


  —Digo si no fuera lesbiana, Adri. De verdad, no tienes sentido del humor—y tomó un sorbo del vaso.


  —Voy al baño Mar—dijo ella entre risas y ojos al cielo.


  —OK, ¿te acompaño?


  —No, tía, puedo ir sola, no te preocupes. Además, me voy a ir ya a casa, que esto ya se está alargando demasiado.


  —Bueno, si necesitas algo dame un toque y voy corriendo.


  Adriana fue caminando hasta el baño de la planta baja de la Facultad de Derecho, que seguía abierta. Y al llegar a la puerta de la entrada de los aseos se percató de que Javier caminaba detrás suya.


  —¿Me estas siguiendo? —ella se giró desafiante—. Mira que, como te pases, me pongo a gritar como una loca…


  —Voy a mear, joder… —dijo Javier con tono de estar algo «perjudicado»—. Estás chalada—pasó por delante de ella y siguió caminando hasta los aseos.


  —¡Que ese es el de tías! —ella fue tras él a paso ligero para sacarle del baño—. En serio, ¿no sabes que este es el baño de tías?


  —No…—Javier estaba muy mal y le faltaba el equilibrio—creo que me voy a mear encima, voy fatal…


  —No, no, de eso nada—dijo ella empujándolo rápidamente hacia uno de los cuartos de baño—. ¡Menudo asco! Cierra los ojos y aguanta—con un rápido movimiento bajó sus pantalones y le sentó en la taza—. Avísame cuando acabes, anda majo.


  Ella se dio la vuelta hasta que Javier acabó, y fue otra vez en su ayuda. Nunca supo por qué hizo aquello; no le conocía de nada.


  —Por cierto, te llamabas Adriana, ¿verdad? —Javier la miró mientras se subía el pantalón (como podía) con cara de pocos amigos—. No tengo ninguna venérea. Que sepas que me has ofendido.


  —¿Lo has escuchado? — estaba avergonzada y notaba como se le enrojecían los mofletes con una rapidez apabullante. Empujó a Javier fuera del baño y lo sentó en un banco cercano—. Perdona, me he pasado un poco mucho…


  —No, da igual… Yo casi te meo encima. Gracias de todos modos por esto. Supongo…—Javier casi no se tenía sentado en el banco.


  —De nada—ella lo miró de arriba abajo—. Deberías irte a casa.


  —Ya… ¿Me acompañas hasta la calle y pido un taxi? —aunque le habló a ella, Javier más bien pareció hablarle a cualquier árbol cercano.


  Ella aceptó. Y entonces, llegó el momento. Mientras caminaban hasta la calle a duras penas, un chico guapísimo se acercó a ellos. Era Carlos, SU CARLOS, que al parecer estaba buscando a Javier para irse juntos.


  —¿Dónde estabas, Javi? —preguntó mientras sostenía a su amigo.


  —He ido a mear y bueno… Me han tenido que ayudar por el camino…—aunque se refirió a ella, seguía mirando al infinito.


  —Hola, soy Adriana—se presentó acomodando su pelo tras la oreja—. Vamos a ver si puede pillar un taxi…


  —Muchas gracias—recolocó a su amigo como pudo y caminaron juntos hasta la calle—. Por cierto, soy Carlos.


  Así de surrealistas son algunos primeros encuentros. Pero desde aquel día, los tres estuvieron juntos. Eran inseparables: iban de fiesta a discotecas de música indie hasta altas horas de la madrugada, a conciertos vergonzosos (y otros que no tanto), compartían horas de estudio en la biblioteca… Javier estuvo presente en todos los momentos de su vida dignos de contar. Incluso cuando Carlos ya no estaba, Javier permaneció a su lado. 


  



  



  Capítulo 8: Desde luego, que mala suerte


  Para cuando Adriana regresa a casa ya son más de las seis. En dos horas estaría ahí Javier con su perfecta cena y su cara de no haber roto un plato nunca.


  —¿Qué te ocurre? —pregunta Nico.


  —Nada, es que esta noche tenemos visita—dice Adriana resoplando y apoyándose en la encimera de la cocina—. Viene Javier a cenar.


  —¡Qué bien Adri! La verdad es que me lo paso genial cada vez que viene. Espero que traiga confit de pato y el coulant de chocolate de la última vez—Nico casi empieza a babear.


  —Sólo piensas en la comida—mira a su hermano con desesperación—. Javier es un lobo con piel de cordero. Viene para convencerme que me vaya con él de viaje a Nueva York a cerrar un acuerdo.


  —Un viaje pagado y en primera clase. Tienes razón, eso no lo aguanta nadie—dice Nico con ironía.


  —No te rías de mí. Sabes que me da miedo volar.


  —Pero no vas a estar sola Adri, vas con él, que es tu amigo. Tú lleva las pastillas que te han mandado que seguro que te ayudan. Además, si es por trabajo, tienes que ir.


  —Sí, claro, las pastillas me van a salvar la vida…—Adriana demuestra que también puede ser irónica. — ¿Dónde está Hugo? —y cambia drásticamente de tema.


  —Ha bajado a La Mallorquina a por una palmera de chocolate para ti y a por dos pepitos rellenos para nosotros.


  —¡Eso es, más dulce, para tener el culo gordo! —dice ella entre risas.


  —Por cierto, ha llamado un tal Leo—Nico le guiña un ojo—. ¿Quién es Leo?


  —Un chico que he conocido. ¡Mierda!, he vuelto a dejar conectado el desvío de llamadas. Estuve con él la noche de mi recaída. Pero antes de que empieces a ponerte en plan maruja, que sepas que no pasó nada, sólo cenamos.


  —¡Oh! —Nico se sienta en la encimera de la cocina y empieza frotarse las manos con una gran sonrisa de oreja a oreja—. Cuéntamelo todo; los detalles morbosos incluidos.


  —Ja, ja, ja… No te pienso contar nada—ella le tira de la pierna—. ¡Bájate de ahí! Creo que viene Hugo ya.


  La puerta se abre y del descansillo se escuchan risas y a dos personas hablando tranquilamente. Para sorpresa de Adriana, allí está Javier cargado de bolsas junto a Hugo, que lleva los pasteles. Los dos entran dirigiéndose a la cocina.


  —No sabía qué teníamos invitados, Adri—dice Hugo.


  —Sí, Hugo, no me ha dado tiempo a decírtelo.


  —Ya me he presentado yo mismo—Hugo da los dulces a Nico y se quita la chaqueta—. Hugo me ha rescatado en el portal al ver como intentaba llamar al portero con la nariz para no soltar las bolsas.


  —Hola Nico—Javier se acerca y le da un abrazo—. Vaya partidazo que te has buscado.


  —Ya ves, uno que tiene buen gusto—dice Nico.


  Adriana sale de la cocina dejando a todos allí, mientras se quita los zapatos por el camino. Está claro que Javier no se va a marchar sin un sí, y eso la desquicia. Es un pijo insoportable, con sus buenas maneras, su sonrisa brillante, y su forma de ir impecable (incluso cuando es imposible). Pero a ella no la engaña. Son muchos años de amistad, y sabe que es un golfo. Le gustan todas las mujeres sin excepción, e interpreta su papel de conquistador nato a la perfección; la mayor parte del género femenino caía rendida a sus pies con sólo un gesto.


  Llega a la habitación y, al girarse, ve que Javier está allí mirándola fijamente como hacía siempre, intentado leer sus pensamientos y buscando la manera de convencerla.


  —¿Me estas siguiendo? —dice ella recuperándose del susto mientras se sienta en el borde de la cama—¿No me habías dicho que venías a las ocho y media? ¡No son ni las ocho!


  —Estás pensando que soy un cabronazo y un arrogante, ¿a qué sí? —Javier se apoya en el marco de la puerta—. He venido antes, sí, pero no es un delito.


  —¿No te das cuenta de que yo no soy una de esas pánfilas con las que sales?, ¿a las que las puedes convencer con una piruleta y una sonrisa?—Adriana coge un coletero y se hace un moño informal—. No voy a ir, Javier.


  —Mira, Adri, si no fuera necesario, no te lo diría—se acerca a ella y se pone en cuclillas para quedar a su altura mientras le coge las manos y le habla con suavidad—. Vamos a preparar la cena con los chicos, hablamos tranquilamente, y vemos si te puedo convencer.


  —Eres insoportable—se toca la nuca con gesto preocupado y dea que él le ayude a levantarse—. No te soporto.


  —Te queda bien el moño, que lo sepas.


  Todos juntos en la cocina, se ponen a preparar la cena que ha traído Javier. Como siempre, se ha ocupado del más mínimo detalle: productos selectos ya preparados y listos para emplatar, junto con un vino blanco, perfecto, caro y refinado. Y por supuesto, entre esas delicias estaba el ansiado confit de pato de Nico.


  —Bueno chicos, ¿y qué tal la carrera? —mira a Nico y Hugo mientras coloca el jamón en el plato—. Ya estaréis a punto de terminar.


  —Sí, este año acabo—dice Nico—. Sólo me quedan las prácticas, pero las que me ofrecen son vergonzosas—saca de un envase el queso y comienza a cortarlo—. Hugo ya ha terminado y ahora está buscando curro.


  —¿Y qué has estudiado, Hugo? —Javier coge un racimo de uvas y lo pone junto al queso—. Por cierto, estas cosas juntas son un manjar. Que lo sepáis.


  —Periodismo y publicidad—mira a Adriana, que está sentada con Cana en un taburete escuchando, pero con la mirada fija—. ¿Estás bien, Adri?


  Adriana está atenta a la jugada de Javier, sabe lo que está haciendo. Meses atrás, en una de sus tantas visitas, ella misma le había dicho que Hugo acababa la carrera ya, y que a Nico le quedaba un año y las prácticas. Sabe que en cuestión de segundos Javier abriría su dulce boca y ofrecería trabajo a sus chicos; sólo espera el momento perfecto para soltarlo. Es una buena carta: ofrecería trabajo a sus chicos y así ella quedaría en deuda con él, de esa manera tendría que ir de viaje a Nueva York.


  —Sí, estoy bien—ella vuelve a la realidad y se levanta a por una botella de vino—. Tiene todo muy buena pinta.


  —No me mires así, Adri—dice Javier mientras coge una botella de vino—. Hugo, si quieres puedo hablar con unos contactos que tengo en una agencia de publicidad para ver si pueden cogerte.


  —¿En serio? —dice Hugo ilusionado.


  —Sí claro, no me cuesta nada—mira a Adriana y le guiña un ojo—. Y Nico, las prácticas de administración de empresas las puedes hacer en la empresa si quieres. Lo único malo es que está tu hermana en la tercera planta, y es bastante pesada.


  —Qué mamón que eres—dice Adriana enfadada mientras le quita la botella abierta a Javier de las manos y se sirve una copa—. Sabía que ibas hacer esto.


  Qué ser más despreciable. Sí, lo había hecho, y todo para salirse con la suya. Desde luego era listo, y se le daba bien este juego.


  —Adri ¿tú que dices? —Javier le mira esperando una respuesta—. ¿A ti te importaría?


  —Sí el jefe te contrata, me parece bien. Creo que puedes aprender mucho—dice ella de forma aséptica. Después, toca el hombro de Hugo—. Quiero lo mejor para vosotros.  Un trabajo de lo vuestro siempre es bueno.


  —¡Claro que sí! Eso digo yo. Un trabajo es importante, y un viaje de trabajo también. ¡Vamos a celebrarlo—Javier pone vino en todas las copas para brindar—¡Por New York!


  —Te odio—dice Adriana en voz baja mirando a Javier con furia.


  Los demás empezaron a reírse. Adriana se ha dado cuenta que esa batalla está perdida. El viaje a Nueva York estaba listo, pero ella no. Aun así, debe hacerlo, y tiene pocos días para prepararse.


  Llevan los platos a la pequeña mesa del salón para cenar y se sientan en el sofá, menos Javier, que se quita los zapatos, los pone a un lado, y se sienta en el suelo.


  A pesar de sus diferencias, Adriana se da cuenta de que su amigo es un hombre muy sensual; y aún más en un ambiente relajado. Su pelo castaño con tonos rubios y algo rizado le da un aspecto juvenil. Y luego sigue teniendo esa sonrisa perfecta. Cierto es que nunca está de mal humor (o eso parecía) y siempre está dispuesto a prestar su ayuda, aunque a veces parece que lo que realmente le gustaba es que le deban una.


  Al percatarse Adriana de sus propios pensamientos sobre Javier se asusta. ¿Cómo es posible que ahora, después de diez años de amistad, empiece a ver a su amigo con otros ojos? Es consciente de que se fija en los matices de su voz, en las arruguillas de sus ojos al reírse, en las carcajadas fuertes, en su cuerpo musculoso… ¿Qué se supone que está haciendo? ¿Realmente estaba fantaseando con su amigo? Ha perdido el norte, confunde la cortesía y la amabilidad con el coqueteo. Él se fijaba en otro tipo de mujeres, siempre arregladas, delgadas, fáciles de mente. No en ella. Adriana cierra los ojos para coger aire y borrar así todos los pensamientos. Y cuando los abre de nuevo ve a todos mirándola fijamente. Debe haber suspirado muy fuerte.


  —Pequeña, ¿estas bien? —Javier se acerca a ella y coge sus manos—. ¿Estas agobiada? No paramos de hablar todo el rato…


  —No Javi, estoy bien—Adriana nota la fuerza en sus palmas—. Sólo estaba pensando.


  —Piensas demasiado, te lo he dicho muchas veces—Javier le suelta las manos y le da un pequeño golpe en el dorso, empezando a reírse—. Por un momento nos habíamos asustado.


  —Sí, chula, creíamos que estabas con un mareo de esos que te dan—dice Nico—. Mira, prueba el queso y se te pasa.


  Todos empiezan a reírse sin parar. La comida era la perdición para Nico, y al parecer para los demás también. De hecho, nadie deja nada en los platos.


  La cena resulta amena, hablando de todos los sitios que iban a visitar en Nueva York. Prometía ser una semana muy intensa de trabajo, pero también era un viaje, en avión, encerrada, en el aire, y con Javier al lado, mirándola a cada segundo intentando descifrar sus pensamientos. Tendría que ir al médico para pedir algo más fuerte unas pastillas que la dejaran K.O. durante el vuelo. ¿Existiría algo así con receta médica? Sabe que las pastillas no son la solución a sus miedos, pero en esta ocasión las necesita (si de verdad tomaba la decisión de subir a ese dichoso avión).


  La cena termina y Javier está demasiado perjudicado como para volver en coche a casa. Los chicos se han acostado quedando sólo ellos dos. Adriana abre el sofá cama para que Javier pasara la noche con ellos. El vino se les ha ido de las manos y su querido amigo ya estaba en la fase de «amor verdadero fraternal por todos los seres vivos que están en la habitación».


  Javier abraza a Cana mientras éste le chupa la cara sin ningún pudor tirado en el suelo. Pero también sigue a Adriana con la mirada en todo momento, sin perder ninguno de sus movimientos: como desdobla las sábanas y cubre la cama, la forma en que coloca los almohadones, la manera en que baja la intensidad de la luz y cierra las cortinas del salón… Cada movimiento, por simple que fuera, a él le parecía perfecto; incluso cuando Adriana pasa por su lado, con un aroma fresco y limpio que desprende, le pone nervioso. Se siente atraído por ella desde tiempo atrás, pero desde hacía unos meses es distinto. No sólo es algo físico, sino que se ha convertido en una verdadera necesidad, estaba constantemente pensando en Adriana, buscando la manera de estar a su lado en cada momento. Cuando ella no iba a la oficina, él, después de salir de la empresa, iba a su casa para saber si se encontraba bien. Era un apoyo, y siempre le decía las cosas claras, aunque a veces demasiado claras. Sabe que no soporta a ninguno de sus ligues, pero le gusta pensar que es por celos; y que ella siente lo mismo por él. Sin embargo, todo aquello era absurdo. Ella sigue enamorada de Carlos, y ese lugar él nunca lo podrá ocupar. Pero si ella le dejara, le daría todo.


  —¿En qué piensas? —le pregunta Adriana a Javier quitándole el pelo de la cara y sonriendo—. Creo que el vino estaba muy bien, pero teníamos que haber parado en la segunda botella.


  —Gracias por dejarme dormir aquí—Javier se levanta del suelo y comienza a desabrocharse la camisa—. La verdad Adri, me lo he pasado muy bien.


  —Yo también. Ya sabes que no podía dejarte coger el coche—ella mira su musculoso cuerpo y piensa que es hora de irse a la cama, que eso podría complicar las cosas—. Bueno, me voy a dormir. Descansa.


  —Descansa tú también


  Entonces, Javier se acerca a ella y le da un beso en los labios, sin darse cuenta. Pero sin remordimientos.


  —Perdona, Adri, no era mi intención…


  —Buenas noches, Javier—se lleva la mano a la boca sin saber qué más decir y va rápidamente a su cama.


  Ya acomodada y en silencio, intentando no pensar en lo que acaba de ocurrir, pone el despertador en el móvil, cuando ve un WhatsApp de Leo. No se había acordado de él en toda la noche.


  



  Leo:


  Hola preciosa, la noche pasada me lo pase genial, cuando quieras repetimos…


  Por cierto, mañana por la tarde estoy libre, es viernes, si quieres nos vamos a tomar algo ;)


  De forma infantil, Adriana se sonroja por lo que acaba de leer y se decide a contestar Podía quedar con él; se iba a Nueva York y estaría una semana sin verle.


  Yo:


  Claro que sí precioso, nos vemos mañana a las nueve donde el otro día. Perdona que te escriba tan tarde, estaba liada.


  Está claro que esa respuesta es producto del atrevimiento por el alcohol. Así que decide no pensar en nada más y cierra los ojos. Todo debe cambiar. Y esto es el comienzo.


  



  



  Capítulo 9: Menudo lío


  A las seis y media suena el despertador. La casa está completamente en calma y las calles todavía no han amanecido. Adriana va derecha a la cocina como hace siempre y ve a su amigo en el sofá durmiendo profundamente. A su lado, Cana ha aprovechado la oportunidad de dormir en un colchón y descansa con su cabeza encima del pecho de Javier. Aquella imagen le parece hermosa, tierna, y sobre todo auténtica.


  Mira al perro y le hace el gesto para que se levante de allí, intentando no hacer ruido. Pero sin pensar, Cana baja de un salto y despierta a Javier. Cuando éste recupera la noción de existencia, mira a Adriana como si pudiera ver sus pensamientos. Todavía a medio despertar, Javier se frota la cara, mientras su amiga no puede dejar de mirarle. Adriana está paralizada, no sabe qué hacer. Cana se pone a su lado moviendo la cola y Javier se levanta de la cama despacio y entumecido, dejando ver su cuerpo casi desnudo, sólo con un bóxer ajustado que no deja nada a la imaginación.


  Roja, Adriana intenta ir a la cocina, pero sólo consigue dar dos pasos, pues Javier la sujeta por los hombros, la gira y clava sus ojos fijamente en los de ella. Está excitada, con la respiración agitada por la proximidad de sus cuerpos. Sin poder escapar de sus brazos, Javier se acerca más aún y toma su boca de forma lenta y apasionada, devorando sus labios, soltando toda la pasión que tenía guardada desde hacía meses. Baja sus manos hasta su cintura y aprieta su piel con una caricia fuerte e intensa, que la quema por dentro, alejándola de la realidad.


  Sin soltarla, la lleva hasta la pared del pasillo y comienza a besarla más rápido. Sus manos recorren todo su cuerpo; los besos, su cuello. Adriana se aferra al cuerpo de su amigo dejándose llevar. Javier le sube la camiseta y mete su mano en la ropa interior, y juega con sus dedos hasta dejarla sin aliento, hasta que un leve gemido sale de su boca. Él aspira su aliento con su boca, callando cualquier ruido que pudiera hacer. La mira con furia muerde su labio…


  De repente, algo interrumpe el momento. Escuchan un ruido que viene de la otra habitación. Los dos se miran y sonríen, dando por finalizado aquel apasionado momento.


  —Creo que debería irme a la ducha; no quiero que me vean así—dice Javier mientras vuelve a acercarse a los labios de Adriana, regalándole un último beso—. Esto no lo voy a poder disimular, me voy corriendo a la ducha.


  Adriana se baja la camiseta y, mientras Javier se ducha, pone la cafetera. Pero también piensa «¿Lo que ha pasado es real?, ¿y ahora que vamos a hacer?» Hasta que unos pasos provenientes del pasillo le devuelven al mundo. Es su hermano, que se ha despertado para ir a la universidad.


  —Quiero café—dice Nico alargando las palabras como si las masticara. Coge su taza del mueble y se sirve de la cafetera recién hecha—. Me va a explotar la cabeza.


  —Normal. Ayer nos pasamos en la cena—Adriana también coge su taza y se echa café—. Ahora, en cuanto salga Javier, paso al baño, que no llego al curro.


  —Si vas con el jefe, nadie te va a regañar—dice Nico entre enfadado y cansado. Entonces, mira a su hermana como intentando descifrar lo que había pasado—. ¿Me he perdido algo?


  —No, qué tontería—sabiendo que ha mentido, se toma el café de un último sorbo e intenta disimular—. Anda, saca a Cana tú, que yo no puedo


  Intentando evitar que la conversación con su hermano derive en el tema que casi se saca, Adriana va hacia su cuarto a paso ligero. En ese momento, se abre la puerta del baño, dándose de bruces con el cuerpo de Javier, húmedo y caliente.


  —Hay café en la cocina, voy a arreglarme—aparenta parecer tranquila y normalidad; nada más lejos—. Te veo ahora.


  —Yo me tomo el café y me voy corriendo. Creo que tengo una reunión a las nueve—Javier se muerde el labio inferior con nerviosismo—. Luego hablamos.


  —Sí claro, luego hablamos—está claro: hay tensión—. Javier, antes de que te vayas, una pregunta: está todo bien, ¿verdad?


  —Mejor que bien—él se acerca a ella y la vuelve a besar—. No llegues tarde.


  ¿Qué significa todo esto? Si antes estaba guapo, recién salido de la ducha aún más, tiene algo distinto en su mirada. A lo mejor son imaginaciones suyas, y está fantaseando con la idea de que podía ser real. Pero ya conoce a Javier: va de flor en flor, y siempre con mujeres que parecían salir de una revista de moda. Tal vez, lo de hoy ha sido un calentón. A fin de cuentas, él está acostumbrado a tener lo que quería.


  La mañana pasa para Adriana como cualquier otra, sin mayor distracción que sus pensamientos. Queda por la tarde con Leo, y por la mañana tiene un encuentro con Javier de lo más íntimo. ¿Qué es lo que le está pasando? Va a volar, se marcha de viaje la próxima semana con Javier (bueno, tal vez, eso aún no estaba decidido…).


  Todo se está complicando y no sabe qué hacer, salvo dejarse llevar y ver cuál es el siguiente paso. Si Carlos la estuviera viendo por una rendija, se sorprendería de su actitud. O tal vez no. A lo mejor diría: «continua adelante, vive, equivócate, y aprende. No eres nada simple Adriana». Esa era su frase favorita…


  De repente, otro sobresalto la trae de vuelta a la Tierra. Es el teléfono, que ha empezado a vibrar en la mesa por un mensaje. Javier quiere comer con ella a las dos y cuarto. Adriana mira el reloj y se percata que ya son las dos. Saco del bolso un espejo, viendo que tenía los ojos negros por el rímel corrido por alguna que otra lágrima involuntaria. Con un pañuelo de papel elimina los restos e intenta arreglar, en la medida de lo posible, el destrozo de su maquillaje.


  Y justo en el momento final, la puerta del despacho de Adriana se abre despacio.


  —¿Se puede? —Javier está tan guapo como siempre, con un traje impecable distinto al de por la mañana—. Nos vamos ya, que hoy estoy que devoro.


  —Si ya estoy—Adriana observa su sonrisa—. Esta mañana no llevabas esta ropa… ¿Te ha dado tiempo a cambiarte en casa?


  —No, siempre tengo un traje en el despacho por si lo necesito.


  —Ya veo—ella se levanta de la mesa y pasa por delante de él—. Estas muy acostumbrado a pasar la noche fuera; oído cocina.


  —Eres mala—Javier toca levemente la cintura de Adriana para guiarla por el pasillo—. He reservado mesa en el griego de la esquina.


  —Vamos, entonces. Yo también tengo hambre.


  De camino al restaurante suena el móvil de Javier. Éste, al ver el nombre de la pantalla, cambio el gesto y contesta de mala manera. Aunque no muy bien, se escucha la voz de una mujer enfadada, que grita una y otra vez, hablando demasiado rápido. Mientras Javier está ocupado, Adriana le deja espacio parándose ante un escaparate, para que así él pudiera terminar la conversación. Al cabo de unos quince minutos, cuelga la llamada y apaga el teléfono.


  —Perdóname, Adri—coge su mano y sigue de camino al restaurante—. La gente no acepta un no por respuesta.


  —No necesito que me digas nada, Javier…


  —Sí, claro que sí—se paran frente a la puerta del restaurante—. Deja que te cuente todo.


  —Vale, pero ahora no, mejor en otro momento.


  Javier cambia el semblante y relaja su mandíbula tensa por la discusión telefónica, volviendo a ser el mismo Javier de siempre, el perfecto hombre de negocios, elegante de sonrisa mecánica, seguro de sí mismo. A veces daba miedo tanta perfección. Aunque Adriana sabe que aquello era pura fachada; le había visto de mil formas durante los años de universidad.


  Durante la comida hablan de la firma con el inversor en Nueva York. Si todo salía bien, podrían recorrer la ciudad y disfrutar de unos días juntos. Javier ya ha estado en varias ocasiones; sin embargo, Adriana, nunca ha viajado fuera de Europa. Tenía varios viajes pendientes, pero eso sería si alguna vez volvía a coger un avión sin un ataque de pánico.


  —Javier, estoy muy nerviosa por el viaje—Adriana le mira mientras se mete un pedazo de tarta de queso en la boca—. No sabes cómo me pongo en los vuelos.


  —No te preocupes, yo estaré contigo—dice Javier acariciándole el brazo.


  —No es eso. Es que puede que no podamos ni despegar—se pone nerviosa sólo de pensarlo—. Me da vergüenza saber de lo que soy capaz cuando tengo ansiedad…


  —Ya te digo que no te va a pasar nada—y él coge su mano y le besa los nudillos con dulzura—. Todo saldrá bien.


  —Pero ¿y si la lío mucho y los pasajeros se ponen nerviosos? Dicen que si creas alboroto en un vuelo y es por tu culpa no puede despegar o tiene que volver, y luego tienes que pagar el vuelo entero.


  —Ja, ja, ja…. No creo que eso sea así—hace una señal al camarero con la mano para que traiga la cuenta—. De todos modos, vamos a ir prácticamente solos en el vuelo.


  —¿Qué? —a Adriana se le escurre la copa y casi derrama el vino en la mesa—. Me imagino que no vamos a ir en turista, conociéndote…


  —Claro que no, qué tontería—pone el dinero en la mesa—. vamos Adri, tengo una reunión en una hora y tú te vienes conmigo.


  —Pero, Javier, yo tengo que hacer cosas…


  —Y yo también, vamos.


  Los dos se levantan de la mesa y van hacía la puerta. Ya fuera, el frío seco sonroja sus mejillas. Adriana está helada y las manos le tiemblan.


  



  —Estas helada, Adri, si es que vas muy desabrigada—Javier saca unos guantes de su abrigo y se los pone a ella—. Deberías llevar guantes siempre.


  —Gracias. Se me han olvidado en casa con el jaleo de esta mañana…—le mira y puede ver como sonreía pícaramente.


  —¡Bendito jaleo! Ven, tengo el coche aparcado aquí mismo.


  —Pero ¿dónde vamos?


  —Ya te lo he dicho: tengo una reunión, y tú te vienes conmigo—Javier abre la puerta de copiloto de su coche—. Anda, entra, que hace frío


  Adriana se sienta plácidamente en el asiento del Audi y, cuando Javier poner en marcha su vehículo, rápidamente enciende la calefacción a todo lo que da. Fueron lejos de la ciudad. Por el camino, y desde que Javier accionó la llave, suena música clásica; con el ambiente exterior combinaba a la perfección.


  Después de casi una hora llegan a la sierra, su destino. Javier detiene el coche frente a una verja de hierro y, con un botón del mando del llavero del coche, la abre. Conduce por un camino de tierra cubierto por pinos centenarios hasta llegar a una casa de estilo moderno, blanca, con teja negra y grandes ventanas. Allí aparca el coche en el garaje e invita a Adriana a subir por unas escaleras hasta la primera planta, donde está el salón.


  —¿Qué te parece? —le pregunta Javier con orgullo.


  —Muy bonita, y muy grande.


  —Es mi nueva adquisición—Javier se acerca a una chimenea y aprieta un botón. Enseguida comienza a brotar fuego—. Aunque hay calefacción, no está de más ponerla.


  —¿Y la reunión? —pregunta Adriana mientras deja el bolso en una mesa de cristal y sentándose después en un sofá beige enorme.


  —Hasta dentro de un rato no llegan—se acerca a ella y besa sus labios—. ¿Quieres que te enseñe el resto de la casa?


  —Claro, por qué no. Ya que me has traído...


  Javier y Adriana suben por una escalera de madera hasta la segunda planta, y pasean por un pasillo blanco bien ordenado con estanterías abarrotadas de libros. Adriana da cuenta de que hay varias habitaciones enormes (con baño incluido) y el techo tiene tragaluces de cristal y vigas de madera. Y que al final del pasillo está el dormitorio de Javier, de líneas blancas y pulcras, con cuadros en tonos azules.


  —Éste es mi cuarto—dice Javier mientras se sienta en la cama—. Aunque todavía no he pasado aquí ninguna noche.


  —¿Cuándo has comprado esto? —Adriana no puede dejar de alucinar por la casa, la decoración; por todo.


  —Hace un par de meses.


  —Es muy bonito, la verdad, pero estoy viendo que no hay cortinas…


  —No las necesito. El terreno es también mío—se levanta y se acerca a ella, tocando sus hombros y susurrándole al oído: —No nos puede ver nadie.


  Javier aparta con delicadeza el pelo de Adriana y comienza a besar su nuca lentamente. Baja las manos hasta sus pechos y los acaricia por encima de la tela. Adriana no puede evitar emitir un ruido de placer, sobre todo cuando él empieza a desabrochar los botones de su blusa mientras la sostiene frente a la inmensa ventana del cuarto; el frio del cristal sobre su piel le hace aumentar todavía más su excitación. Javier baja aun más las manos y desabrocha la falda, que cae al suelo de golpe. La voltea y la mantiene quieta mientras él recorre con su lengua la curva de su espalda, descendiendo hasta sus piernas y sujetando con firmeza sus muslos. Adriana está completamente expuesta al bosque, con los pechos apoyados en la ventana, sólo cubierta con su ropa interior y sus zapatos. Javier sube de nuevo por la espalda acariciando cada centímetro de piel. De nuevo la pone frente a él, la mira de forma abrasadora, y con fuerza besa su boca haciéndole perder el sentido. Es fuerte, apasionado, atrevido. Sin separarse de sus labios, quita la hombrera del sujetador y deja su pecho al descubierto. Juega con el pezón, la enloquece; y saborea su rosada aureola; y la otra. Adriana no puede dejar de jadear. La está matando, sin compasión, no le da tregua. Pero aun con delicadeza, Javier le retira el resto de su ropa interior y mete sus dedos mientras le besa el cuello; placer intenso. Entonces, ella entra en acción. Con las manos alcanza a Javier y le desabrocha la camisa mirándole con ganas mientras se muerde el labio. Lleva sus manos hasta el pantalón y le quita el cinturón, haciendo por notar la dureza que él mantiene...


  —No sabes cuántas veces he soñado esto—se quita la ropa que le queda y la coge entre sus brazos hasta tirarla en la cama—. Te deseo tanto…


  Javier la besa de nuevo, completamente desnudos, ardiendo, deseosos de más. La sujeta fuerte entre sus brazos mientras acaricia su cuerpo, llevándola una y otra vez al clímax.


  —Adri, no cierres los ojos, déjame verte entera—saborea sus labios con intensidad hasta quedar dentro de ella.


  Con cada envestida la hace llegar al cielo. Se aferran el uno al otro, sin compasión, con necesidad absoluta.


  Hasta quedar saciados.


  —¿Qué miras? —dice Adriana agotada, con una sonrisa de esas que sólo aparecen cuando se es feliz de verdad.


  —A ti. Me gusta mirarte—y Javier posa sus labios en el pecho de ella—. Ha estado bastante bien.


  —¿En serio?, ¿le vas a poner puntuación? —Adriana le coge de la mano y la zarandea un poco—. Para mí ha sido normalito…


  —¡Ja, ja, ja!, qué cruel eres—le besa los labios sutilmente, Pero cuando termina, tras una pausa, su cara adquiere un tono serio—. Adri, necesito contarte algo.


  —¿El qué? —sorprendida, se coloca de lado para escuchar detenidamente.


  —¿Te acuerdas de lo de esta mañana?


  —¿La llamada?


  —Sí, la llamada—Javier sube el edredón nórdico hasta cubrir a Adriana—. Quien me ha llamado… Era Elisa, mi novia.


  —¿Tienes novia? —Adriana se aferra al edredón, percatándose de su desnudez; enfadada, muy enfadada—. Joder, Javier, eres un cabrón mentiroso.


  —No, Adri, escúchame, ya no tengo novia—se acerca a ella e intenta besarla, pero le esquiva—. Adri, esta mañana después de lo de tu casa, he roto con ella. Hacía tiempo que no había nada entre nosotros; de hecho, no la veo desde hace meses, ella vive fuera.


  —No sé qué decirte, la verdad—Adriana se incorpora en la cama y busca con la mirada su ropa—. Tendrías que haberme dicho algo.


  —Lo sé, soy un estúpido.


  De repente, suena el móvil de Javier, pero cuelga la llamada y se incorpora en el borde de la cama.


  —Son las personas que estábamos esperando—la mira con pena—Adri, debemos vestirnos. Luego seguimos hablando.


  Ambos se levantan y se visten sin dirigirse palabra. El ambiente giró de apasionado a tenso en cuestión de segundos, con una sola frase de apenas cuatro palabras.


  A los pocos minutos, suena el timbre de la puerta principal. Los dos bajan por la escalera y Javier abre la puerta, como si no hubiera pasado nada, demostrando una vez más el perfecto anfitrión que es.  Adriana, en la retaguardia, rápidamente reconoce a los invitados: los padres de Javier, junto con una desconocida, una mujer rubia y esbelta con preciosos ojos verdes.


  —¿Tú qué haces aquí, Elisa? —dice Javier sorprendido. Y se gira para ver a Adriana, que está petrificada.


  —Hola Javier, ya veo que te alegras de verme—dice Elisa concierto tono entre el sarcasmo y la chulería. Se acerca a él y le da un beso en los labios, aunque Javier la intenta, sin resultado, evitar—. Me he encontrado con tus padres por casualidad en la puerta.


  —Seguro que sí—esto sí es sarcasmo puro. Y se fue hacía Adriana que estaba perpleja por la situación—. Mamá, papá, a Adriana ya la conocéis. Podéis sentaros, en seguida estoy con vosotros.


  —Claro. Ven aquí, guapetona—dice el padre de Javier abrazándola—. Estás muy guapa.


  —Gracias—y eso que no le ha dado tiempo a arreglarse—. ¿Qué tal estáis?


  —No tan bien como tú. Dame un achuchón hija—siendo el turno de la madre, se acerca a ella y la besa en las mejillas—. Ya me ha contado Javier que os vais a firmar a Nueva York. Menos mal, porque Klaus no está para hacer viajes tan largos.


  Terminado el reencuentro, se dirigen al sofá. Adriana se sienta junto a los padres de Javier, mientras éste se lleva a la cocina a Elisa de manera apresurada.


  —No me gusta esa chica—la madre de Javier se levanta y se quita el abrigo para dejarlo en una de las sillas del salón—. Es una creída y una maleducada.


  —Déjalo ya, Isabel, no empieces como siempre.


  —No lo dejo. Además, estas cosas una madre lo sabe—mira Adriana y sonríe—. Esta mañana me llamo Javier y me dijo que lo habían dejado. No entiendo qué hace aquí ella.


  —Por favor, Isa, no empieces…—insiste el padre de Javier.


  —No empiezo nada. A ver si la despacha pronto y podemos hacer los papeles.


  Si los padres de Javier susurran para que no se enterara nadie más, no es así por parte de su hijo y su ex. De la cocina salen gritos y ruidos muy fuertes. Javier le dice que se vaya, y ella le grita e insulta. Finalmente, Elisa sale de la cocina y se marcha de la casa dando un portazo y sin despedirse de nadie. Fuera se escucha el ruido de neumáticos saliendo a gran velocidad por el camino de tierra. Al momento, sale Javier de la cocina desencajado y con varias tazas de café.


  —Papá el tuyo descafeinado—le pone la taza en la mesa—. No pongas esa cara, sabes que no te puedo poner café normal por el corazón.


  —Esto es una mierda—dice el padre de Javier mientras añade una cucharada de azúcar a su café y lo remueve—. Esto y nada es lo mismo.


  —No empieces, te estás volviendo un cascarrabias—dice la madre de Javier cogiendo su taza de la mesa y mirando a su hijo fijamente—¿Qué quería esa?


  —Déjalo ya, mamá, no hemos venido a eso…


  —Bueno…—dice su madre no muy conforme. Y va hacía la mesa principal y coge una carpeta—. Te he traído todo, hijo, míralo bien.


  —Adri, esto es lo que quiero que revises bien—Javier le entrega la carpeta—. Son los acuerdos con el inversor, y tenemos que revisar todo antes del lunes.


  —Pero esto, a lo mejor, deberías verlo con otro…—dice Adriana con una sonrisa nerviosa—. Es muy delicado, Javier.


  —Tenemos un fin de semana para redactar de nuevo el acuerdo y vigilar que no queden cabos sueltos—se nota que a Javier nadie le va a hacer cambiar de opinión.


  —Pues entonces yo creo que mejor nosotros os dejamos tranquilos para que os pongáis a ello—dice el padre de Javier guiñando un ojo a su hijo—. Vámonos, Isa. Cuanto antes empiecen, antes terminan.


  Se despidieron en la puerta con nuevos besos en las mejillas y abrazos. Cuando ve el coche marcharse, Javier cierra la puerta y va con Adriana hacía el salón. Con sus padres ausentes muestra su verdadero estado. Tiene aspecto cansado y está distraído. Adriana le sigue hasta su habitación y se sienta a su lado en la cama sin saber qué decir. Está claro que la visita de Elisa ha cambiado las cosas.


  —No me mires así, Adri, no me gusta que sientan lástima por mí—Javier recuesta su cabeza en el hombro de ella y suspira—. Siento que hayas tenido que presenciar lo ocurrido. Elisa está loca, ¿sabes?


  —No tienes que decirme nada—Adriana le acaricia el pelo—. No soy quién para juzgarte, pero no creo que esté loca, simplemente está enfadada.


  —Ella es el pasado y no quiero tenerla cerca—Javier levanta la mirada buscando a Adriana—. Sólo espero que no se le ocurra acercarse a ti, no es una persona muy fiable.


  —No lo creo, sinceramente. Yo no soy nadie, Javier.


  —Yo no lo tengo tan claro. Ella sabe lo que siento por ti desde hace tiempo.


  —Déjalo estar… Deberías llevarme a casa, quiero los documentos tranquilamente.


  —Vale, pero mañana te voy a buscar y lo comentamos juntos.


  —Perfecto.


  



  Capítulo 10: ¿Segura de lo que estás haciendo?


  Ya en casa, Adriana se sienta en su sofá rodeada de todos aquellos documentos con la dulce compañía de Cana, mientras escucha de fondo a Ara Malikian. Los chicos no están en el piso; se habían marchado a pasar el día a casa de sus padres según ponía en la nota que había en la mesa de la cocina. Eso le daba un respiro para meditar sobre lo que estaba haciendo. En pocos días se había precipitado a salir de su burbuja de espacio a lo grande, sin ninguna cautela. Y necesitaba reflexionar.


  Suena su móvil. Son dos mensajes de Leo. Ella querría quedar, pero realmente no sabe qué hacer. ¿Debía contestar y verle?, ¿debía ignorarle? La segunda opción le parece horrible. El chico es muy majo y había demostrado ser buena persona. Pero por otro lado está Javier, el guapo y perfecto Javier, siempre pendiente de ella y de sus necesidades. Es un buen amigo, aunque sabe que estar con él puede ser un problema a la larga y, si salía mal, nunca podrían recuperar su amistad. Hay líneas que una vez se cruzan… Hay que ser realista. Los dos han cruzado la línea sin miramientos, los dos encuentros con él han sido excitantes e intensos.
¿Eso que significa? ¿Hay algo más? Está claro que la química entre ambos siempre había existido.  Debe descubrir por sí misma hacía dónde va todo aquello.


  Decidida, llama a Leo para verle. Debe hablar con él, decirle que ahora no está interesada en mantener algo serio, y comentarle el viaje de la semana que viene a Nueva York.


  —¿Hola? —se nota el silencio al otro lado del auricular, esperando la contestación impaciente.


  —Hola, Leo, soy Adri—duda en la forma de comenzar—. ¿Te acuerdas de mí?


  —Y tanto. Te recuerdo que te he dejado varios mensajes—dice Leo con sorna.


  —Sí, lo sé, y siento no haberte contestado antes, he estado muy liada—piensa en dejar los detalles para más tarde y va a lo menos doloroso—. Es probable que me marche de viaje a Nueva York la semana que viene. Es un asunto de trabajo.


  —¿Podemos vernos ahora? —la información le cambia el esquema y actúa rápido—. Casualmente estoy en Gran Vía y en cinco minutos estaría en tu casa—vuelve a quedarse en silencio—. Bueno si estas en casa…


  —Sí, estoy en casa. Dame un toque y bajo.


  —Perfecto preciosa. En cinco minutos estoy allí.


  Sin darse cuenta, está metida en un lío de nuevo sin saber otra vez qué hacer. ¿Pero qué era lo que le pasaba? Está quedando con dos hombres a la vez. Y la idea, aunque le asusta, también le hace sentir viva y deseada.


  Se mira con la cámara del móvil y ve que no está nada deseable, con unas mallas negras viejas, una camiseta tres tallas más grandes, y unos calcetines del monstruo de las galletas. Es cierto que no había pensado tener una aventura con Leo ese día, pero tampoco quería que la viera de esa forma.


  Da un salto del sofá y va a su habitación a coger una camisa y unos vaqueros. Mientras se viste, suena el móvil y corre a cogerlo con los pantalones a medio subir. Es Leo; ya está en el portal. Y sin pensarlo, le contesta para que suba al piso y abre el portal. Al pasar Leo, Cana se lanza sobre él y chupa su cara con esmero mientras mueve la cola.


  —Leo, te presento a Cana—Adriana le quita de encima al perro y se acerca a él para darle un beso en la mejilla—. Estás muy guapo…


  —Gracias, Adriana. Tú también. Es muy simpático tu peludo—dice acariciándole la cabeza a Cana.


  —Pasa, no te quedes ahí—y caminan por el pasillo en silencio hacia el salón.


  Adriana no sabe cómo empezar. No es cuestión de dar explicaciones, pero sí que cree que lo justo es ser sincera y contar a Leo en qué momento de su vida se encuentra para aclarar la situación.


  —¿Qué bebes? —mira esos ojos verdes y siente que le tiembla la voz.


  —¿Tienes cerveza?


  —Por supuesto. Voy a por dos botellines.


  Al regresar al salón con las bebidas, Adriana descubre a Leo mirando las fotos que cuelgan de la pared. En todas aparece Carlos con ella, y casi todas las fotos son de sus viajes.


  —Son muy buenas fotos—dice Leo mientras señala una en la que Carlos y ella están juntos en un barco por la noche con un edificio iluminado de fondo—. Es Budapest y el parlamento, ¿verdad?


  —Sí, fue un viaje que hice hace años con mi novio Carlos…


  —Ah, ya veo—Leo cambia la cara. Está decepcionado por la respuesta—. Se os ve muy felices.


  —Lo éramos. Pero él ya no está, y todo ha cambiado…


  —Perdona, no sabía nada...—Leo pilla el eufemismo y ahora está avergonzado.


  —No pasa nada, Leo. ¿Cómo vas a saber algo que no te he contado? —acaricia la pulsera que lleva en su muñeca y, tras pensarlo mucho, decide hablarle de su vida—. Siéntate. Te lo contaré todo. 


  Durante dos largas horas de conversación Adriana se abre en canal, muestra todo su dolor y sus temores. Le habla de la enfermedad de Carlos, de su tratamiento, y de su partida. Le habla de su encierro en casa tras el funeral, de su intento de suicidio, de sus lágrimas, de los esfuerzos para salir adelante. Le explica lo ocurrido a la mañana siguiente de haber quedado con él, su recaída y su estancia en el hospital. Y para finalizar, le cuenta que, después de dos años (no sabía cómo), se había acostado con su amigo y, además, jefe. Que no era nada planeado; simplemente ha ocurrido y ahora se siente confusa. Le confiesa también, como epílogo, que él le atrae muchísimo, y que le gusta su forma de ser. Pero que no sabe qué debía hacer.


  



  



  Tras un silencio y unas pocas respiraciones:


  —Entiendo que ahora Javier y tú estáis saliendo juntos…—Leo tiene mucha información nueva que procesar.


  —En realidad, no lo sé. Se supone que me marcho con él de viaje a Nueva York y no tengo claro nada—da otro sorbo a su cerveza y piensa en lo que significan esas palabras—. Leo, sólo quiero ser sincera contigo y que sepas que, ahora mismo, ni yo misma me entiendo.


  —Ja, ja, ja… Adriana, me sorprende muchísimo que hayas sido capaz de contarme todo esto. Nosotros no tenemos nada. Me encantaría ser yo el que te acompañara en ese avión, y que te abrazara por las noches en la habitación del hotel. Pero creo que ahora no es mi momento—acarició la comisura de sus labios—. Gracias por tu sinceridad.


  —Gracias a ti por escucharme.


  —Creo que me tengo que marchar ya. Se está haciendo tarde.


  —Sí, será lo mejor.


  Se abrazan de forma limpia y profunda, el uno al otro. Adriana acompaña a Leo a la puerta. Entonces, él se acerca a ella y la besa en la boca, absorbiendo sus anhelos, en un roce largo y sincero. Hay algo en él que le da alas y ganas de vivir. Con él se siente bien y puede ser ella misma.


  —Eres perfecta, toda tú—dice Leo sin dejar de acariciar la cara de Adriana—. Si te lo piensas mejor, ya sabes cuál es mi número. Estaré encantado de tomar más cervezas contigo—sale de casa y coge el ascensor.


  —Leo, ¿sabes una cosa?


  —Dime—se gira con la mano en la puerta del ascensor.


  —Ya sé por qué eres el After Eight—Adriana se muerde el labio y sonríe. Su teoría iba más allá que la de su amiga—. Pero te lo explicaré en otra ocasión.


  —Ahora sí que no entiendo nada—Leo pone cara burlona y sus ojos verdes brillan aún más—. Ya me contarás que tal ese viaje a Nueva York.


  —Por supuesto. Serás el primero en saberlo.


  Tras cerrar la puerta, Adriana nota un inmenso placer en su interior. Está satisfecha; ha hecho lo correcto. Leo es un hombre sensacional, pero, antes de hacerle daño, tiene que saber en qué punto está ella misma.


  Recoge los botellines vacíos y se sienta cómodamente en el sofá con Cana mientras espera a que sus chicos vuelvan a casa. Es agradable saber que no está sola en el piso, y que de un momento a otro escucharía el ruido de la cerradura abrirse. Mira la carpeta de documentos y piensa que mejor empezará mañana con ello. Ahora sus ojos están muy cansados, había sido un día muy ajetreado, y su mente no está nada centrada en este momento.



  Capítulo 11: Viene el lobo


  Fuera empieza el ruido. Como cada viernes con la caída de la noche, la ciudad se ilumina. Grupos de amigos salen a cenar, a beber, a bailar… En definitiva, a vivir. Las luces de las aceras marcan el camino a los garitos mientras el alboroto de la gente fumando fuera de los locales inunda las calles. Ese es el Madrid que ella recuerda con nostalgia.


  Echa de menos esa sensación de seguridad en sí misma. Poder salir a pasear, sin distorsionar la realidad, sin que sus sentidos se volvieran confusos y dieran paso al miedo. Qué distinto era todo entonces, antes del todo, cuando el tiempo transcurría a otro ritmo. Ahora sólo vive pensando en el «gran ataque de ansiedad», ese que algún día llegaría, el grande, el verdadero; el definitivo.


  Sería por sorpresa, sin previo aviso. La gran crisis con la que perderá el poco juicio que le queda, y que provocará el caos más absoluto. No tiene por qué surgir por algo en especial; el gran ataque está al acecho, y tal vez ocurra cuando mejor se encuentre. Llegará a ella como un lobo hambriento para devorar sus emociones, y haciéndola sentir pavor. Nadie que nunca lo haya sentido entenderá de qué se trata.


  Una vez llega, se pone cómodo, se regodea, y disfruta en primera fila del espectáculo. Hace cada vez más pequeño el espacio de confort de la víctima, lo reduce a lo ridículo.  Así es como consigue entrar ese lobo de emociones.


  Es impaciente, doloroso, y siempre consigue que todo por lo que ha luchado su víctima pierda su sentido, la consume hasta lo más hondo, llevándola al límite de plantearse si verdaderamente merece la pena seguir.


  Pero no basta con matar al lobo. El lobo siempre sobrevive, permanece dentro de la persona, agazapado, esperando su momento. Se camufla en la cotidianidad de la vida, y cuestiona cada acción, cada pensamiento.


  Adriana siente que esa fiera está ahí. Lo nota cada vez que se mete en su cama; cuando sale a la calle; cuando conduce; si se sube a un autobús; en el trabajo; en una reunión familiar; mientras hace la compra; o, simplemente, en la soledad de la ducha. Ese lobo se ríe y le repite una y otra vez:


  «Estoy aquí, ¿me sientes? No me voy a ir a ninguna parte… ¿Notas tú respiración agitándose? Claro que sí… Ese soy yo…


  » Hoy tal vez ha sido un buen día. Pero no bajes la guardia, porque te acompaño siempre. ¿Esas luces no te molestan? Hace mucho calor aquí. ¿Demasiada gente? Solo estás tú, pero aun así te cuesta respirar, tu corazón se acelera. ¡Cuidado, puede ser un infarto!


  » Te mareas. Te cuesta sentir las manos, ¿verdad? Las piernas te pesan, tu cabeza se atonta. Sí, ese soy yo… Déjame llevarte al límite, ya estas cerca del final. Hoy lo vamos a lograr»


  En ese momento, ella se pregunta aterrorizada: «¿Y qué será lo siguiente?» Es entonces cuando el lobo le clava sus colmillos afilados en lo más profundo de su ser y le hace temblar recordando momentos como pequeños flases, cosas terribles, imágenes imborrables de dolor y de desdicha.


  «En realidad, no hay nadie más, y hoy sucederá lo peor. Aquí, en este sofá, mirando las luces del balcón de la calle, pensando en lo que pudo ser y no fue. Recuerda que ya no tiene sentido nada, que en realidad odias tu trabajo, que tu familia no puede estar contigo, que tus amigos tienen su vida y ya ni te llaman… ¿Y Carlos? ¡Hasta él te ha abandonado! ¿Qué futuro te espera?


  » ¡LLORA FUERTE, NIÑA!, sola y loca. Ahora sí que estas en mis brazos. Te sientes confusa, intentas gritar, pero no puedes. Lo he conseguido, te tengo donde quería. Ya no eres tan fuerte, ¿eh?


  » ¿Estás sudando? ¿Y tú eras la valiente que en unas horas ibas a coger un avión? Los dos sabemos que no. Tienes náuseas de pensar en el simple hecho de subir a esa máquina insufrible, encerrada durante horas, sin oxígeno, con él a tu lado. Sabes que no es Carlos, ¿no? ¿Qué te ocurre?, ¿estás buscando un sustituto? Menuda TRAICIÓN. ¡LLORA, LLORA!, Todo a tu alrededor da vueltas, intentas alcanzar la mesa para levantarte y pedir ayuda. De nada servirá, estoy aquí, ¡oh, pequeña niña indefensa! Crees que has perdido la cabeza. Cierra los ojos… Te vas a desmayar…


  » LO HE CONSEGUIDO».


  Adriana nota el hocico mojado de Cana en su frente y se despierta. Delante suya está Nico, con cara de haber visto un muerto y gritando algo que no alcanzaba a entender. Ella sólo piensa en la preocupación que les está causando. Hugo también está allí, y habla rápido por teléfono; «¡es una urgencia!», repite.


  —No, una ambulancia no—Adriana se da cuenta que está tendida en el suelo—. No pasa nada, solo ayúdame a levantarme…


  —No, tenemos que ir al hospital—Nico tiene los ojos rojos de contener las lágrimas—. ¿Qué te ha pasado? Si estabas bien... ¿Has tomado las pastillas?


  —Por favor, dame la mano y levántame del suelo—dice seria alzando el brazo, que su hermano le sujeta con fuerza—. Déjame en el sofá.


  —Hemos abierto la puerta y estabas en el suelo tirada con los ojos cerrados—Nico empieza a tartamudear mientras llora al fin—Pen… Pen… Pensábamos que estabas muerta—solloza.


  —Me ha dado una crisis de ansiedad. Lo siento—y empieza a llorar ella también—. Ha sido de repente. He empezado a pensar, y una cosa me ha llevado a otra…, y al final he terminado como me habéis encontrado.


  —¿Te has tomado las pastillas? —Nico le sujeta sus manos con fuerza mientras Hugo se sienta al otro lado del sofá con el móvil en la mano—. ¿Así, de repente te ha dado? No lo entiendo…


  —Sí, he tomado las pastillas. Pero sé si algún día conseguiré domar al lobo…


  —Es un hijo de puta el lobo—dice Hugo. Los tres se miran como planeando una emboscada—. Tenemos que hacer algo.


  —Hoy no voy a ir al hospital. Sólo necesito descansar—Adriana siente que el cuerpo le pesa como una losa—. Si no os importa, por favor, cuando os acostéis dejad una luz encendida…


  —No te preocupes, te acompañamos a la cama—dice Hugo—. Pero va a venir un médico a verte—la agarra fuerte de la cintura para que no se cayera al suelo—. Si no lo quieres hacer por ti, hazlo por nosotros y nos quedamos más tranquilos.


  —Vale—Adriana acepta la negociación—, pero no iré al hospital.



  Capítulo 12: De perdidos al río


  Con la boca seca y la cabeza aún atontada por el efecto del tranquilizante administrado por el médico de emergencias, Adriana se fija en el reloj de la mesilla de noche. Son sólo las cinco de la mañana y la casa está en silencio. Se frota los ojos y bosteza, y, al incorporarse de la cama, se da cuenta de que hay alguien más en la habitación. Justo delante de ella, en su butacón, está sentado Javier, con la mirada pérdida fija en la pared, ensimismado en sus pensamientos.


  —¿Qué haces aquí? —dice Adriana sorprendida, arrastrándose por el colchón hasta llegar al borde de la cama—. Es muy perturbador despertarme y verte ahí sentado.


  —Nadie me había llamado antes perturbador. Pervertido sí, pero siempre en otro contexto—dice Javier con una sonrisa. Se acerca a ella y se sienta a su lado—. ¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien. ¿Desde qué hora llevas aquí? —se cuenta que estaba descalzo y llevaba la camisa arrugada—. ¿Quién te ha avisado?


  —La verdad es que a medianoche te llamé al móvil para decirte, ya sabes, cosas inapropiadas…, y para mi sorpresa fue tu hermano quien me contestó—se toca el pelo, nervioso—. Me contó lo ocurrido y vine lo antes posible.


  —En serio Javier, no era necesario—aun así, está guapísimo incluso despeinado—. ¿No has dormido?


  —No, prefería vigilar que estuvieras bien—su sonrisa es amable—. Estaba preocupado.


  —¿Y en serio me llamaste para decirme guarradas? —Adriana intenta bromear para ver si el ambiente cambiaba—. No sabía que te iban esas cosas…


  —Pues sí, no sé de qué te sorprendes…—Javier se empieza a reír y le besa en la boca, siendo correspondido—. Es pronto, podemos dormir un poco… Me duele el culo de estar en ese butacón.


  —¿Quieres meterte en mi cama? —ella le reta; tampoco le apetece levantarse aún—. Te dejo dormir conmigo si me dices las cosas que me ibas a decir anoche.


  —¡Ja, ja, ja! No seas mala, estoy cansado…—Javier se levanta de la cama y se quita la camisa y los pantalones—. Me has asustado mucho, y yo no soy así.


  —¿Cómo? —Adriana se acuesta en la cama y le hace hueco—. Dime, no eres cómo—le gusta.


  —Ya lo sabes… Ven, acercarte a mí—tira de ella hasta dejarla encima suya—. Prométeme que ya estás bien.


  —Te lo juro—le tiene tan cerca que puede oler su perfume. Apoya la cabeza en su hombro y le besa el cuello—. Gracias por venir.


  —Si no estuvieran los chicos en la habitación de al lado sabes que no dormiríamos—Javier desliza sus manos hasta las piernas de Adriana y la agarra con fuerza mientras la besa con desesperación—. Joder, me gustas mucho… Pero debo contenerme, tienes que descansar.


  —No quiero descansar…—está jadeando, anhela sus manos—. Podemos cerrar la puerta….


  —Nos oirán de todos modos—empieza a dudar—. ¿Ves lo que te digo? Parezco un adolescente. ¿Qué me estás haciendo?


  —Bésame otra vez y te dejo tranquilo—ahora es ella quién toma las riendas y se acerca a su cara inhalando su respiración. Pasa la lengua por sus labios y le besa como hacía mucho tiempo que no besaba a nadie; ni siquiera a Leo—. ¿Estás seguro de que no quieres cerrar la puerta? —dice con voz melosa.


  —Muy bien, cierro la puta puerta—susurra al tiempo que la quema con la mirada—. Mañana no podré mirar a la cara a tu hermano.


  Deben ser más de las once cuando el ruido de la televisión y el olor a café la despierta, gimiendo de placer al notar el aroma. Mira a su lado y queda embelesada con la imagen de Javier, siempre tan espectacular. La luz de la ventana ilumina su rosto mientras sigue durmiendo plácidamente, sin preocupación. Sus pestañas son claras y abundantes, y tiene rasgos angulosos y marcados; parece el modelo de un anuncio de perfume masculino.


  Adriana repta por la cama de manera sigilosa para no romper el sueño de su adonis, sonriendo para sí misma al pensar en su ocurrencia, aunque en realidad es así como lo ve. Recoge del suelo su pijama y se lo pone; sólo espera que los chicos no se hubieran percatado de lo que había pasado aquella noche. Así, con sigilo, sale del cuarto y se dirige al salón.


  —Hola, ¿hay café para mí? —los dos chicos están tumbados en el sofá, pero al oír a Adriana se giran de forma instantánea con una enorme sonrisa. Está claro que saben lo que había pasado…


  —Buenos días, chula—Nico se levanta con un movimiento bromista y cede su sitio en el sofá—. Ahora mismo te traigo el café. Creo que lo necesitas para recuperar fuerzas…


  —¿Qué tal has dormido, cuñada? —dice Hugo burlonamente mientras se incorpora en el sofá esperando una respuesta—- ¿Qué tal Javier?


  —Pero bueno, ¿qué leches os pasa? —lo saben, claro que lo saben. Se pone roja sólo de pensarlo—. Dame mi taza, porfa


  —Cuenta, es una mala bestia en la cama, ¿a qué sí? —su hermano, siempre tan sutil, se hace hueco y saca su lado maruja—. Venga, no seas así, cuenta qué ha pasado…


  —Ya sabéis lo que ha pasado, así que no os voy a contar nada—tiene que ser fuerte—. Además, la culpa es tuya al contarle lo que me había ocurrido—le dice a Nico.


  —Adri, eso no es justo—dice Hugo—. Tendrías que darle las gracias a tu hermano. Si no fuera tan chivato, hoy no tendrías tan buena cara.


  —¡Pero que poca vergüenza! Hugo, eso sí que no me lo esperaba—dice Adriana entre risas.


  —Te prometo que, cuando se despierte, vamos a disimular y no diremos nada—Nico da un sorbo al café—. Pero ¿qué nota le pones del uno al diez?


  —Eres un cotillo—ella le da en el brazo—. Y corta ya, porque nos va a oír—los tres empiezan a reír a carcajadas—. Solo diré que ha merecido la pena el ataque de ansiedad si esta era la recompensa.


  —¡Uhh! Eso es un nueve como poco—Hugo no puede dejar de reír—. Nos alegramos por ti. Sabes que ayer nos asustamos mucho, ¿verdad?


  —Lo sé, chicos, y lo siento—no quiere ponerse a llorar—. Os quiero mucho, y os agradezco que estéis a mi lado—abraza a sus chicos, rompiendo finalmente a llorar—. No puedo ir a Nueva York, no después de lo de ayer. He querido hacerlo todo de golpe, y debo empezar poco a poco.


  —Seguro que Javier lo entiende. Tardó cinco minutos desde que le llamé, no te exagero—Nico da otro sorbo—. Las personas que te queremos no te vamos a obligar a nada. No estás sola.


  —Javier lo entiende—dice Javier, que ha escuchado toda la conversación. Se acerca a Adriana y le da un beso en la frente—. No te preocupes por nada, no hace falta que vengas a Nueva York. Buscaremos una alternativa—sonríe de manera arrebatadora, dejando a los tres con la boca abierta.


  —Lo siento, de verdad. Aun así, te ayudaré a redactar el contrato, tengo todo el fin de semana. Lo tendrás listo para el lunes. Te lo prometo—se fija en que Javier ha salido de la habitación en calzoncillos y con la camisa del día anterior desabrochada, y es un espectáculo verle de esa guisa por su salón—. ¿Quieres que te preste una camiseta?


  —Da igual, estoy cómodo así—dice Javier, estirándose—. Si queréis, dentro de un rato pillamos algo para comer. La verdad, tengo muchísima hambre...


  —Ya nos lo podemos imaginar...—dice Nico con alguna intención de más.


  —¿En serio, Nico? —Adriana se pone roja—. De verdad, lo tuyo es muy fuerte.


  —Sabes que tenía que decirlo, chula, no te enfades—le guiña un ojo—. Como vosotros vais a tener curro, nosotros nos vamos a ir por ahí y os dejamos solos… Ejem, ejem...


  Javier parece estar encantado con la situación. Ni se inmuta con las gracias de su hermano; es más, se ríe a carcajadas, mientras que Hugo llora de la risa intentando no caerse de silla del salón donde está sentado. Y ante esta absurda comedia, la única que está avergonzada es ella.


  Antes de marcharse de casa, Hugo le presta unos vaqueros y una camiseta a Javier para que estuviera más cómodo. Daba igual lo que aquel hombre se pusiera, todo le sienta bien. Adriana intenta disimular sus miradas, pero es imposible; cada movimiento que hace le llama la atención. Tiene ganas de besarle y tocarle a todas horas, pero no quiere parecer una desesperada.


  —Mientras revisas la documentación, aprovechando que ya no están y tengo el baño libre, voy a ducharme—dice ella.


  —¿Eso es una invitación? —Javier le agarra de la cintura y roza sus labios.


  —En realidad no, simplemente te estaba informando…


  —Hum… Pero si quieres te ayudo, que estás delicada—le acaricia.


  —No hace falta, creo que podré sola—dice Adriana con una leve sonrisa.


  —Vale, pero si me necesitas estoy aquí sentado—la suelta con delicadeza y se vuelve a sentar en la mesa del salón frente a la pila de documentos.


  Adriana abre el grifo de agua caliente y se quita la ropa. Debía haberle dicho que sí, piensa para sus adentros, claro que quería que la acompañara; es más, deseaba que estuviera allí con ella, bajo la misma agua, mientras comparten caricias. Sólo de pensarlo le tiemblan las piernas. Se mira al espejo y no parece la misma persona. Sus ojos siguen cansados y tristes, pero algo en ella ha cambiado.


  Se mete dentro de la ducha y empieza a enjabonarse. Al abrir los ojos, frente a ella, está Javier, quien la mira devorando cada uno de sus movimientos. Sin mediar palabra, comienza a desnudarse y se introduce en la ducha.


  —Te he dicho que me avisaras si necesitabas ayuda…—dice Javier sin dejar de mirarla.


  —¿Y quién te ha dicho que necesite ayuda? —ella tampoco puede dejar de hacerlo.


  —Creo que necesitas ayuda para enjabonarte bien...


  Javier no termina. Toma su boca y muerde sus labios con ferocidad. Sus manos agarran sus pechos, le hace gemir. Comienza a besar su cuello mientras acaricia su cintura. Estaba muy duro, la tiene prácticamente en el aire, contra los fríos azulejos de la ducha. El contraste con el agua caliente le provocan fuegos artificiales que sólo hacen incrementar su excitación. Sus ojos buscan una respuesta mientras sus manos están en lo más profundo de su ser. A ella la hacen ir y venir, una y otra vez. Adriana le muerde los hombros, el cuello. Están completamente abrazados bajo la ducha, aullando de placer. Toca su cabello mojado y se fija en sus músculos, que le sirven de soporte para que él entrara dentro de su cuerpo de forma rítmica, constaste, aferrados el uno al otro; calientes e insaciables…


  El sábado transcurre entre besos, documentos y comida china. Adriana está como en una nube. Existe mucha complicidad y confianza entre ambos, y eso la asusta. ¿Podría dejarse llevar? Está dispuesta a equivocarse, a fallar, a ser ella misma de nuevo... Es algo que sólo el tiempo podría determinar. ¿Sería Javier una buena apuesta? Su corazón le dice que sí, pero su cabeza le da mil opciones para salir corriendo.


  Ella le mira disimuladamente, mientras él lee los informes. Su pelo se aclara con la luz del salón, y Adriana nota como su respiración se agita al verle. Tiene barba de dos días y está totalmente irresistible; es una distracción perfecta. Javier se gira para mirarla, dando una sonrisa perfecta; tan dulce, tan cariñoso... ¿Cuánto tiempo se podría mantener aquella fantasía? Mejor no crear expectativas ni hacer promesas, sólo vivir el presente y que fuera el destino quien le diera la respuesta.


  Si algo tiene claro es que, con la entrada de Javier en su vida, ella ha ganado autoestima, valor y esperanza. Qué necesaria era la esperanza. Sin ella no hay ilusiones, que es, en definitiva, el motor que da las fuerzas necesarias para seguir adelante, para vivir y volver a sonreír.


  —¿Qué me miras? —dice Javier extrañado pero sonriente. Se levanta y va a su sitio—. ¿Estás bien?


  —Estoy mejor que bien—con la cara entre sus manos se acerca hasta alcanzar sus dulces labios.


  —Mejor que bien… Me encanta como suena eso.


  Capítulo 13: La inseguridad


  Adriana deja el coche en el aparcamiento de la terminal del aeropuerto Adolfo Suarez. La gente camina con sus maletas por lo enormes pasillos en silencio. Todo parece tan fácil… Javier le sujeta la mano mientras caminan juntos hasta la puerta de acceso. Él iba elegante con su traje gris oscuro y la camisa blanca impoluta y bien planchada, dejando a su paso el dulce aroma de su perfume; es tan perfecto como difícil de creer. Hay personas que no se dan cuenta del poder que desprenden. Y no se trata de la erótica del poder, tan burda como absurda, sino del poder de la confianza en sí mismo, la autodeterminación, la elegancia al caminar y sus gestos sutiles los que le dan un atractivo natural y del que todos se percatan menos él.


  —Última oportunidad—dice Javier—. Puedes subir y pasar toda la semana conmigo—le guiña un ojo y le aprieta fuerte de la mano.


  —No es el momento, Javier, no estoy lista—se para frente a, control de seguridad y le abraza—. Ten cuidado, y avísame cuando llegues.


  —Intentaré volver el miércoles—le corresponde el abrazo y se besan con ganas—. No te enamores de nadie en estos días…


  —Se cree el ladrón que todos son de su misma condición—Adriana le da un cachete y saca la lengua—. Hablamos.


  —No lo dudes—Javier deja el equipaje en la cinta.


  De camino a casa, Adriana sujeta el volante con determinación, mira por los retrovisores y cambia de carril con destreza. Hace unos días no podía ni imaginar que volvería a conducir, que sería otra vez independiente, que podía ser dueña de su propia vida. Es cierto que el lobo que habita en su pensamiento sigue allí, al acecho. Pero esta vez no le permitiría que elevara la voz.


  Pasa el tiempo. Ella está en Madrid y él a miles de kilómetros. Las llamadas entre ellos son cada vez más cortas, casi parecen de cortesía. Llevan nada, unos días separados, pero ella no puede evitar pensar en Javier a cada momento. Se lo imagina caminando por las calles de Nueva York elegante, vestido con su traje azul marino; le ve comiendo en la cafetería con los clientes, hablando y sonriendo a otras mujeres que no eran ella.


  Está obsesionada. Mira si está conectado por WhatsApp, ansía sus llamadas. Cuanta las horas que faltan para que él regrese. A tal punto llega su obsesión que, sí un día no la escribe o llama, se desmorona, volviendo la ansiedad. Empieza a ser algo enfermizo. La angustia por no saber le permite agudizar la imaginación hasta llegar a ser su peor enemiga. Está celosa, tiene miedo. Ella se sabe insegura, y Javier era un soplo de aire fresco en un momento donde no podía respirar. Se ha aferrado a la idea romántica de la necesidad mutua y el amor idealizado. «Te enamoras de la idea de ser dos, de compartir», piensa. «Endiosas a una figura que en realidad es humana, hasta perder la cordura».


  Intenta ocupar su mente en otras cosas, pero siempre vuelven las mismas ideas una y otra vez: con quién estará, por qué no me llama, se habrá olvidado de mí… A veces, sus pensamientos se mezclan con recuerdos de Carlos, vivencias, imágenes que le hacen perder los nervios y volver las lágrimas y la desesperación. No tiene apetito, sólo se obsesiona con la idea de perderle; sería otra derrota, un fracaso más que sumar. Ambos han cruzado la línea de la amistad y ya no pueden volver atrás.


  Se siente estúpida por pensar todo aquello. Ella, que siempre había sido una mujer independiente, se había jurado a sí misma no volver a enamorarse; no sería capaz de afrontar otra ruptura. Mira su foto de WhatsApp una y otra vez, y no se atreve a escribirle para no agobiarle. Se siente ridícula, esperando y anhelando su atención; pero sigue mirando si está en línea.


  ¿Qué es lo que le está pasando? Ahora que había conseguido el empuje para salir a la calle, para volver al trabajo; que empezaba a reír de nuevo, que se sentía viva. Ve cómo sus emociones la absorben y la destrozan por dentro. Es una bomba de pensamientos tóxicos, retroalimentados, hasta llevarla al abismo. 


  Sentada en el sofá junto a su hermano mientras ve la televisión, piensa en todo y en nada a la vez. Está a punto de ponerse a llorar y sentía miedo.


  —¿Qué piensas? Tienes un careto…—dice su hermano mirándola extrañado—. ¿Te está dando otro chungo?


  —No, estoy bien. Tengo muchas cosas en la cabeza…—Adriana deja el móvil encima del sofá.


  —Estás pensando en él, ¿verdad? —Nico se recoloca.


  —Si… ¡No lo sé! Tengo una sensación, un presentimiento… Creo que me va a dejar.


  —¿Por qué dices eso? Si no habéis discutido.


  —Lo sé, pero le noto raro al teléfono. Puede que se haya cansado ya de mí…


  —Eres muy insegura, eso es lo que te pasa.


  —No es eso. Bueno… En parte sí… Yo sé que me monto muchas películas, pero esta vez creo de verdad que me va a dejar.


  —Espérate a que vuelva y lo habláis. Pueden ser movidas tuyas.


  —Pueden ser, no lo sé…


  —De todos modos, si te vas a comer la cabeza así, es mejor que lo dejéis y sigáis siendo amigos. Porque no es sano la semana que llevas.


  —Es que se supone que volvía el miércoles pasado… Déjalo, no lo entiendes.


  —Perdona, chula, pero no te entiendes ni tú misma—Nico se siente casi ofendido.


  —Ya, eso es verdad—Adriana lo admite—. Menuda mierda…


  Se supone que estarían separados menos de una semana. Y entonces Javier volvería; quedarían a toma algo en una terraza, y esa noche harían el amor como dos amantes desesperados. Pero todo esto sólo está en su mente. Es el octavo día, y sólo ha recibido un correo electrónico con las directrices para el nuevo contrato y un WhatsApp con una foto de Central Park.


  Ya no lo puede soportar más. Mira el móvil y ve que está en línea. Decidida: le manda un mensaje. Necesita hablar con él, es la única forma de aclarar lo que está ocurriendo:


  Yo:


  Hola Javier, soy Adriana, desde hace días no sé nada de ti... Ha ocurrido algo, estoy preocupada, debemos hablar... Creo que me estás haciendo un ghosting en toda regla y si es eso, joder dime las cosas claras porque los dos somos adultos, y si ya no quieres estar conmigo, dímelo, no me hagas perder el tiempo... me estoy volviendo loca y de verdad no me viene nada bien en este momento. LLÁMAME.


  Adriana deja el móvil sobre la mesa y ve cómo se enciende la luz casi instantáneamente. Javier ha contestado, confirmando lo que ya estaba claro.


  Javier:


  Hola Adri, estoy en una reunión, en cuanto acabe te llamo, es verdad tenemos que hablar ...


  Yo:


  En serio, Javier, te tengo que escribir yo para que te decidas a llamarme, es increíble, esperaré despierta a que acabes la reunión … estoy muy enfadada y no sólo porque sé cómo va a terminar esta conversación, sino porque eres un cobarde de mierda, creo sinceramente que me merezco una explicación


  Javier:


  Dame unos minutos y te llamo … lo siento, pero es que no quería decirte esto, y por eso prefería no hablar... tienes razón soy un cobarde... no sé ni por dónde empezar, esto ya está terminando, en un minuto te llamo


  Pasada una hora, mientras Adriana hace la cena, recibe la llamada que tanto ansiaba. En el peor de los casos podría poner un punto final y seguir adelante.


  —Hola, Javier, ¿ya has terminado? —dice ella con tono enfadado.


  —Sí—dice Javier compungido—. Perdona, Adri, estaba en una reunión, creía que iba a terminar antes, pero se ha complicado todo un poco, por cierto, gracias por hacer los cambios tan rápido.


  —No hay problema, es mi trabajo—el tono es de todo menos amistoso. Hace una pausa demasiado larga y suspira—. Tú dirás.


  —En realidad, no sé por dónde empezar…


  —¿Qué ha ocurrido? Pensaba que… No sé ni en que pensaba, si te digo la verdad.


  —Es que he hecho algo horrible, por eso no te he llamado ni te he podido escribir. Me acordaba mucho de ti, y hace unos días una noche bebí más de la cuenta con unos amigos que tengo aquí...


  —No sigas—Adriana se enciende y entristece a la vez—. Te has acostado con otra, ¿verdad?


  —Sí… Pero no ha sido nada importante. No como contigo. Mañana regreso a Madrid, y si quieres podemos hablar de ello. Dame otra oportunidad.


  —No importa, Javier—le tiembla la voz—. Yo sé quién eres, y tú también sabes cómo soy yo. Esto no es lo que quiero en mi vida ahora mismo. Como amigo eres cojonudo, y en estos días que hemos estado juntos me lo he pasado muy bien.


  —Adri, yo no quería hacerte daño, por eso no quería hablarlo. ¿No te das cuenta?


  —Me doy cuenta de todo—le interrumpe y suspira—. Por eso te digo que no pasa nada. No estás hecho para esto, y tampoco nos habíamos prometido amor eterno, ¿verdad? 


  —Lo siento—a Javier también empieza a temblarle la voz.


  —Yo también—dice ella cortante—. Hablamos a tu vuelta. Por cierto—pone voz muy seria—, desde hoy ya te comunico mi baja voluntaria en la empresa. Mañana llevaré a tu despacho la carta.


  —Eso no es necesario, no digas tonterías…—dice Javier con desdén.


  —Creo que sí que es necesario, al menos para mí—vuelve a suspirar—. Gracias por todo. Y lo dicho, hablamos.


  —Un beso, Adriana—Javier da su brazo a torcer—. Y por favor, espera a que llegue a Madrid antes de presentar la carta.


  —Ya veré lo que hago. Un abrazo, Javi.


  Adriana cuelga con lágrimas en los ojos. Deja la cena sin hacer en la encimera de la cocina y va a su habitación, sin saber exactamente la sensación que tenía dentro. Él había sido tan correcto y formal que no puede seguir enfadada. Está dolida, pero sabía desde hace días que algo ocurría. Y en parte es ella quién ha puesto punto final a esa «relación».


  Al pasar por delante del salón, Nico se percata de que algo le ocurre a su hermana y la busca en su habitación, donde Adriana está tumbada boca abajo en la cama.


  —¿Qué ha pasado? —Nico la gira y ve que su hermana está llorando—. Qué hijo de puta el pijo de mierda—no le hacen falta explicaciones.


  —No digas eso—dice Adriana sollozando—. Yo ya sabía que él era así—se recoge el pelo con un coletero—. No pasa nada, mañana será otro día…


  —No pienso aceptar las prácticas. Menudo cabrón.


  —No seas imbécil. Es una muy buena oportunidad y además las necesitas. Así que déjate de tonterías. Soy yo la que tiene que cambiar de trabajo. Al fin y al cabo, hace mucho tiempo que este trabajo no me llena.


  —¿Te ha dejado?


  —No Nico. Le he dejado yo.


  —Pero ¿qué ha pasado?


  —Pues que se ha follado a otra, Nico—dice enfadada—, pero, sinceramente, no éramos nada. Sólo ha sido un rollo.


  —Eso no es cierto. Ya verás cuando se lo cuente a Hugo...


  —Anda, déjame dormir, necesito descansar—dice mientras empieza a ponerse el pijama—. Mañana iré a la oficina y presentaré la carta de baja voluntaria.


  —Vale, Adri, si crees que es lo mejor…—la abraza con fuerza—. Te quiero mucho.


  —Y yo a ti.


  Capítulo 14: Suma y sigue


  «Fíjate bien, estamos de nuevo aquí, tú y yo, solos, una noche más.


  » No me des la espalda, amor; soy consciente de que en realidad eres parte de mi mente. Me sirves como desahogo; también como paracaídas cuando no tengo a quién acudir.


  » Carlos, no te dejo marchar, te retengo en mi cabeza y acudo a ti para mi consuelo… Eso es egoísta, lo reconozco, pero ¿qué puedo hacer? Cuando te marchaste de mi lado perdí a mi compañero y a mi mejor amigo. Tú me conocías mejor que nadie, incluso a veces pensaba que podías leerme la mente. Tenías la capacidad de reconocer cada uno de mis gestos. Ese era tu superpoder, sabías cuándo se avecinaba tormenta.


  » A estas alturas de la vida, no nos vamos a engañar. Siempre empezaba yo las discusiones, y eras tú quien las terminabas haciéndome reír de manera boba con cualquier estupidez o con un simple abrazo.


  » No te imaginas cuánto echo de menos el olor de tu pelo, tus manos fuertes y bien cuidadas, tus abrazos, tus besos en la nuca, y esa forma en la que me mirabas dando por perdida las batallas.


  » Lo sé, tienes razón. Javier no era para mí. Pero los días que hemos estado juntos han sido divertidos; y me he sentido deseada.


  » No te rías; no es fácil superar tu ausencia. Comparo todo, absolutamente todo, contigo y con los momentos que hemos pasado juntos.


  » No te estoy idealizando, no te pongas en ese plan. Sé que no eras perfecto, pero es que ahora mismo daría lo que fuera por volverte a ver, y regañarte por dejar todas las ventanas abiertas de la casa, o por olvidarte las llaves dentro del coche…


  » Lo sé amor, tengo que seguir con mi vida, pero esta noche no quiero estar sola… Arrópame entre tus brazos y déjame sentirte cerca, sólo hasta que me quede dormida. ¿Puedes quedarte conmigo esta noche?, ¿lo harás…? Gracias mi vida, ahora me siento un poco mejor. Buenas noches».


  En la penumbra, entre el silencio que sólo se interrumpe con la respiración sosegada del sueño, acechando a su presa, desde la distancia, mirándola mientras duerme. Allí, agazapado en un pequeño rincón, estaba otra vez esa maldita alimaña, repitiendo una y otra vez sus peores temores…


  «¡Adriana, despierta!, ¡niña, despierta!, ¡abre los ojos! Sigo aquí, no te olvides de mí. Eres tan desgraciada… Vas a dejar el empleo, ¿estás segura de ello? Te crees muy fuerte… Pensabas que podrías conmigo, pero aquí me tienes, paciente, esperando a que llegue mi momento… Sabes de lo que hablo, ¿verdad…?»


  Adriana se despierta agitada. Otra vez los miedos… No la dan un respiro, siempre están ahí. Pero esta vez no, ahora es diferente. Va a tomar las riendas de su vida, ¡y claro que lo conseguirá! Puede que le cueste más que a otros, pero la decisión está tomada. Para ser libre hay que aprender a volar, y para volar tienes que caer muchas veces. Puede que el golpe sea fuerte las primeras cien veces, pero si al número ciento uno consigues coger el impulso suficiente y volar… Eso tiene que sentar de fábula.  


  Sube la persiana con energía y va al salón. Cana la espera con sus preciosos ojos negros. Adriana se acerca a él y peina sus cabellos con los dedos. Sólo las personas que tienen mascotas conocen el amor verdadero, el placer que proporciona ver cómo el animal disfruta de las caricias y de su simple compañía.


  Juntos van a la cocina. El olor por las mañanas a café despierta los sentidos a cualquiera, y Adriana adora ese momento. Son sólo unos minutos, pero ¡joder!, que buenos le saben esos minutos. Ese instante en el que no hay ruidos, el mundo se para por un instante y te da un respiro; es el momento donde puedes tener la libertad para pensar, escuchar con más claridad a tu propio yo y, a veces, simplemente te dejas llevar.  La mente divaga entre los recuerdos sin un sentido lógico. Pero otras veces no hay nada quedando todo en blanco.


  Tiene todo planeado. A primera hora redactaría la carta de baja voluntaria y la presentaría en recursos humanos. No iba a dar los quince días de preaviso; si ellos lo consideraban oportuno, que la sancionaran en la nómina a final de mes. Le importa poco; tiene que quitar la tirita de golpe antes de contar hasta tres. Después acudiría a la recepción para despedirse de su amiga y se marcharía con una sonrisa sin saber qué hacer a partir de ese momento. Ese es el plan y todo saldría bien; tiene unos ahorros guardados, y con ellos podrá sobrevivir al menos unos meses hasta encontrar algo mejor.


  En su cabeza todo funciona. Siempre y cuando no apareciera Javier por la oficina. Después de su última conversación, seguramente no pasaría; está claro que utilizará la técnica del avestruz: esconder la cabeza debajo de la tierra y esperar a que todo pase. Además, seguro que ya estaría con alguna modelo de poca monta en alguna habitación de un hotel de lujo. Eso era muy de su estilo, haciéndose el «don perfecto», con sus modales impecables y su sonrisa de anuncio; érase una vez un hombre dominado por su ego.


  Mientras saborea el último sorbo amargo, Adriana no puede evitar reírse de las ocurrencias que se le pasan por la mente. En un momento ha dejado a su «ex algo» a la altura de una alcantarilla. Pero ¿por qué está tan enfadada? ¿Alguna vez se hicieron promesas? En realidad, no; al contrario. Él nunca le habló de amor, eran dos amigos que habían tomado una mala decisión y fin, una metedura de pata más que se suma a todas las malas decisiones que ha tomado a lo largo de su vida.


  —Chicos, me marcho—acaricia a Cana y va por su bolso—. Intentaré llegar antes, pero no prometo nada.


  —Vale, Adri. Recuerda que hoy tengo la entrevista para las prácticas—Nico está nervioso—. Aunque creo que no debería cogerlas…


  —Cambia de actitud—dice Adriana seria—, porque si vas con esa cara desde luego que no te van a coger—besa a su hermano en la mejilla—. Mucha mierda.


  —Luego te cuento, chula.


  Hoy irá andando a la oficina. Es temprano y desde su casa hasta el trabajo no hay más de cuarenta minutos a pie. El tráfico, como siempre, está espantoso. Madrid es precioso, pero, desde luego, los atascos hacen desesperar al mismísimo Dalai Lama.


  Por el camino, alguien desde su vehículo sube el volumen de la radio y Adriana empieza a canturrear la canción que estaba sonando… «Cualquier noche los gatos, uuhh, de tu callejón, aullarán a gritos esta canción…» Las luces de las farolas comienzan a desaparecer, mientras la claridad del sol inicia su camino. Gente aglomerada a la salida de los metros, hablando unos con otros. Los repartidores de la prensa diaria gratuita no paran de entregar ejemplares, deseando que el carrito quedara vacío.


  Son las siete y cuarto de la mañana. Los bares empiezan a abrir sus ruidosos cierres. Madrid despierta con la rutina de los desayunos, la calle huele a churros y a café; o al menos eso es lo que se imagina Adriana mientras camina por las aceras mojadas.


  Ella llega a la empresa antes de las ocho y va a la recepción a ver si está su amiga, quien saluda con cara de sueño.


  —Buenos días, guapa, ¡qué madrugadora! —Patri la mira como sólo hacen las amigas que tienen demasiada confianza como para juzgar tranquilamente—. ¿Qué ocurre?


  —¡Joder, macho!, no se te escapa una… Vamos a tomar un café donde Tony y te cuento.


  —¿Te vas a marchar? —Patri coge su bolso—Adri, en serio, no me digas que te largas…


  —Contigo es imposible disimular—Adriana agarra a su amiga del brazo y ponen rumbo hacía el bar—. Sí, me marcho, pero es muy largo de contar y necesito un café.


  Al entrar en el bar el olor a pan tostado les hace esbozar una sonrisa a ambas. Está claro que las mañanas son siempre de tostadas con tomate y un café doble. Patri, como siempre, se adelanta al resto de clientes que se encuentran allí, se hace con el hueco perfecto en la barra y, con descaro, agarra dos banquetas y llama a Adriana con la mano.


  —¿Cómo lo haces? —Adriana se sienta en el taburete—. Tienes demasiado morro.


  —Buah, hay que ser rápida. Además, esta gente tendrá que ir a trabajar, ¿no? —dice Patri mirando a su alrededor y con la voz un pelín más alta de lo habitual.


  —Y tú también, te lo recuerdo—dice Adriana con voz baja, instando a su amiga a hacerlo también.


  —Llevo el teléfono encendido, lista—Patri enseña con gracia el móvil—. Oficialmente estoy trabajando.


  —Lo tuyo es otro nivel— empezaron a reír—. Te voy a echar de menos por cosas como ésta…


  —No me digas eso que me pongo tierna, cabrona.


  —Mira que eres mal hablada…


  —Discúlpeme, Lady Adriana—con el desparpajo natural que la caracterizaba Patri levanta la voz para hacerse notar—. ¡Tony, lo de siempre, porfa!


  —¡Claro que sí, guapetonas! —el camarero les guiña un ojo y empieza a hacer los cafés—. Con leche fría los dos, ¿verdad?


  —Tú sí que sabes, rey—Patri mira de nuevo a su amiga para saber cuáles eran los verdaderos motivos de su salida—. Adri, cuéntame todo.


  Son las ocho y media pasadas cuando Adriana y Patricia salen del bar camino de la oficina. Es obvio que contarle a su amiga que Javier y ella habían estado enrollados, y que por eso ella dejaba su trabajo, no había sido fácil para Adriana. Ella es una persona muy hermética en cuanto a sus emociones, sobre todo con los asuntos que tienen que ver con su vida privada. Patricia promete venganza; es una cuestión de sororidad, a una amiga no se le rompe el corazón.


  —Patri, realmente no éramos nada, podía acostarse con quien quisiera—dice Adriana intentando rebajar la gravedad de lo ocurrido.


  —Menudo cabrón…—Patri levanta el puño buscando justicia divina con demasiado dramatismo—. Eso son cuernos, lo pintes como lo pintes. Ese tío debería tener cerrada la bragueta.


  —Ahora eso ya da igual—Adriana abraza a su amiga—. Me subo al despacho a redactar la carta y presentarla en recursos humanos. Con suerte, antes de las doce puedo largarme de aquí.


  —Antes de marcharte pásate por mis aposentos y te pego otro achuchón—ambas se despidieron.


  Mientras Adriana sube en el ascensor, miles de pensamientos se agolpan en su cabeza. Por una vez estaría bien que la máquina de ideas parase y dejase de rumiar esa maldita sensación de fracaso continuo. El lobo está haciendo de las suyas, sabe jugar sus cartas, y llega como es costumbre en el peor momento. Adriana nota su pecho agitado y las cuencas de los ojos a punto de romper a llorar; hasta las rodillas le tiemblan. «Cállate de una puñetera vez, fiera, estoy cansada de ti», se dice a sí misma.


  Nota como el ascensor llega al final del piso con un pequeño bote. Con paso ligero va a su despacho, enciende el ordenador y, de manera mecánica, empieza a escribir la carta. Una vez terminada, se dispone a imprimirla.


  Pero la impresora, como era habitual, no funciona. Adriana suspira y, como un relámpago sobre su cabeza, recuerda de repente a su After Eight; rememora cómo esa maldita impresora les hizo conocerse. Esboza una sonrisa y, por un instante, saborea aquel trozo de tarta de zanahoria. ¿Cómo es posible que en ese momento su único pensamiento fuera para Leo? Tal vez sólo se fijó en Javier porque era lo seguro, lo conocido. En cambio, Leo era demasiado bueno para ser verdad. No se parecía a Carlos, y mucho menos a Javier. Leo era diferente, era dulce y parecía sincero; sabía lo que quería, o al menos hacía ver que no tenía dudas. Además, tenía esos ojos verdes preciosos que no podía dejar de mirar, y esa forma de vestir, en plan «he cogido lo primero que he pillado, pero me queda de lujo y lo sé».


  El ruido de la impresora le hace bajar de nuevo a la tierra. ¡Por fin funciona la dichosa máquina! Adriana saca el documento, relee lo que había escrito, lo firma con esmero, y va directa al departamento de personal. No piensa mandarlo por correo electrónico, las cosas siempre son mejor a la cara; además, hace mucho tiempo que no se pasa por allí para ver las caras de suficiencia de esas arpías del Departamento de Recursos Humanos ¿Por qué siempre parecen enfadadas? Incluso cuando sonríen parecen que te están reprochando algo… Aunque es cierto que no todas son iguales.


  Dentro de ese pequeño microclima de contratación y nóminas se encuentra Lucía, en una mesa apartada del resto, con sus gafas de pasta y camiseta de superhéroes. Nada tiene que ver con los demás, siempre dispuesta a ayudar a todos los compañeros. Ella y Adriana almuerzan junto con Patricia algunos días, cuando las hermanastras malvadas se lo permitían (así es como apodaban al resto de compañeras del departamento). Lucía soñaba con montar un gabinete de psicología junto con su pareja Carla, pedagoga. Pero para ello tenían que ahorrar y, hasta conseguir ese fin, tendría que continuar trabajando con el aquelarre.


  —¿Qué pasa guapa? —el resto de las «hermanastras» se giran al escuchar a Adriana hablar a Lucía—. Vengo a darte una cosita.


  —Pero bueno, Adri, que guapa que estás—dice Lucía levantándose de su silla y haciendo un gesto a Adriana para que se siente enfrente de su mesa—. Pues cuéntame, ¿qué te trae por estas tierras oscuras? —se acomoda en su silla.


  —¡Por cierto, mola tu camiseta! — Adriana hace un gesto divertido con los pulgares—. Eres una friki.


  — Tú sí que sabes, no como un gilí el otro día, que me dijo que Batman le daba mil vueltas a Iron man, pero dime Adri, ¿en qué te puedo ayudar?


  —Bueno, la gente no sabe de lo que habla. A ver, ahora en serio, vengo a decirte que me marcho—acerca el documento a su amiga—. No voy a dar los quince días ni nada. De hecho, si me firmas una copia me voy pitando. Y, si quieres quedamos esta semana a tomar unas cañas.


  —¿Qué dices? —Lucía no da crédito—. No sé cuáles son los motivos de tu partida, pero mejor me lo cuentas tomando esas cañas sí, porque aquí hay muchas ANTENAS PUESTAS—dice con una entonación que a más de una le hace resoplar.


  —Será lo mejor, porque ya se sabe que por aquí hay mucha CHISMOSA—Adriana le guiña un ojo a Lucía; se nota que ambas disfrutan de la situación—. Me imagino que tardarás unos días en ingresarme el finiquito…


  —Si, seguramente mañana te lo envíe por correo electrónico, lo revisas y, si está todo bien, en dos días tienes el dinero en tu cuenta.


  —Genial. Pues voy a recoger las cosas y me largo en cuanto me lo permitan.


  —Déjame que se lo comunique a Javier y te puedes marchar.


  —¿Ha vuelto Javier ya? —a Adriana se le hace un nudo en la garganta y nota como se le acelera el pulso—. No tenía ni idea…


  —¿Estás bien? —Lucía se levanta y se pone al lado de su amiga—. Te has puesto muy pálida—va derecha al mando del aire acondicionado para apagar todas las máquinas, mientras refunfuña y mira mal al resto de compañeras—. Es por la calefacción. Es que me tenéis achicharrada…—se dirige al «aquelarre»—. ¡Mirad lo que habéis conseguido, está mareada por vuestra culpa!


  —No, no es eso, Luci—Adriana se levanta de la silla intentando disimular su malestar—. Entonces me voy a mi despacho hasta que me avises… Muchas gracias por todo.


  —No tardo, te lo juro. Y no te olvides de esas cañas.


  —Claro, un besote.


  ¿Cómo es posible que él hubiera regresado tan pronto de Nueva York? ¿Cómo? A lo mejor se había montado en el primer vuelo que había para pedirle perdón a lo Richard Gere en Pretty Woman, ramo de flores en mano, subiendo las escaleras de incendio mientras grita su nombre de manera apasionada. Pero eso es absurdo. En primer lugar, porque ella no es la «Novia de América» con una sonrisa de un millón de dólares, ni creía en los cuentos de hadas; en segundo lugar, Javier dista mucho de ser un caballero. Seguramente tenía pensado regresar hoy desde el principio; tal vez incluso se alegre de que ella haya tomado la decisión de marchase. Así, al menos, no tendrán que verse por los pasillos, y seguir así jugando al hombre de negocios atractivo, marcando musculitos mientras se liga a todas las becarias de la empresa.


  Todos aquellos pensamientos se aglutinaban en su cabeza mientras su imaginación, con clara tendencia a teatralizar todo lo que pasaba en la vida real, montaba la fantasía del siglo. Estaba sudando y le tiemblan las manos.


  Se suponía que hoy iba a ser un día fácil. Javier estaría a kilómetros de distancia, ella entregaría la carta de baja voluntaria y se marcharía. Porque el plan era ese, y no podía no funcionar. Pero claro, no contaba con el regreso de Javier, haciendo su aparición estelar en la oficina. Y jodiendo todo.


  —¡Joder!, el puñetero ascensor, que no baja—dice Adriana nerviosa. Se fija bien y ve que, después de un rato, no le ha dado al botón—. Estoy imbécil…


  Adriana suspira e intenta calmarse… Sin éxito. Y piensa que en cuanto salga por la puerta de la oficina se marchará al piso directa y recogerá su ropa. Se va a largar unos días al pueblo con sus padres. Necesita estar fuera de Madrid y pensar qué hacer a partir de este momento. Tiene ahorros, pero no puede tirar de ellos eternamente. Necesita un descanso mental, un parón fuera de todo. Los mimos de sus padres, y en especial la comida de su madre, le ayudarán a recuperarse.


  Por fin llega el ascensor. Adriana levanta la vista y, al iniciar el primer paso se da cuenta que dentro está el After Eight, allí, plantado como si nada.


  —¡Hola, Adri! No sabía qué estabas hoy en la oficina.


  —Hola, Leo—suspira de nuevo y pasa al ascensor sintiendo como el perfume inunda el espacio—. Hoy es mi último día aquí…


  —¿Qué? —Leo se acerca a ella y levantó su cara con la mano para ver de cerca sus ojos—. ¿Te han despedido?


  —No… Me macho yo, Leo.


  —¿A otro curro?


  —No… Es más, no tengo ni puñetera idea de qué es lo que voy a hacer con mi vida.


  —Yo aquí he terminado. Si quieres te espero y tomamos algo…


  —¿Sabes? Creo que sí—nota como el ascensor llega a su planta—. Dame unos minutos para que recoja mis cosas y nos vemos ahora.


  —Genial, preciosa—Leo la agarra con fuerza entre sus brazos—. Te veo ahora—y besa el aire.


  Adriana sale rápida y distraída del ascensor. Se choca de bruces con Javier, quien tiene cara de pocos amigos; es probable que hubiera visto como Leo la abrazaba. A decir verdad, a Adriana le encantan los abrazos de Leo. Casi no le conoce, pero se siente bien a su lado, sin pretensiones; todo bien, tan simple como eso.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —Javier la coge del brazo de mala manera y mantiene un tono enfadado—. Contigo quiero hablar ahora mismo.


  —No creo que tengamos que hablar de nada, Javier. Y suéltame—Adriana tira de su propio brazo para soltarse.


  —Yo creo que sí—él la mira con furia—. Me han llamado de recursos humanos. Dicen que te largas.


  —Sí, es cierto. Y sin preaviso—le reta. Ella también puede enfadarse y hablar mal—. Si quieres, me lo descuentas del finiquito.


  —¿En serio? ¿Crees que me importa una mierda el dinero? —Javier está muy cabreado, le tiembla la voz—. ¿Por qué crees que he vuelto hoy?


  —No lo sé, ¿trabajo? —aunque Adriana mantiene un tono desafiante, en realidad quiere salir de allí corriendo—. Tal vez has quedado con alguien… ¿Una cita quizás?


  —¡Joder, Adriana! Vamos a mi despacho, no puedo montar aquí una escena.


  —Yo no voy contigo a ninguna parte—se aparta de él en dirección a su despacho.


  —Eres más terca que una mula.


  —Y tú un miserable y un …—dice Adriana por lo bajo.


  Mientras camina hacía su despacho, Adriana intenta no mirar al resto de los compañeros que hay en la sala y que, claramente, han presenciado toda la discusión. Entonces, siente una chispa que hace erizar todos los pelos de su nuca. Nota como Javier está a punto de alcanzarla y entra con ella en el despacho, cerrando la puerta tras de sí.


  —Prefiero que dejes la puerta abierta—Adriana le mira fijamente a los ojos—. En cinco minutos me marcharé de aquí.


  —Adriana, no quiero que esto acabe así—Javier tiene los ojos rojos—. Sabes que para mí lo eres todo…


  —No, Javier, para ti he sido una tía con la que has jugado, como con tantas otras—mientras mete su taza en el bolso Adriana revisa que no queda nada más por recoger—. Lo que me da pena, Javier, es que éramos amigos y ahora se ha jodido todo.


  —Siempre vas a ser mi amiga… Me he equivocado—Javier empieza a lloriquear—. Entiende que lo que siento por ti es muy fuerte y me asusté, estaba solo, no lo sé… supongo que soy una mierda.


  —Una mierda y un cobarde—Adriana se acerca a él y le abraza—. Te quiero mucho y lo sabes, pero esto es un sin sentido, nunca iba a funcionar.


  —Dame una oportunidad...


  —Mejor no—dice Adriana tajante—. Y deja de llorar, no te pega nada—le seca una lágrima de la mejilla con su mano—. Javier, nunca nos prometimos nada—él la coge de nuevo del brazo—. Suéltame, por favor, necesito irme.


  —Pero no quiero que me dejes. Quiero seguir estando en tu vida—Javier la rodea con fuerza entre sus brazos y apoya la cabeza —. Perdóname.


  —Javi, mírame—levanta su cabeza—. Eres un cabronazo, pero siempre serás mi amigo. Ahora debes dejar que me marche…


  —Adri, lo siento...


  —No me llames en unos días—Adriana se pone el bolso en el hombro y va hacía la puerta—. Por cierto, no todo ha sido malo.


  —Te voy a echar de menos.


  —No seas dramas—abre la puerta y se gira para recordar esa imagen de Javier sentado en su mesa, tan perfecto y guapo como siempre—. Hablamos.


  Capítulo 15: Javier


  El viaje se está prolongando demasiado. Le había prometido a Adriana que llegaría el miércoles y de eso hace ya varios días. El inversor se está tomando el asunto del contrato muy en serio; Adriana había realizado todos los cambios a la velocidad del rayo, pero él no hace más que modificar las condiciones una y otra vez.


  A Javier le comen los remordimientos, nada de esto habría ocurrido si ella estuviera allí con él. Habrían disfrutado juntos las últimas horas del día paseando por la ciudad y comiendo en algunos restaurantes de moda. Pero nada había salido como lo tenía planeado. La ansiedad que sufre Adriana lo complica todo; es difícil ser su apoyo, y es aún más difícil estar siempre preocupado por ella.


  Desde la muerte de Carlos todo había cambiado. Antes, Adriana era fiesta, siempre optimista y deseando vivir aventuras. En el trabajo era la que más arriesgaba de todos, jugando bien sus cartas a la hora de negociar, sin miedo a nada. En cambio, ahora, prácticamente estaba muerta en vida. Los últimos días que habían estado juntos Adriana empezaba a brillar de nuevo, por momentos él recuperaba a su amiga y eso le excitaba. Porque él llevaba enamorado de Adriana desde la universidad, pero siempre había ocultado sus sentimientos por el amor que sentía por su mejor amigo Carlos. Si ella se lo permitiera, él la daría todo, llenaría el espacio que había dejado Carlos. Sin embargo, siempre estaba allí su sombra. Al fin y al cabo, Carlos había sido el amor de su vida (al menos esa era la sensación que daban de cara a la galería cuando estaban juntos), formaban una pareja perfecta. Podía tenerlo todo, pero él no era Carlos; él era Javier.


  Una parte de sí mismo está muy enfadado con Adriana por no haber sido capaz de coger el vuelo. Aunque era ridículo; no puedes culpar a alguien que se encuentra en una situación tan vulnerable. Javier se pasaba el día pensando en ella, sin ser capaz de llamarla para preguntar qué tal estaba. En lugar de eso, hacía como que no pasaba nada y seguía tonteando con todas aquellas que entraban en su dinámica cada noche, aunque no llegaba nunca a nada con ninguna de ellas.


  Cada día cuando llegaba al hotel solo, se sentía vacío y pensaba en ella. En cambio, no era capaz de mandar a Adriana un simple mensaje, tal vez por orgullo, no lo sabía. ¿Qué debería hacer? En realidad, no son nada. ¿O sí? No habían aclarado los términos de la relación, simplemente había surgido algo que llevaba años gestándose entre ellos, como una tensión sexual no resuelta. Sí, eso era y no otra cosa.


  Por eso, la noche anterior, cuando vio a su ex allí, en aquel pub irlandés donde había quedado con unos viejos colegas de negocios, y después de lo que había ocurrido en Madrid, Javier simplemente se dejó llevar por el momento. Había bebido muchas copas y, para honrar a la verdad, Elisa podía ser muy perseverante cuando quería conseguir algo. Al parecer, ella estaba en Nueva York por un congreso de moda; ella era periodista y tenía que cubrir el evento. La casualidad (o tal vez el último estado de Instagram de Javier con una foto de todos sus colegas brindando en aquel pub) hicieron que Elisa acabara allí con unas amigas, coincidiendo en el momento y el lugar. Pero no es excusa, nadie se acuesta con otra persona si no quiere; eso es así. Javier es consciente de ello. Después de beber mucho, ambos se animaron y empezaron a recordar los buenos momentos de su relación, sus viajes juntos, las fiestas con amigos. Elisa parecía haber cambiado a mejor después del numerito que había montado en su casa de la sierra delante de sus padres y de Adriana.


  Esa noche Elisa estaba especialmente atractiva, con sus botas a juego con la falda de cuero roja y la blusa semitransparente negra.


  ―Siento lo que pasó en tu casa, sobre todo delante de tus padres. Menuda vergüenza… Se me fue de las manos y no supe gestionar los celos―Elisa acarició su gargantilla a la vez que hablaba―. Me da rabia como ha terminado todo, ¿entiendes?


  ―A mí también―dijo Javier dando un sorbo a su copa―. La verdad es que las cosas entre nosotros últimamente no estaban muy bien. No debí dejarte por teléfono―Elisa le puso la mano en el muslo e hizo círculos acariciándole―. Elisa, para, que sé por dónde vas…


  ―Me han dado un premio esta noche. Podríamos ir a celebrarlo, por los viejos tiempos―Elisa sabía que Javier se estaba poniendo nervioso―. Venga, Javi, no te lo pienses tanto.


  ―Es por Adriana. Estoy empezando algo con ella y no quiero joderlo―Javier puso su mano encima de la de Elisa y la paró. Estaba demasiado cerca de su entrepierna―. En serio, no seas así.


  ―Sabes que ella en realidad nunca te va a poder dar lo que esperas. No eres Carlos y, sinceramente, creo que esa chica necesita terapia―Elisa se acercó a su boca casi rozando sus labios―. Conmigo las cosas son mucho más fáciles…


  ―Joder, Elisa…―sin saber por qué, Javier se abalanzó sobre ella con ferocidad―. Mañana me arrepentiré de esto―no hicieron falta más palabras. Ambos se levantaron de la mesa y fueron a la habitación de hotel.


  Por la mañana, ocurre justo lo que él había predicho. La culpa y el arrepentimiento se apoderan de él; pero ya da igual, el daño estaba hecho y lo sucedido ya no tenía solución. Javier no se siente con fuerzas para contar a Adriana lo que había sucedido aquella noche y por eso ya no contestaba ni sus llamadas ni sus mensajes. Pero este último mensaje que recibe no lo puede ignorar, tiene que decirle la verdad; ella no se merece que la engañen. Por eso le contesta y finalmente la llama. Tal vez es la conversación más dura que él ha tenido por teléfono con alguien, aunque lo que más le duele son sus últimas palabras: «Desde hoy ya te comunico mi baja voluntaria en la empresa. Mañana llevaré a tu despacho la carta».


  Debe coger un vuelo e intentar solucionar esto. No puede perder a la única persona que siempre ha estado a su lado. Adriana conoce su verdadero ser, al autentico Javier. Lo había jodido todo. Tal vez aún este a tiempo. Coge el teléfono y llama a su secretaria.


  ―María, siento llamarte tan tarde, pero necesito que me cojas un vuelo ya. Tengo que estar en Madrid a primera hora.


  Capítulo 16: Otra metedura de pata, pero no pasa nada


  ¿Cuántos segundos pueden pasar desde que uno se sube al ascensor hasta que llega a la planta cero del edificio? Puede que un minuto como mucho. Da igual. A Adriana le parece una eternidad, se mira al deprimente espejo y siente que una parte de su vida se queda allí, entre estas cuatro paredes.


  Está cansada, pero no es un cansancio físico, sino mucho más hondo, no cuantificable, ni descriptible. Si alguien le pregunta ahora mismo cómo se siente, no sabría explicarlo con palabras. Está furiosa, asustada, al borde del abismo.


  Se abre el ascensor y se fija en los ojos verdes de Leo, que la miran desde el otro lado de la puerta de cristal de la salida. Adriana llena sus pulmones con un último trago de oxígeno para coger fuerzas y sonríe. Todo queda atrás. Ya no tiene trabajo y, en cierta medida, ha soltado una losa que pesa mucho; sabe que el Derecho Mercantil no es lo suyo y que, a decir verdad, toda la política empresarial era una auténtica basura que la asfixiaba y la dejaba exhausta. Con paso firme, cruza la puerta y se despide de su amiga lanzándole un beso. Agarra el brazo de Leo y camina junto a él, sin saber hacía donde van.


  —¿A dónde vamos, preciosa? —Leo le guiña un ojo a Adriana y sujeta su mano—. Yo, por hoy, he terminado. Y eso significa que soy tuyo al cien por cien.


  —¿Podemos ir a comer? Estoy hambrienta…


  —¿Has traído el coche?


  —No, he venido andando.


  —Fenomenal. Iremos en mi moto—dice Leo con orgullo.


  —No me vuelve loca la idea, pero ¿por qué no?


  —Eso es, ¿por qué no? —y suelta una sonrisa pícara.


  Adriana se sube a la moto, agarra con fuerza el torso de Leo, y apoya su cabeza en la espalda. Siente el aire frío en sus piernas, pero en este momento está tranquila mientras recorre las calles de Madrid, abrazada al After Eight. En el espejo retrovisor observa como Leo la mira. Está guapísimo con el casco; ella nota sus músculos cerca de su pecho y eso la excita. En una curva Leo dobla más de la cuenta la moto y ella se deja llevar por la inercia del movimiento, sujetándola él con una mano pasando por su pierna. Cuando vuelven a una posición normal, Adriana piensa que aquello ha sido la caricia más erótica que nadie le había dado nunca; y nota como sus mejillas arden. Al llegar a su casa, Leo mete la moto en una plaza de garaje cerca de su portal. ¿En serio la está llevando de nuevo a su casa? Aunque ella prefiere dejarse llevar por el momento. Leo apaga la moto y se baja primero y, tras quitarse el caso, baja de la moto a Adriana; debe haberse dado cuenta de que ella no está muy habituada a subir en moto y que sus piernas no son tan largas como para bajar de allí sola.


  —Ven aquí—él la sujeta por la cintura y la baja con agilidad—. Espera, te ayudo a quitarte el casco… ¿Te ha gustado el paseo?


  —Puf… Me ha gustado mucho… Aunque en la última curva me he asustado un poco—se fija que uno de los rizos de Leo se ha bajado y tapa su frente. Casi por instinto, se acerca a él y le coloca el pelo—. Así mejor…


  —No me hagas mimos que me pongo tonto—Leo pone una mueca graciosa y le lanza un beso—. Nunca dejaría que te pasase nada malo en la moto.


  —¿Cómo puedes ser tan dulce? Pareces casi perfecto—no puede dejar de mirarle.


  —No lo soy, te lo aseguro. Por eso estoy solo, porque siempre hago alguna gilipollez y todo se va a la mierda.


  —Prefiero no llegar a saberlo… Sólo somos amigos… Cambiando de tema, ¿por qué me has traído de nuevo a tu casa?


  —Pensaba distraerte con el paseo en moto. Tal vez iríamos a comer por aquí cerca, y a lo mejor así luego querrías comerte el postre en mi casa—Leo expulsa seguridad por sí mismo en cada palabra.


  —No pierdes el tiempo, ¿eh?… Si lo prefieres subimos directamente a tu casa a tomar el postre…—Adriana le mira fijamente de forma provocativa mientras se muerde el labio inferior—¿Qué te parece?


  —Estás de coña, ¿verdad? —dice con seriedad, aunque le bastan unos segundos para empezar a reírse de forma infantil—. ¿Por qué eres tan malvada?


  —Si es que me lo pones muy fácil… Anda, llévame a comer algún sitio, que tengo hambre.


  —A sus órdenes.


  Cogidos de la mano deambulan por las calles hasta entrar en una pequeña tasca. Piden dos cañas y se refugian en una esquina del bar, apartados del gentío de su alrededor. Adriana alcanza un taburete alto, se quita el abrigo y lo pone ahí junto con el bolso. Está cómoda, este es su ambiente, rodeada de gente normal, sin necesidad de aparentar algo que no era. Leo grita al camarero para que éste escuche lo que le estaba pidiendo; hay mucho ruido dentro del local. Ellos están el uno muy cerca del otro, cara a cara. Ella puede oler su perfume y ver el verde sus ojos, que parecen ponerse más intensos cuanto más se acerca a ella.


  —Creo que te has pasado pidiendo—dice Adriana.


  —Lo que no quieras me lo como yo, tranquila—Leo da un sorbo a su cerveza—. Ahora me vas a contar qué es lo que ha pasado.


  —No creo que realmente quieras escuchar la verdad…—ella se toca con nerviosismo las manos y, finalmente, lo confiesa—. Me acosté con mi jefe, aunque eso ya lo sabías. Bueno, dicho así suena muy simple… Javier y yo somos amigos desde la universidad, y él siempre ha estado a mi lado; incluso cuando Carlos falleció.


  —Eso es lo que hacen los buenos amigos—Leo acerca el plato de las croquetas y los chipirones recién dejados a la parte de la barra donde están—. ¿Erais pareja? —se mete una croqueta en la boca.


  —No, claro que no. Todo ocurrió justo después de quedar contigo. Estoy pasando una racha en la que no sé ni quién soy… Y, bueno, supongo que me aferré a lo conocido y sucedió sin más. Han sido unos días sólo.


  —Eso es lo que me contaste en tu casa—y ahora mastica chipirones.


  —Sí, eso mismo—de un trago, Adriana se bebe la caña y coje una croqueta—. Es complicado, porque ahora mismo estoy dentro de un círculo de autodestrucción muy jodido, y confundo los sentimientos con la necesidad.


  —Te entiendo más de lo que crees. Hace poco pasé por algo similar—Leo hace un gesto al camarero para que pusiera otras dos cervezas—. Salía con una chica con la que al principio todo era fantástico. Ella era genial, pero poco a poco la cosa iba cambiando, cada vez los silencios eran mayores entre nosotros. Hasta que un día ya no teníamos nada de lo que hablar y, al volver del trabajo a casa, me la encontré en la cama con otro.


  —¿Y qué hiciste? —Adriana abre los ojos como platos—. ¿Ella qué te dijo?


  —Pues en realidad yo no hice nada. Me fui de allí y más tarde regresé a su casa, recogí todas mis cosas, y no he vuelto a saber nada de ella. Pero no le deseo ningún mal. Durante un tiempo ha sido una persona muy importante en mi vida, solo que no supimos hacerlo mejor.


  —¿No tienes curiosidad?, ¿no piensas en ella?


  —Hace unos días intentó saber de mí. Me escribió por Facebook, pero preferí no contestar. Creo que ese tren ya ha pasado de largo.  


  —No entiendo por qué se hacen esas cosas—ella suspira y coge la segunda caña para dar un sorbo—. Javier se fue de viaje de negocios y dejó de llamarme, hasta que me enfadé y ahí me confeso que había estado con otra una noche de fiesta.


  —¿Y por eso te has ido de la empresa?


  —En parte sí. Pero, a decir verdad, no quería seguir trabajando en ese sector. Odio mi trabajo.


  —Eso sí que es triste—Leo sopla una croqueta y se la acerca a Adriana a la boca—. Al menos ahora puedes buscar algo mejor… Plantéatelo como una nueva oportunidad.


  —Sí, como dice la canción «Libres» de La Sonrisa de Julia, ¿la conoces?


  —«Y empezar de nuevo, pero libres…» —canturrea Leo mientras sus ojos verdes sonríen.


  —Esa misma… Ja, ja, ja...Creo que de momento me iré unos días a casa de mis padres, y cuando vuelva ya veré que hago.


  —Es un buen plan. ¿Pido otra ronda? —le da un beso en los labios y acaricia su pelo—. Contigo siento que puedo hablar de cualquier cosa.


  —Me pasa lo mismo...


  Son las cuatro de la tarde cuando salen de aquel bar. Han bebido demasiadas cervezas. Aunque no está borracha, si siente que la cabeza la tiene un poco embotada. Coge el móvil y manda su ubicación a su hermano con un mensaje que dice: «estoy con un amigo, llegaré a casa en un rato».


  —Leo, ¿te parece bien si subimos un rato a tu casa? —dice Adriana mientras mete el móvil en el bolso-—. Creo que me he pasado con las cañas…—y tanto; casi tambalea.


  —Me parece genial, así paseo a mi perrilla, que tiene que estar la pobre desesperada—pasa un brazo por encima de los hombros de Adriana y fueron andando hasta su portal


  —Hoy no tengo pastel de zanahoria…


  —Ja. Ja. ja… No te preocupes, con un café me basta.


  —Al final eres tú la que quieres venir a mi casa…—dice Leo con voz picarona—. Mi plan ha salido a la perfección.


  Al entrar en el piso, Adriana escucha como la pequeña Linda va en su búsqueda. Nota ese hocico mojado que le recuerda a Cana… Se agacha para tenerla cerca y besa su cabecita.


  —Ya veo que te recuerda.


  —Eres encantadora—dice Adriana con voz infantil mientras acaricia el pelo de la perrita—. Eres tan achuchable, tan dulce…


  —Adri ponte cómoda. Voy a sacar a Linda cinco minutos y subimos. Pon música si quieres. Tengo muchísimos vinilos; elige el que más te guste.


  —Vale, aquí os espero.


  Mientras Leo y Linda salen por la puerta, ella va a ver qué tipo de música tiene el After Eight. Son buenos discos, algunas ediciones especiales. Coge uno de Cat Stevens, Tea for the Tillerman, y deja que suene. Se sienta en sofá y descalza sus pies; los tacones le están matando. Mientras escucha la primera canción del disco, ¿Where do the children play?, recuerda lo que es sentirse querida de verdad, la sensación de volver a casa y reencontrarte con esa persona que saca lo mejor de ti. ¿Era tanto pedir? ¿Volvería a sentirse así? Ahora sólo quedaba un vacío, un dolor en su Yo que la dejaba rota e insatisfecha. ¿Sería madre alguna vez?, ¿llegaría a casarse?, no era de las que pensaban en esas cosas, pero ahora todos esos pensamientos rondan por su mente.


  Incluso cuando estaba Carlos a su lado nunca llegaron a plantearse de verdad formar una familia, o hablar de matrimonio. Tal vez (sin querer) se daba por sentado que, pasado un tiempo en una relación, es lo habitual y lo que todo el mundo espera de ti. Sus amigas habían dado el paso antes que ella, seguras de su decisión. A lo mejor ellos nunca lo habían hecho porque no estaban seguros del todo; DE TODO o más bien DE NADA. A lo mejor no era tan idílico como ella recordaba…


  En ocasiones, cuando Carlos volvía a casa, todo era muy frío. Parecían dos compañeros de piso. Hablaban del trabajo, pero no había besos robados, ni sonrisas de complicidad. ¿Cuánto tiempo hacía que no lloraban juntos de la risa antes de que todo acabase? Ya no recordaba cómo sonaban sus carcajadas. Más que una pareja enamorada, eran amigos. Y sí, claro que tenían sexo; y sí, eran relaciones satisfactorias. Pero faltaba la magia. Porque al final todo era cuestión de costumbre: había cariño, pero no pasión; había respeto, pero no admiración… Pensándolo bien, su relación con Carlos estaba muerta antes de que él se pusiera enfermo; antes de que él se fuera para siempre.


  A lo mejor por ello Adriana evocaba los buenos momentos, y por eso es más difícil decir adiós. Porque incurría en la culpabilidad por no haber sido sincera consigo misma. Por no ser capaz de admitir que antes de que Carlos se fuera, ella ya no le sentía como su pareja.


  Es eso, y no otra cosa, lo que a Adriana le daba tanta ansiedad. Reconocer la verdad da miedo, ya que asumiendo la farsa se demuestra que gran parte de los últimos momentos que pasó con Carlos eran mentira. Aunque esto tampoco es una verdad absoluta: ellos sí se querían, aunque la dura realidad es que ya no se amaban. Una lagrima recorre su mejilla, hasta alcanzar la comisura de su boca, saboreando su tristeza…


  La puerta se abre y Linda va a buscar a Adriana corriendo al sofá. Le lame la cara mientras mueve el rabo de un lado a otro muy rápido; es muy juguetona y cariñosa. Detrás, sonriente, está él, con ese estilo que le caracteriza (desaliñado, pero interesante), con el pelo alborotado y sus ojos verdes que hablan con una sola mirada. Leo deja la cadena de Linda y se dirige hacía Adriana, pero no le da tiempo a llegar: ella le alcanza antes, con sus manos sujetando sus mejillas y acariciando su barba. Se pone de puntillas y le besa de forma apasionada, apresurada, como almas perdidas que buscan un lugar donde rencontrarse. No hace falta decir nada. Él la abraza y, con un suspiro de satisfacción, la sujeta por la cintura y la eleva para poder alcanzar y saborear sus labios con pasión.


  —Llévame a la cama, Leo—dice Adriana jadeante mientras se muerde el labio y se deja llevar por el momento—. Hazme el amor.


  —Creo que no me cansaría nunca de escucharte decir eso—Leo la coge de la mano y la lleva a la habitación.


  Para sorpresa de Adriana, Leo está nervioso, sus manos tiemblan mientras desabrocha los botones de su blusa. Le acaricia sus pechos por encima del encaje de su sujetador, la miraba con deseo, besa su cuello, y toma poco a poco más confianza a medida que escucha los gemidos de Adriana, quien disfruta de sus caricias pausadas y mimosas. Leo la levanta del suelo y la deja sobre la cama. Él comienza a besar toda su piel, lamer su cuello hasta llegar a sus pechos, donde se detiene a tomar con sus labios uno de sus pezones rosáceos.


  En la habitación hace un calor sofocante. Leo se quita la camisa por la cabeza sin desabrochar con un solo movimiento, y retira los pantalones a Adriana. Está ansioso, y toda la torpeza que un principio parecía tener ha desaparecido. Adriana le ayuda a quitarse los pantalones y nota su necesidad; está muy firme. Ya están prácticamente desnudos el uno frente al otro, de rodillas en la cama, mirándose fijamente abrazados, tocándose mutuamente y buscando su placer. Leo mete sus dedos de forma grácil entre los pliegues de la ropa interior de Adriana y, con el roce de sus yemas contra su piel ardiente, le hace gemir de satisfacción. Ella, por inercia, lo imita y mete su mano en su ropa interior, acariciándole, mientras él le besa el cuello y con la mano que le queda libre sujeta su melena, enredándola entre sus dedos, para levantar su cara y poder ver como se arquea su cuerpo con los movimientos de su mano. Es una lucha cuerpo a cuerpo, con apetito, lleno de desenfreno.


  Él la tumba en la cama y, delicadamente con sus piernas, abre los muslos de Adriana buscando su interior para unirse ambos en una explosión final. De forma sutil pero agresiva le quita la prenda que los separa. «¿Te parece bien preciosa?», dice él, «si prefieres podemos esperar un  poco más…» Adriana, a modo de invitación, se coloca en la misma postura, abrazándole a él con las piernas alrededor del cuerpo mientras acoge cada una de las embestidas que Leo le brinda, una vez y otra vez, hasta alcanzar el clímax con un alarido que brota de sus bocas al unísono, compenetrados en el momento exacto, quedando exhaustos tendidos el uno encima del otro, satisfechos, unidos por el clima que se había creado en aquella habitación.


  Capítulo 17: El pueblo


  «Aprendes a decir que no porque ya no quieres seguir; lo que te rodea ya no es suficiente. De una manera espontánea has decidido romper con todo, te has vestido con la capa de superhéroe, envalentonada has fijado un objetivo y vas derecha a por él. No piensas en las consecuencias que esta decisión conllevará a la mañana siguiente; sólo te centras en la meta, que en este caso es poner fin.


  » Y pasadas unas horas, después del subidón de adrenalina del momento, cuando has contado tu hazaña a tu círculo más cercano y todos te dicen lo bien que lo has hecho, te refugias en tu interior, te haces un ovillo en la soledad de tu hoja y piensas en lo que viene ahora. La realidad te abraza, el miedo al abismo de incertidumbre te acoge. ¿Por qué lo has hecho? ¿A partir de ahora, qué? ¿De verdad era todo tan malo? ¿Te estarás equivocando otra vez?


  » Las cosas pasan porque sí, porque tienen que pasar. Lo mejor está por venir; eso es lo que dicen, ¿no? Pues nada, a por ello… Y no, deja ya de decir “¡virgencita, virgencita que me quede como estoy!”, porque como estabas no te gustaba; ni mucho, ni poco, ni nada».


  Adriana recoge las fuerzas que le quedan, unos cuantos jerséis, calzado cómodo, varios vaqueros y lo mete todo en una bolsa de viaje sin ningún cuidado. Se monta en el coche camino al silencio, a los guisos de su madre, a la manta en el sofá, a los mimos de su padre, al olor a leña y al calor de su cama con sábanas de franela. Se marcha porque necesita descansar, cambiar de entorno, volver a conocerse, reencontrarse de alguna manera consigo misma. En este viaje sólo la acompaña su fiel compañero Cana. El resto de su entorno tiene que seguir haciendo su vida. Y sus queridos Nico y Hugo empiezan a trabajar… No pueden acompañarla.


  Todavía no ha salido de la ciudad cuando Nico ya la está llamando, debiendo utilizar el manos libres antes de tiempo.


  —¿Qué quieres, plasta? —dice Adriana con burla.


  —Nada, chula, sólo quería decirte que espero que descases estos días. Desconecta y, sobre todo, no pienses en nada.


  —Estaré bien… Y seguro que vuelvo con sobrepeso de la comida de mamá


  —¡Qué envidia! Recuerda, Adri: eres más fuerte de lo que crees, y Javier es sólo un capullo.


  —Ahora es tu jefe. Y en serio, no es tan capullo.


  —Te quiero.


  —Yo más.


  Casi cuatro horas después Adriana ya está cerca del pueblo; puede ver las montañas a lo lejos. Deja que la música suene, sin hacer mucho caso a las letras de las canciones. Sólo puede pensar en cómo ha terminado. Carlos, la ansiedad, Javier, el trabajo, Leo. Demasiadas emociones en muy poco tiempo. Tiene que empezar de cero, buscar un punto de partida.


  Mientras conduce, los tonos verdes del paisaje evocan otros momentos… Sus recuerdos fluyen a momentos mejores, cuando ella era otra, al olor a leña de la chimenea de la cocina, a las sábanas gorditas que la hacían sentir como un bollito caliente en el frío invierno, a la comida de su madre, a el escaño de madera donde se tumbaba mientras veía la televisión con los pies encima de las piernas de su padre…Necesita la protección de un niño que busca el consuelo en los brazos de su madre. Baja la ventanilla del coche para dejar paso al aire puro y aspira con fuerza.


  Es la siguiente casa, en la calle de la Iglesia. Allí está su hogar, como siempre, esperándola, con las ventanas de piedra, las paredes blancas, el balcón repleto de coloridas peonías y geranios en flor.


  Los padres de Adriana eran de Madrid de toda la vida, pero al jubilarse se marcharon a vivir gran parte del año a la antigua casa de los abuelos paternos en los Picos de Europa. Allí tenían una vida sencilla, mucho más relajada que en la ciudad. Pero tal y como solía decir su padre, «lejos del todo puedes escucharte pesar». En ese lugar aún se podía disfrutar de la esencia del silencio, eso que, en las grandes ciudades, con el ruido y lo rápida que va la vida, se nos ha ido olvidando.


  Los días allí pasaban de manera lenta. Si te fijabas bien, podías percibir el sonido de las estrellas en la oscuridad de la noche. Aquello se ha convertido en su cura para el descanso. Desde que había llegado, a diferencia de lo que le ocurría en Madrid, dormía sin contratiempos. Su cabeza se había tomado un descanso. Tal vez pensar que sólo a dos puertas de la suya están sus padres le proporciona calma. Se siente protegida entre las mantas de aquella cama, el olor a limpio y el crujir del suelo de madera; sólo escuchaba su respiración. Todo lo que hay a su alrededor transmite seguridad, y una extraña sensación de serenidad que hace demasiado tiempo que no sentía. Puede cerrar los ojos y dejarse llevar. No hay pesadillas, el lobo no da señales de vida, no tiene miedo. En definitiva, puede descansar.


  Los pueblos son de rutinas. Lleva ya una semana allí y, cada día al levantarse, hace exactamente lo mismo. El olor a café madrugador y el tintineo de las tazas hacían que se despertase sobre las ocho de la mañana. Bajaba por la escalera de madera mientras tocaba con las yemas de sus dedos la pared de piedra helada e iba directa a la cocina, que también hacía de salón. Se descalzaba, dejando las zapatillas de andar por casa a un lado y, de un salto, se subía al escaño para sentarse al lado de su padre, mientras su madre dejaba en su sitio una taza, un par de tostadas de pan de hogaza con mantequilla fundida y mermelada de frambuesas, su favorita. Y, como siempre, se apoderaba del mando de la televisión y ponía las noticias.


  —No sé para qué pones eso, no dicen más que tonterías—su padre le da un sorbo a la taza—. Siempre las mismas mierdas. Y la verdad, ya no me importa.


  —A mí me gusta, hay que estar informado—Adriana habla mientras mastica un trozo de pan demasiado grande—. Te estás volviendo un gruñón.


  —Siempre ponen desgracias, y la verdad, bastante puta es la vida para ver tanta miseria.


  —Mamá, siéntate, leñe. ¿nunca descansas? —su madre no se sentaba, siempre permanecía de pie haciendo algo—. ¿Qué vais a hacer hoy?


  —Ya descansaré cuando me muera—contesta ella sin dejar lo que está haciendo.


  —Joder, Mari, no digas eso—su padre se levanta del escaño y pone la taza en el fregadero—. A lo mejor nos vamos a ver a tu tía. Ya sabes, está con uno de sus arrechuchos.


  —Tu hermana siempre esta con arrechuchos—su madre pone cara de guasa—. Pero, si vamos, no nos enrollamos, que luego se hace tarde y no me gusta conducir de noche.


  —Mari, puedo conducir yo, que no soy tonto.


  —De eso nada.


  —Dile algo a tu madre, Adriana, por favor—busca ayuda desesperadamente.


  —No, papa, tiene razón. Desde el trombo no puedes conducir. Vamos a esperar un poco.


  —Pues nada, que estoy tonto y ya no puedo hacer nada, soy un inútil al parecer…


  —Vamos a ver, Luis, no seas dramático, que nadie te ha dicho eso—dice su madre tajantemente—. Vete a arreglar, que a las once como muy tarde quiero salir.


  —Vale, voy. Es que no se puede decir nada en esta casa.


  Adriana mira la cómica discusión de sus padres. Bien es cierto que las broncas las acababa su madre; era claramente una familia matriarcal, y todos lo sabían. Las decisiones importantes las tomaba la jefa, y siempre tenía la última frase.


  —Adriana, ¿quieres que te deje comida?


  —No, mamá, no hace falta. Te recuerdo que tengo dos manitas. Hay cosas en la nevera, y me las apaño bien.


  —Bueno pues vale. Pero come—advierte su madre.


  —Que sí, mamá, que soy mayorcita.


  —Adri, no te cuidas nada, no me vengas con que eres mayorcita…


  —Que sí, mamá...


  Su madre se marcha mientras le hace burla. Adriana la ignora y sigue sentada en el escaño intentado acabar con el desayuno.


  A las once y media sus padres se marchan en coche a casa de su tía, que vive a cien kilómetros de allí, llegando a la zona de Asturias, por lo que hasta la hora de la comida no llegarían a su casa. Adriana saca al patio a Cana para que corra libremente por el terreno mientras ella se mete a casa, dejando al perro fuera ladrando a los pájaros, aprovechando para ir a la ducha. Después se viste de manera informal con unos vaqueros desgastados, un jersey azul claro y las botas marrones. Antes de salir se mira al espejo y, a decir verdad, le gusta lo que ve; las ojeras casi han desaparecido y tiene mejor aspecto. Se sonríe a sí misma antes de cerrar la puerta de casa. Cana y ella darían un paseo largo hasta la presa del pantano. Aunque hace algo de frío, se está bien fuera, y el sol del mediodía los acompaña.


  Desde hacía días no había vuelto a mirar el móvil. Éste sigue en el bolso apagado. Lo saca por primera vez en tiempo y lo enciende; aún tiene algo de batería. En la mayor parte del pueblo no había cobertura, pero está caminando sola por mitad del campo junto a su perro. Vale que era un pueblo y que nunca pasaba nada, pero debía ser precavida y llevarlo encendido.


  Está totalmente desconectada del todo, y sólo a veces, en contadas ocasiones, piensa en Madrid. Bueno, en realidad era en Leo en quién pensaba, en su sonrisa, en sus besos y en sus ojos verdes. Una única noche juntos le ha bastado para darse cuenta de lo bien que le hacía sentirse consigo misma. Con él era libre y sólo ella, nadie más. Su forma de mirarla, sus caricias, su voz susurrándole al oído… Sólo el recuerdo de aquello le hace estremecer por dentro. Cuando lo piensa en aquella tarde siente una corriente eléctrica por todo su cuerpo. Con la mano, de manera inconsciente se toca los labios y evoca su sabor.


  Ensimismada en sus pensamientos, Adriana mira a su alrededor. Ha llegado al pantano, que se encuentra lleno por las lluvias de este año. Parece una postal, las montañas se dibujan al fondo y se reflejan en el agua como un espejo. A lo lejos hay nubes negras que avanzan, tiene que volver a casa, está claro que iba a caer una buena tormenta. Había caminado al menos una hora, por lo que llama a Cana para ponerle la cadena y regresar. Pero esta vez cogería el camino de la carretera para intentar llegar lo antes posible.


  Empieza a llover. Mira a Cana para comprobar cómo va; está claro que a su pequeño amigo le da igual la lluvia: cuanto más guarro y lleno de barro, mejor.


  Está hambrienta. Tiene la sensación de que, desde que estaba en casa de sus padres, no ha parado de comer. A lo mejor no es sólo una sensación, tal vez fuera una realidad. Aquella vida en el pueblo era una fantasía, pero debía ser realista: en algún momento regresaría a Madrid y tendría que buscar trabajo; no podía estar eternamente mano sobre mano. Deja de pensar en aquello y acelera el paso. Los dos se estaban empapando, llegaría a casa con las botas llenas de agua y los pies helados.


  Capítulo 18: ¿Qué haces aquí?


  La lluvia no cesa. Las gotas le caen por la frente y se quedan en sus pestañas, lo que le impide ver bien por dónde camina. A lo lejos vislumbra las casitas del pueblo, ya está cerca, ¡por fin! Parece que ha pasado un siglo desde que salió del pantano caminando de regreso. Estas son las cosas que nadie cuenta de la vida en los pueblos de montaña. Cuando llueve en el norte llueve de verdad, y puede seguir así durante horas; incluso días. Y cuando nieva, los que viven allí no ven la nieva blanca; en realidad lo ven todo muy negro porque sus vidas se paralizan.


  Ya a la entrada del pueblo, Adriana ve un coche parado. Se le ha quedado una de las ruedas atascada en el reguero, cosa habitual si no conoce la zona. Por suerte sólo es una y ha sido al principio del camino; con ayuda de otro coche podría sacarlo y seguir su camino. Así que se acerca hasta allí para ver si puede echar una mano.


  Del coche sale un chico con la chaqueta en la cabeza. A Adriana eso le parece muy cómico, está claro que no es de la zona. Es alto, lleva un vaquero oscuro, una sudadera gris y unas Converse que, claramente, no están preparadas para la tormenta que cae. Adriana deja a Cana suelto y éste va derecho al chico, como si se conocieran de toda la vida. El muchacho, al ver que el perro se acerca, se quita la chaqueta de la cabeza y se agacha para saludarlo. Al girarse para ver quién acompaña al animal, sus ojos verdes se detienen en la silueta de Adriana, que está empapada, aunque ella todavía no le ha reconocido.


  —Perdona si mi perro te ha molestado… ¿Te puedo ayudar? —dice ella mientras se acerca más. Y por poco se desmaya—. ¿Leo?


  —Hola, Adri, creo que sí voy a necesitar tu ayuda—dice con una sonrisa mientras le cae el agua por la cara.


  —La madre que te parió… ¿Qué haces aquí? —no le cabe la sorpresa.


  —He venido a verte. Como no contestas a ninguno de mis mensajes estaba preocupado.


  —No sé qué decir—saca el móvil y se lo enseña—. No tengo cobertura.


  —No soy un acosador, si es lo que estás pensando…


  —Ahora mismo pienso muchas cosas…—mira el coche y piensa que sería mejor sacarlo más tarde, cuando la lluvia haya cesado un poco—. Cierra el coche y acompáñame, luego lo sacamos de ahí, pardillo.


  —Estas muy guapa.


  —No me vengas con esas ahora—dice apresurada—. Anda, vamos a mi casa a secarnos—Leo coge una mochila que lleva en el maletero y la sigue hasta su casa—. Te has metido en el reguero de lleno…


  —Ya bueno…—la mira sonriente siendo consciente del desastre—. Me alegro mucho de verte.


  —Vamos, anda, que me tienes que contar muchas cosas.


  Llegan a casa y Cana va derecho a su canasto, no sin antes sacudirse y llenar todo de barro. Luego limpiaría aquel desastre, pero primero tienen que quitarse la ropa mojada y ponerse algo seco para entrar en calor. Adriana enciende la lumbre de la cocina y se descalza, dejando las botas en la ventana.


  —Leo, haz lo mismo que yo, no te quedes mirando—Adriana le reprende—. Descálzate y deja las zapatillas fuera, que debes tener los pies helados—le mira para ver cómo se descalza—. Tendrás que quitarte la ropa también.


  —Creo que en la mochila tengo una camiseta y otra sudadera, pero no me he traído más pantalones.


  —¿En serio? —Adriana suspira—. Voy a ver qué hay en la habitación de mi hermano que te sirva.


  —Vale, yo me quedo aquí sin tocar nada—está helado, empapado y deseando besar a Adriana desde que se habían encontrado—¿Puedo coger una toalla del baño?


  —Claro, coge lo que quieras. Me estoy quitando la ropa y ya bajo—empieza a buscar por los cajones y coge unos vaqueros de su hermano y un par de calcetines limpios. Tira todo encima de la cama y comienza a desnudarse. Tiene hasta la ropa interior calada. Menudo reencuentro—. Sube si quieres, te he dejado la ropa encima de la cama.


  —Voy—Leo se seca la cabeza y la cara con la toalla mientras sube por la escalera—. ¿En qué habitación?


  —Perdona, aquí en esta habitación—Adriana sale y le señala la habitación de al lado. Lleva puesto solamente una camiseta ancha y una toalla en el pelo a modo de turbante—. ¿Qué miras, Leo?


  —No, nada, es que hasta así estas muy …—la imagen de ella le está poniendo mucho. Entra en la habitación y empieza a desnudarse—. Estoy pensando que a lo mejor te molesta que este aquí…


  —Me sorprende, pero no me molesta—Adriana abre la puerta de la habitación de al lado y le encuentra sólo con el bóxer—. Perdona…—se sonroja.


  —Da igual, puedes pasar. Te preguntaras qué hago aquí…


  —Pues sí, la verdad—no puede dejar de mirar, desea besarle y tocar su pecho—. ¿Quién te ha dado la dirección?


  —He prometido no decirlo—se acerca a ella un poco más y la abraza con fuerza—. Tenía muchas ganas de verte.


  —Ha sido mi hermano, ¿a que sí? —se deja abrazar y, de puntillas, le besa los labios—. Yo también tenía muchas ganas de verte…


  Esto es suficiente para ambos; al menos por el momento. Más tarde Leo le tendría que dar las explicaciones pertinentes, pero en este instante sólo importa el ahora. Adriana se quita la camiseta y le empuja hacía la cama. Le besa con ferocidad, siempre que recordaba Madrid, era a él en quién pensaba. Gime al notar los labios de Leo sobre su cuello… Aquello era su debilidad... Él entiende aquello como una bienvenida, y suspira con fuerza. Siente sus pechos muy cerca y le hacen enloquecer, tiene la piel fría, acaricia sus piernas con deseo, hasta llegar con sus dedos a ella, a lo más íntimo para observar cómo se deshace con sus movimientos. Recorre con besos sus pechos, su lengua los pezones sonrojados. Adriana tiene las mejillas rojas; se nota que le está gustando, y eso le vuelve loco.


  —Podría estar así eternamente y no cansarme nunca—besa sus labios y la pone encima suya.


  —No pares...—gime ella.


  —¿Por qué iba a parar? —Leo sonríe mientras la devora con la mirada.


  Adriana baja hacía su entrepierna y le quita el único trozo de tela que los separaba. Lo mira con lascivia y lo saborea, mientras él pega un pequeño grito de placer que le hace estremecer.


  —Preciosa, coge un preservativo...


  —Yo aquí no tengo—sonríe.


  —Mira en mi mochila, he traído alguno.


  Adriana se gira y recoge del suelo la mochila. Abre uno de los bolsillos y saca un pequeño neceser, donde hay una pequeña caja de preservativos. Sacó uno y se lo muestra a Leo de forma divertida.


  —Paré en una farmacia antes de venir, por sí ya sabes…


  —Creo que tienes la autoestima muy alta—abre el envase y se lo coloca—. Pero me da igual ahora mismo…


  —Ven aquí.


  La coloca de lado, frente a frente, mirándola a los ojos fijamente. Abre un poco sus piernas y se coloca cerca de ella. Abrazados, juntos e inseparables, pudiendo sentir sus interiores con la necesidad de un hambriento, se encontraron en ese mismo instante. Así, de lado, ella puede sentirle totalmente, dejándose llevar por los movimientos rítmicos. Adriana acomoda su cadera a la de él para poder tener mayor fricción. Le gusta aquello. Los dos se ansían, pueden besarse y acariciarse a la vez. En la habitación ya no hace frío, fuera continua la tormenta. Sus respiraciones se sincronizan y sus cuerpos se funden el uno en el otro, disfrutando de cada movimiento. Hasta alcanzar el clímax.


  Capítulo 19: Leo


  «Creo que me va a dejar, lo noto. No sé cómo explicarlo, es una percepción. Siempre está cansada, ya no quiere salir a ningún lado, cuando nos vamos a la cama no tiene ganas de besos o caricias, dice que quiere dormir mientras sonríe con una mueca triste y los ojos apagados, se da media vuelta en el colchón… Y el cuarto se vuelve un glacial.


  » Poco a poco nos vamos apartando cada vez más hasta ser dos perfectos desconocidos que una vez tuvieron algo en común. Tal vez nos enamoramos de la idea de que éramos un gran equipo juntos… No lo sé, no éramos así. Antes, mucho antes, Nerea era una estrella que deslumbraba a su paso; ahora es una sombra que intenta seguir sin sentido.


  » Tal vez ya no era suficiente. Las cosas a veces son así, no hay que buscar más, sé que se ha terminado. Nerea tiene esa forma de ser que dejaría a cualquier hombre con la boca abierta. Es autosuficiente, no necesita a nadie más, pisa con seguridad, huele a hierba recién cortada en un día de verano. Me mira con sus ojos azules y ese pelo rubio que me enamoró desde el primer día…»


  —Leo, creo que deberíamos hablar.


  —No necesito que me digas nada. Después de lo de hoy, no quiero escucharlo.


  —Leo—Nerea se acerca a su lado y se abrazan—. Esto no debería haber acabado así.


  —Lo sé—ambos lloran mientras se abrazaban.


  Tras cerra la puerta del piso en la Calle Ponzano, Leo sabe que ya no tiene nada más que hacer. Coge la moto y va de forma mecánica por las calles de Madrid, saltándose varios semáforos. Algo en su interior sabía que eso iba a terminar tarde o temprano, pero Nerea, joder, de aquella manera no.


  Llora durante días como un niño pequeño, por la desesperación de haber perdido el que creía era el amor de su vida. Varios fines de semana seguidos sale sin cesar, bebe demasiado con sus amigos y, al día siguiente, no es capaz de recordar prácticamente nada. Ya no podía fijarse en nadie porque todas las chicas que conoce no llegaban a la suela del zapato a Nerea.


  Este martes tiene que volver al trabajo; tras lo ocurrido había pedido unos días de vacaciones, ya agotados. Aún con la resaca del día anterior, y con barba de varios días sin arreglar, se pone lo primero que pilla del armario y va en moto hasta la oficina. Nada más llegar, le pasan un aviso al móvil; tiene que acudir a la tercera planta de la empresa Klaus Company; hay un problema con una impresora y un ordenador. No tiene ganas de hacer nada, y mucho menos de acudir a ese edificio lleno de pijos. Cierra el aviso y se dirige a la empresa. Una vez allí, saluda a Patri (la chica de la recepción), la auténtica jefa del lugar. Además, es muy divertida; una pena que tuviera siempre a su Pablo en la boca.


  —¿Cómo vamos, guapa? ¿Mucho lío?


  —¡Dichosos los ojos, Leo! —Patri cuelga el teléfono con gracia—. ¿Vienes a un aviso o simplemente a saludar?


  —Aunque me encanta tu compañía, ya sabes que a veces tengo que venir a currar—le guiña un ojo.


  —Una pena… Anda, pasa.


  —Luego te veo.


  Sube en el ascensor con una chica de gafas y una camiseta de Spiderman. Es bastante raro ver a alguien así vestido en esta empresa. Leo no se atreve a decirle nada, pero la chica no puede evitar reírse al ver que él lleva un llavero colgado del bolsillo del pantalón con un Batman de Lego.


  —Yo soy más de Marvel que de DC comics—dice la muchacha.


  —Batman da mil vueltas a Iron man—remata secamente Leo—. Pasa buena mañana.


  Se baja en la planta tercera y va derecho a la máquina de café. La cabeza le está a punto de estallar; aún puede notar el sabor de las copas de la noche anterior. Frente a la máquina hay una chica castaña de estatura media y poca cosa. Parece murmurar algo mientras mira el aparato fijamente hasta que se decide por un cappuccino. La chica parece cansada, y desde que Leo había llegado allí, la escucha suspirar al menos tres veces.


  —Has hecho una magnifica elección—dice Leo.


  —Gracias—la chica se gira y le mira con ojos tristes—. Creo que no nos conocemos. Soy Adriana.


  —Yo Leo. Veo que eres una experta con la máquina. ¿Qué me aconsejas?


  —Uhmmm… No sé, depende de lo que necesites. Si quieres un estimulante, lo mejor es café solo; y si prefieres algo que ayude a tu tránsito intestinal, un chocolate sin duda alguna—aquel tipo estaba intentando ligar con ella descaradamente—. Yo soy cauta y prefiero no arriesgar, así que siempre elijo cappuccino.


  —Bien, me has convencido. Tomaré lo mismo.


  —Genial, pues encantada. Voy a ver si llega el técnico de una vez y me arregla el maldito ordenador—sonríe—. Que pases una buena mañana.


  —Lo mismo te digo—Leo se despide levantando el brazo.


  La sigue con la mirada y se fija en su pelo castaño cobrizo. La chica lleva una americana gris de cuadros y un pantalón negro ajustado con tacones negros. Parecía nerviosa mientras hablaban; sus manos temblaban y juraría que se había sonrojado varias veces mientras conversaban. Seguro que ella ha pensado que es un despojo, con las pintas que lleva.


  Leo saca un café largo de la máquina y se lo bebe de un trago. Necesita espabilarse, no puede seguir así. Mira la pantalla del móvil y ve el mensaje que tiene de Nerea sin contestar. No quiere abrirlo, era mejor dejarlo estar. Si lo leía, tendría que contestar y volvería otra vez arrastrándose a ella. Eso no era justo para ninguno de los dos, porque está claro que lo suyo había muerto. Vuelve a meter el móvil en el bolsillo trasero de su pantalón y va al despacho del aviso a ver sí podía arreglar el ordenador.


  Aquel día Leo se enamoró de ella. Adriana era oxigeno puro. Sus ojos hablaban demasiado, contaban historias tristes y, en cambio, su sonrisa rompía los esquemas al más fuerte. Hablar con ella era terapéutico, podía ser él mismo, sin tabúes, sin prejuicios, sin promesas, pero con todas ellas a la vez. Adriana era viento y tormenta, era el perfume del jazmín en flor una tarde de verano, era fuego y calma; una mujer de contrastes que quería seguir conociendo y con la que dejarse llevar.


  —¿Qué piensas? —dice ella acariciándole el hombro mientras se tapa con la sábana.


  —Recordaba el día en que te conocí. Ese día descubrí muchas cosas.


  —¿Qué cosas? —sonríe bobamente.


  —Pues te descubrí a ti. En serio, ¿dónde has estado todo este tiempo?


  —Ja, ja, ja… No seas fantasma.


  —No, Adriana, lo digo totalmente en serio, contigo soy mejor.


  —Bésame, anda.


  Capítulo 20: La Despedida


  Adriana mira su móvil en la mesilla. Son ya las siete de la tarde, y tiene dos mensajes: uno de su madre diciendo que hasta mañana no regresarían por la tormenta y que había comida suficiente en la nevera para un regimiento, y otro mensaje de Javier. Este último no lo puede ni abrir, pues siente que, si lo hace, todo lo bueno de esas últimas horas desaparecería.


  A su lado duerme Leo. Con gesto relajado era aún más atractivo. Adriana acaricia su brazo, dibujando un camino invisible desde su hombro hasta su cuello. En ese momento, Leo entreabre sus ojos y acerca su boca para besarla.


  —Me encanta despertarme y que estés a mi lado—dice él.


  —A mí me encantas tú—Adriana coloca su cabeza encima de su pecho—. Hueles muy bien.


  —Ja, ja, ja … Qué cosa dices, Adriana—Leo sonríe.


  —Deberíamos levantarnos de la cama. Me han escrito mis padres. Que no vienen hasta mañana, así que si quieres puedes dormir aquí hoy.


  —Acepto la invitación, pero creo que no te voy a dejar dormir…—dice Leo con picardía.


  —¿En serio? ¿Me acabas de decir lo que creo…? Qué poca vergüenza…


  —Puedo ser todavía más sinvergüenza… ¿Quieres verlo?


  —Uhmmm… No sé… Puede…—y se abrazan.


  «¿Cuánto dura la felicidad? Apenas un segundo. Eso es lo que decían, ¿no? Vamos, todo el mundo sabe que nadie muere por nadie, que todo es pasajero, y que las cosas hay que hacerlas cuando surgen porque desaparecen.


  » Pero está claro que a veces te crees superior al resto, como si te hubieran otorgado el toque divino, y piensas “ahora sí que sí, lo voy a conseguir. Está vez todo saldrá bien, claro porque si me esfuerzo saldrá bien, porque si me dejo llevar saldrá bien…”. Pues digamos que no, así no funcionan las cosas. Tal vez lo hagan cuando eres la guapa de un anuncio de perfume caro o la protagonista de una serie de famosa.


  » Si eres normal, date por jodida, querida, porque si tiene que salir mal, saldrá mal; incluso peor de lo esperado. Que luego te repongas o no, eso depende de ti y de nadie más...


  » Pues tú, Adriana, estás muy jodida. Y no, bonita, esta vez no va a ser mejor… Anda, despierta ya de este letargo y empieza ver la vida como es, y no como esperas que sea».


  Adriana se quita el pelo de la cara y se incorpora en la cama. Leo ya no está a su lado; se había marchado y dejado una nota en la mesilla:


  Adri, voy un momento al pueblo de al lado a comprar unas cosas y vuelvo. No hagas nada, yo llevo la cena.


  Bueno, no está mal. De todos modos, hay mucha comida en la nevera. Pero si se empeñaba, no le diría que no. La cocina no es su fuerte; puede que por pereza o por falta de destreza, pero no era lo que se puede decir «una gran chef».


  Mira su móvil de nuevo. Ahí están, tres mensajes de Javier. Pero no los abriría, no quiere saber nada de él… Está de descanso emocional (más o menos), porque la entrada de Leo en el pueblo lo había puesto todo de nuevo patas arriba.


  Adriana baja a la cocina. El reloj marca las ocho y media. En la calle ya no llueve, pero se nota la humedad. Cana, como siempre, está a su lado en el escaño, apoyando la cabeza en su regazo. Enciende la televisión, para evitar el silencio de la casa.


  Entonces, cuando dan las nueve, un coche se acerca a la puerta de casa. «Seguro que es Leo», piensa. Adriana se calza y sale de la casa para ayudar a su invitado. Sin embargo, le extraña que el coche parezca de un color más verdoso que el de Leo, aunque tal vez con la lluvia y la niebla se había fijado mal por la mañana…


  —Cuánto has tardado—dice Adriana con una sonrisa risueña—. Te echaba de menos—pero la persona que sale del coche…—. ¿Qué haces tú aquí?


  —Yo también te echaba de menos—dice Javier con sarcasmo—. Pero creo que no era a mí a quién esperabas.


  —No, claro que no, Javier—Adriana está nerviosa. Esto no puede estar sucediendo—. No deberías estar aquí.


  —Me imaginé que estarías en tu pueblo—cierra el coche con un «bip»—. Te he escrito varios mensajes. Estaba preocupado.


  —Ni se te ocurra abrazarme. En serio, ¿quién te crees que eres?


  —No te alteres, Adri, sólo quería verte y hablar nuevamente todo—la intenta coger de la mano, que ella aparta—. Veo que no soy bienvenido…


  —No, no eres bienvenido.


  —Bueno, pues me marcho. Pero antes, ¿puedo entrar al baño? He hecho un viaje de cuatro horas sin parar.


  —Sí, pasa—dice Adriana con resignación.


  Adriana se queda sentada en el banco de madera del porche y espera a Javier en la calle. Hace frío y empieza a chispear de nuevo. Está muy enfadada. Aquello era una puñetera parodia, y ella el payaso que hacía los malabares; pero esta vez las pelotas se caían constantemente.


  Mientras espera, el coche de Leo aparece de la nada con los faros a tope y tocando el claxon para hacer la gracia. Maldita gracia; es el sello perfecto para esta tragicomedia que avocaba a un final fatal como el de Calisto y Melibea. Sin saber por qué, Adriana empieza a reír como una loca, mientras se le escapan lágrimas de frustración. Esto no puede estar pasando.


  —No he tardado mucho en llegar, ¿verdad? —Leo sale del coche con dos bolsas y las enseña a Adriana alegremente—. ¿De qué te ríes? —pregunta entre la alegría y la incertidumbre.


  —Pues… Que tenemos un invitado—Adriana señala la puerta por donde Javier sale con cara de sorpresa.


  —¿En serio? ¿Qué coño haces aquí? —Leo deja las bolsas de golpe y va derecho a Javier—. ¿No puedes dejar a Adriana en paz?


  —¿Qué eres ahora, su caballero andante? —Javier se gira hacía Adriana y, con cara de asco, suelta lo que se le pasa por la cabeza, sin pensar—. Ya veo que te ha faltado tiempo para liarte con el informático, ¿eh?


  —Eres un gilipollas… Ya has entrado al baño, ahora vete, Javier, no tienes derecho a decirme nada—dice Adriana enfadada.


  —Ya me voy. Pero creía que eras diferente…


  —No te pases, pijo de mierda, que todavía la tenemos—dice Leo acercándose a Javier.


  —No sigas Leo—Adriana intenta pacificar—. Javier ya se marchaba, ¿verdad? —mira a los ojos a Javier.


  —Sí, ya me marcho—dice mirando desafiante a Leo.


  La tormenta cae de nuevo, de una manera desproporcionada, como sólo llueve en el norte; casi no se ve. Adriana está plantada en el porche de la vieja casa de sus abuelos mientras Leo y Javier se empapan fuera. En ese momento, sin saber qué es lo que estaba haciendo, se dirige a los dos.


  —Entrad los dos en casa—ordena—. Javier, no puedes conducir con esta lluvia de noche. Y tú, Leo, no me mires así. No es el momento para una lucha de egos.


  —No, yo me marcho para que podáis seguir haciendo lo que cojones estéis haciendo—dice Javier dirigiéndose a su coche.


  —Sí, mejor vete—Leo está muy cabreado—. Venga, ¿a qué esperas?


  —¡Vale ya! —dice Adriana con un grito tan furioso que le cambia hasta la cara. Y los dos se quedan en silencio—. No os estoy preguntando. Los dos para dentro. No quiero cargar con más mierdas en mi conciencia.


  La escena se tambalea entre la risa y la pena. Y allí están los dos, empapados, en la pequeña cocina al calor de la lumbre sentados sobre el escaño de pino; odiándose mutuamente, cabreados, muy serios en completo silencio. Y ella como una espectadora sin saber qué hacer o qué decir. Los dos son tan guapos… Cada uno a su manera, pero tan diferentes entre ellos. Uno con una sudadera gris y unos vaqueros de su hermano que debería haber jubilado hace tiempo, y el otro con unos pantalones negros y un jersey carísimo de color mostaza. En un momento dado, Adriana va al baño para coger un par de toallas, lanzándoselas a los dos de mala manera.


  —Vamos a ser claros: a ninguno de los tres nos gusta esta situación—dice Adriana muy seria—. Esta es la casa de mis padres, y por eso mismo la vamos a respetar—toma aire y sigue con el discurso—. Mientras dure la tormenta seguiréis aquí y, cuando pase, los dos os marchareis, ya que en realidad ninguno ha sido invitado. ¿Queda claro?


  —Has tenido que aparecer para joderlo todo—dice Leo en voz baja a Javier mientras se sacude el pelo para mojarle la cara—. Eres un gilipollas.


  —Oh, siento haberte jodido la cenita romántica… ¡Y deja de mojarme, coño! —dice Javier.


  —En serio, ¡ya vale! —vuelve a decir Adriana con autoridad, sacando después tres cervezas de la nevera—. Vamos a tolerarnos hasta que acabe la tormenta. No sé vosotros, pero yo tengo hambre.


  Adriana saca pan y empieza a partir rebanadas. Luego pone un plato de cecina y parte queso.


  —A ver, hay pollo guisado y croquetas.


  —Por mí sí—Javier se levanta de la mesa y va a ayudarla—. Adri, me gustaría hablar contigo a solas…


  —Sigo enfadada contigo, y las formas de antes no me han gustado nada, así que no, no vamos a hablar nada a solas. Si quieres decir algo, lo dices delante de todos.


  —Espera, Adri, que te ayudo—Leo saca varias cosas de las bolsas de la compra empapadas y empieza a emplatar—. Había comprado vino y algunas cosas…


  —Perfecto, Leo. Si necesitas más platos, están arriba.


  La situación es incómoda para los tres, pero ninguno de ellos puede escapar de aquella bochornosa escena. Están atrapados en su propio drama.


  —Pondré la tele. Así al menos estaremos entretenidos—Javier coge el mando y enciende la pantalla—. No me jodas, esto no puede ser real.


  —¿Qué pasa ahora, Javier? —resopla Adriana con desesperación y girándose para ver qué ocurre.


  —No sabes más que molestar—Leo se gira también con cara de pocos amigos—. Deja de quejarte…


  —No hay conexión—Javier apaga la tele y deja el mando en la mesa de mala manera—. Y una cosa te digo, don musculitos: a mí no me bufes, que yo me quejo si quiero—Javier se acerca desafiante a Leo, siendo la acción mutua.


  —Bueno, ya está bien. Cuando acabe la tormenta os iréis los dos—Adriana da un sorbo a la cerveza y suspira, esperando que el diluvio acabase pronto más por la situación que por ella misma.


  Capítulo 21: Juego a tres


  La situación era imposible. Siendo sensata, no puede seguir pensando en los dos a la vez. Habían pasado tres días desde aquella noche y no sabía nada de ellos.


  Lo que pasó aquel día fue inesperado. No sabía que Nico y Hugo vendrían a casa de sus padres para darle una sorpresa por la mañana, y mucho menos que se encontrarían con aquella escena. Nadie en su sano juicio podría imaginar que, después de aquella discusión en la cocina, acabarían durmiendo los tres en la misma cama; y mucho menos que Nico apareciera allí. Simplemente habían bebido mucho y estaban enfadados, ya era tarde, la televisión no funcionaba bien y, para romper el hielo, sacaron una vieja baraja de cartas con la que jugaron al mus. Con la tontería Adriana besó a Leo (realmente no sabía en qué estaba pensando), y Javier, que puso los ojos en blanco, para sorpresa de todos los presentes se levantó del escaño y la besó también en la boca. Aquello casi hizo que le estallara la cabeza.


  Se supone que esas cosas no pasan. ¿Qué era aquello, una escena preliminar de una película porno? Adriana no supo que hacer; le dio por reír y ellos también reían. El caso es que Leo le tocó el pelo y Javier el interior de la pierna, haciendo círculos con su pulgar. Ambos compitieron y eso, en cierta medida, a Adriana le excitó. Sin saber cómo, ella acabó en medio de los dos en aquel escaño. Se podría culpar a las cervezas, tal vez al vino. Pero seamos sinceros: fue la mezcla de ambos lo que desencadenó aquello. Ella se dejó acariciar; se sentía poderosa, y los dos la miraban cómo si fuera la mismísima Afrodita. Se dejó hacer... Uno le besaba el cuello, otro le acariciaba el pecho con sutiles caricias casi imperceptibles... Aquello se complicó por momentos, pero ya no había vuelta atrás. Por un momento, Adriana se asustó: pensó en la imagen de un pollo asado atravesado por un palo y dando vueltas en el horno. Y ella no quería ser un pollo, tenía que poner orden en aquella histeria colectiva y lasciva que habían montado. ¡Por el amor de Dios!, que estaban en casa de sus padres. ¿En qué lugar le dejaba aquello? Ella sólo pudo pensar en el pollo dando vueltas.


  Javier tenía su mano metida en su pantalón y la agarraba con fuerza una nalga; le encantaban las manos de Javier, tan fuertes y masculinas. Leo la besaba con ferocidad la boca. Entonces, entre gemidos, se separó de ambos y gritó:


  —¡Parad ahora mismo! —Adriana los separó con los brazos.


  —Perdona, Adriana… Creía que era lo que querías—Javier parecía avergonzado—. Sí te he hecho sentir incomoda…


  —Lo siento, preciosa, no sé en qué estaba pensando—Leo intentó disimular con incomodidad la inflamación de su entrepierna.


  —Esto es un disparate, ¿no os dais cuenta? —Adriana subió las piernas al escaño y se abrazó las mismas hasta apoyar la barbilla en las rodillas—. Es que no somos así…


  —Yo no sé qué decirte, la verdad—Javier se tocó nervioso las manos—. Debería marcharme ya.


  —No quiero que te marches, y tú tampoco Leo—Adriana besó a Leo en los labios y después a Javier—. Os quiero a ambos, pero no puedo estar con los dos. No quiero ser un pollo asado.


  —No sé si quiero saber a qué te refiere—dijo Leo con media sonrisa—. Seguro que es un disparate…


  —Seguro que sí—contestó Javier riendo.


  —¿Qué os parece si esta noche, y sólo esta noche, dormimos juntos los tres? Sin sexo, sólo tres amigos que comparten un espacio. Y mañana os vais temprano antes de que lleguen mis padres.


  Los tres se fueron a la cama y cumplieron con el trato establecido. Durmieron abrazados y, los fantasmas que tantas veces agitaban a Adriana, aquella noche se tomaron un respiro; pudo descansar.


  Sobre las diez y media de la mañana el crujir de la cancela de la casa despertó a Adriana, que estaba enredada entre Javier y Leo. Reptó por la cama hasta salir de ella. Javier se desperezó y miró a su alrededor. Aquello parecía un sueño, pero estaba claro que no lo era. Adriana se asomó por la ventana del corredor y vio a su cuñado entrando en casa, mientras Nico estaba detrás recogiendo cosas del coche.


  —¡Adri, estamos aquí!, ¿sigues aún dormida?


  Unos pasos subieron por la escalera. Adriana, paralizada, se recompuso como pudo y salió de la habitación.


  —Hola, ¿qué haces aquí? —Adriana cerró la puerta de la habitación—. Creía que era mamá.


  —No sé, he venido sin más. A ver si no puedo—Nico miró receloso detrás de su hermana, que tenía sujeto el pomo de la puerta a sus espaldas—. ¿Te has traído a un tío a casa? Que fuerte, estás desatada…—empezó a reírse de manera boba—. ¿Es el buenorro de Javier?, o ese otro… ¿Cómo se llamaba?


  —Se llama Leo, pero prefiero que cierres la boca—ella estaba nerviosa—. No es lo que piensas.


  —Vaya tela, chula. Dile que salga.


  —No, prefiero que no—los nervios se la comen.


  —Y nosotros preocupados pensando que estabas llora que llora…


  —En serio, cállate, vamos a la cocina.


  Estaban a punto de bajar por la escalera cuando la puerta de la habitación se abrió. Nico, con la sutileza que le caracteriza, se giró para ver quién salía de allí. Su sorpresa fue mayúscula al ver que salían Leo y Javier.


  —Vengaaaaaa ya, alucino contigo—Nico empezó a aplaudir de manera ridícula. Estaba claro que disfrutaba con aquella parodia—Olé tú.


  —Joder Nico, que no es lo que crees—Adriana intenta que se calle.


  —Buenas, Javier—Nico le miró y empezó a bajar las escaleras—. Y buenas para ti, Leo. Voy a hacer café; creo que lo necesitamos.


  En el más absoluto silencio desayunaron todos juntos alrededor de la mesa. Hugo miraba a Nico y ponía caras de asombro. No entendía nada y, para ser justos, ninguno de los presentes lo hacían. Poco después, Adriana se despidió de su caos en la puerta de casa. Javier se despidió de ella con un beso en los labios; no dijo ninguna palabra, tampoco hacía falta. Leo la abrazó con fuerza, llenándola de promesas y un suspiro. Mientras veía como los dos se marchaban de allí en sus coches, Adriana notó como la nostalgia se apoderaba de nuevo de ella y volvía a ser la misma de antes, la mujer simple, sin ganas de más...


  Al menos había sido su hermano y no sus padres quienes les encontró en casa; de no ser así, seguro que tendría que haber dado muchas explicaciones que no tenían sentido. A veces las cosas pasan porque sí, sin más. Y aunque no estaba preparada para ello, no se arrepintió de nada.


  Capítulo 22: De vuelta en Madrid


  Casi cuatro semanas fuera y todo parece distinto; es muy difícil explicar esa sensación de que algo ha cambiado. Está claro que simplemente es una percepción, una distorsión de la realidad, pero si entrecierras un poco los ojos hasta los edificios parecen menos grises… Tal vez sólo ella ha cambiado en la ecuación.


  Sentada en la terraza del viejo café, parece que el tiempo hubiera pasado a la velocidad de un suspiro. ¿Es eso posible?, ¿se pueden resumir un par de meses en un suspiro? Qué disparate. Nada es tan simple como para comprimirlo de forma tan nimia. Una madre lleva de la mano a su hija que llora porque no le habían comprado un perrito de peluche chillón que da volteretas en un puesto ambulante de la calle, los turistas se hace fotos frente a la parada del metro, de fondo suena la guitarra desafinada de un músico callejero al son de una vieja canción de pop que hace tiempo que dejó de sonar en la radio.


  Adriana da vueltas con la cucharilla en la taza de porcelana blanca, mezclando la textura del café con el sobrecito de azúcar moreno. Se siente inquieta; ha quedado con sus amigas para tener una especie de reencuentro después del «bache» (así había decido llamar a los episodios de ansiedad que sufría desde hacía mucho tiempo, quizás demasiado...).


  Desde la marcha abrupta de Javier y Leo del pueblo, Adriana había decidido parar del todo: no contestaba mensajes a nadie, incluso llegó a apagar el teléfono. Eso fue una muy mala decisión, poque a partir de ese momento todo fue bastante agobiante. Además, su desaparición voluntaria motivó que Nico y Hugo, tras varios intentos fallidos de contacto, cogieran el coche y fueran al pueblo. Al parecer se trató de una intervención, según sus propias palabras; lo que no esperaron era encontrar a Leo y a Javier en casa. Al menos sus padres no vieron la bochornosa imagen, aunque, claro, su hermano lo contó esa misma tarde al regresar estos a casa; y Adriana no pudo negarlo, era absurdo mentir.


  Y fue así como ella se encontró embutida dentro de un pijama lleno de pelotillas en aquél pequeño salón que hacía de cocina rodeada de los suyos, mirándola fijamente. «Había que tomar medidas», repitieron unos y otros; «debía cambiar los hábitos», prosiguió su madre; «tienes que buscar ayuda, y no estoy de broma», repitió su padre muy serio, aunque tampoco demasiado, era más bien preocupado; «aquello no podía seguir así», dijeron al unísono (tal vez esto no fuera del todo así, esta parte puede ser fruto de una escena teatralizada originada en su imaginación, pero que hubiera quedado perfecta como pieza de un musical). Aquello, tras gritos y reproches, acabó como tantas otras veces terminaban las cosas en su casa: llorando. No es algo de lo que sentirse orgulloso ni avergonzado; simplemente Adriana se había terminado acostumbrando a tener una familia dramática o, mejor dicho, con cierta tendencia a la efusividad en todos los aspectos, tanto en los buenos como en los malos.


  Adriana deja la cucharilla reposando en el platillo. Ha dado tantas vueltas al café que estaba frío. A lo lejos le parece ver a una mujer bajita con una camiseta de superhéroes acercándose de la mano de una preciosa rubia con ojos azules embutida en unos super ceñidos vaqueros que, seguramente, a Adriana no le hubieran entrado ni cuando hizo la primera comunión; como siempre, Lucía y Carla son el centro de atención. Detrás llega Patricia, para no variar, agitada y acalorada. Adriana hace un gesto con la mano a sus amigas para que fueran a la mesa a sentarse con ella.


  —En serio, ¿te estas tomando un café a estas horas? —Patri se recoge el pelo en una especie de moño mal hecho—. Son las siete de la tarde, digo yo que mejor una caña.


  —No empieces, déjala que se tome un café si quiere—Lucía siempre era la más comprensiva—. Bueno, ¿nos vas a contar qué ha ocurrido? —dice con una sonrisa pícara.


  —Es lo que os dije por WhatsApp, hay poco más que contar…


  —Pido cervezas y nos cuentas lo del trío—suelta Patricia a bocajarro—. Quiero detalles.


  —Eso, no seas mojigata. Todo el mundo ha hecho un trío alguna vez—Lucía está muy segura de su argumento—. No me vengas ahora con esas…


  —Yo no lo he hecho. Bueno, no del todo…—Adriana tiene las mejillas rojas—. No voy a contar nada porque al final no pasó nada.


  —¡Toma ya! Adri esto si que no me lo esperaba—Carla empieza a reír de manera tonta—. Al final no pasó nada, dice…  Y yo que creía que eras la formal.


  Después de unas cuantas cervezas de más y muchas risas, el tiempo pasa volando en aquella terraza. Las chicas están on fire, como siempre decía Carla. Llevan el puntillo justo y deciden no parar ahí. Hacía mucho tiempo que no salían juntas, y tenían que celebrar algo; no sabían el qué exactamente, tal vez sólo que estaban juntas un jueves cualquiera en Madrid.


  La noche se ha complicado hasta tal punto que son las tres y media de la mañana y Adriana se encuentra sentada en un bordillo helado de Tirso de Molina, con su hermano a un lado y Patricia al otro, sin parar de llorar mientras se sorbe los mocos e hipa de forma entrecortada. Al parecer se había dado cuenta de que se está haciendo mayor, de que dentro de poco cumpliría treinta y dos años. No había vuelta atrás empezarían a llamarla «señora» los niños por la calle. Las cañas no habían ayudado (bueno, los chupitos tampoco), pero el mayor de los problemas ha sido verle de nuevo en aquel garito.


  Tal vez fuera la música, o la sensación de estar en lo más alto. Ella había dejado a un lado el agobio, estaba bailando como lo hacía su yo anterior, cantaba a gritos rodeada de sus amigas, se animaban las unas a las otras. Al final, sin planear nada, aquella tarde de amigas para tomar «un algo» había derivado en una improvisada fiesta a la se habían unido Hugo y Nico junto con su grupo de amigos (ya que estaban por la zona…); y la noche prometía. Aunque Adriana, incluso con la cantidad de alcohol que llevaba en el cuerpo, sospechaba que su hermano en realidad se había quedado con ella vigilando por si el lobo volvía.


  El ser humano es setenta por ciento agua, y aquella noche esa proporción dentro de Adriana se había convertido en un cóctel de cerveza y tequila. Carla había pedido una ronda de chupitos para todos y, tras el último brindis del porque sí, Adriana fue al baño algo mareada mientras seguía bailando la música de la fiesta mamarracha en la que se habían metido. Tras cruzar la sala, que parecía no acabar nunca, llegó a la cola del servicio de mujeres. Nadie habla de las amistades de baño de mujeres, pero hay pura magia en esos momentos. Si seguía aguantando se lo haría encima. Pasó unos cuantos pañuelos de papel a las chicas que tenía delante (los necesitaban) y miró con disimulo el baño de hombres para ver sí podía colarse. Se dio cuenta de que la puerta estaba libre, así que, después de echar un vistazo dentro y no ver a nadie, decidió meterse, no sin antes hacer una señal a Patricia para que vigilara que no entrara nadie. Un par de minutos más tarde (que parecieron una vida), Adriana salió del baño y fue a los lavabos. Se miró al espejo y, para ser sinceros, no se vio tan mal. Estaba un poco pálida, aunque bastante peinada; tal vez era la luz rosácea del servicio, pero parecía muy viva, casi feliz. Cogió un trozo de papel y se limpió un poco el rímel de su parpado. 


  Entonces, detrás de sí, se abrió la puerta de uno de los urinarios. Adriana dio un respingo e intentó no mirar y disimular, para irse de allí cuanto antes.


  —¿Adri?


  Aquella voz la dejó paralizada. No podía ser real. ¿Qué hacía él allí, OTRA VEZ? Adriana se giró y fue hacía la puerta con paso ligero. Supo que era Javier, pero no quería que fuera él. Porque si era él, todo se complicaría de nuevo.


  —Hola, Javier, no esperaba verte aquí—estaba guapísimo con un pantalón negro vaquero y una camisa blanca—. Ya me iba…


  —Estás en el baño de hombres—Javier se acercó a ella y apartó el pelo de su frente—. Te veo genial.


  —No, no sigas—la cogió de la cintura—. No me jodas, Javier, está Patricia en la puerta—Adriana hizo amago de soltarse.


  —Genial, así evitará que entre nadie—y Javier hundió sus labios en ella, apretando a su cuerpo—. Te quería llamar, pero no sabía si tú...


  —Creo que no nos hacemos bien, Javier. Cuando estás haces de mí un caos—pero él la besó de nuevo, y ella se abrazó a él sintiendo lo duro que estaba—. ¿Ves lo que te digo…?


  —Me gusta ver el caos en ti.


  Javier la subió encima del lavabo y le bajó las medias y las bragas con una mano, sin dejar de comerle la boca. ¿Es que acaso iban a follar ahí?, ¿en ese asco de baño? Adriana, ¿ahora era así? Tal vez sí; «a lo mejor la nueva Adriana estaba a todas», pensó, mientras se deshacía en sus caricias. Se abrió un poco más de piernas y él metió su mano. Le acarició los muslos y le subió un poco más la falda, dejando expuestas sus nalgas al frío de la porcelana. Sus dedos se enredaban en su interior, estaba a punto de llegar al orgasmo cuando un golpe en la puerta los sacó de su ensoñación de lujuria. Fuera se escuchaba a Patricia gritando a alguien. Adriana, bajó de un salto del lavabo y se recompuso la ropa como pudo, saliendo de allí sin poder mirar a Javier.


  —¿Qué cojones hacías ahí dentro, tía? —Patricia miró detrás y vio a Javier—. ¿En serio, otra vez? —estaba enfadada.


  —Yo no sabía que estaba dentro, cuando he salido del cuarto de baño estaba ahí y.…—Adriana se encontraba muy avergonzada.


  —No me digas nada más, gracias—Patricia estaba cabreada, y se dirigió a Javier con un tono más elevado de lo habitual—. ¡Y tú, me da igual que seas mi jefe! ¡Más vale que no le hagas daño o te mato!


  Alguien gritó a sus espaldas para que se apartaran de la puerta, y Patricia le hizo una peineta con las dos manos a modo de contestación.


  —Vamos con el resto, Patri, seguro que nos están buscando—dijo Adriana cogiendo del brazo a Patricia.


  —Claro. Pero este no viene, ¿verdad? —Patricia miró a Javier con asco.


  —No, tranquila—Javier se hizo a un lado—. Ya me voy a casa. Te llamaré—dijo a Adriana.


  —Prefiero que no lo hagas. No me gusta esta versión de mí—espetó Adriana.


  Algo en su interior le decía que aquella sería la última vez que dejaría que Javier volviera a su vida. A partir de ese momento, la noche no fue igual. Estuvo distraída, sin dejar de pensar en lo ocurrido. Alguien que tiene tanto poder sobre el otro siempre gana, porque al final Adriana volvería a caer. Y él no era bueno para ella, hacía que su mundo temblara a sus pies, y la devolvía a la irrealidad del miedo al fracaso. No era justo. Ella era mejor que todo aquello, no necesitaba un Javier en su vida, que aparezca y desaparezca según sus prioridades. Ella era más, y por muy bueno que fuera el sexo con él, tampoco era algo fuera de serie; nada que no pudiera solventar un SatisFyer (que te da un gusto sin provocarte quebraderos de cabeza).


  Y fue en ese momento, sentada en el bordillo de Tirso de Molina, viendo como su hermano metía en un taxi a su amiga Patricia de vuelta a su casa, cuando se dio cuenta que ya no cabía más Javier en su vida. Adriana se levanta del bordillo y se despide de su amiga, que pone cara de perro pachón desde la ventanilla.


  —Avísame cuando llegues, por favor—le dice Adriana.


  —Eso siempre. Te quiero mucho…—Patricia cierra la puerta del coche y le tira un beso con la mano a Adriana, que hace lo mismo.


  En ese instante, Adriana saca el móvil del bolso y manda un mensaje a Pablo para que sepa que Patri ya va de camino.


  —Nico, ¿nos vamos a casa? —le pide a su hermano.


  —Claro, estoy que me caigo del sueño…


  Salen de la Plaza de Jacinto Benavente hacía Sol cuando Adriana se para en seco y coge de nuevo el móvil de su bolso. Busca entre sus contactos hasta que llega a la J. Es en ese momento cuando decide borrar para siempre al que por tanto tiempo fue su amigo. Su hermano mira el pequeño gesto, coge su mano con fuerza, y juntos siguen caminando de noche en silencio por las calles adoquinadas del centro de la ciudad, disfrutando de aquel improvisado paseo.


  Capítulo 23: El ritmo de las cosas


  Cada persona tiene su ritmo. Hay niños que aprenden a caminar a los nueve meses, y otros a las doce; incluso más tarde. Lo mismo pasa con el duelo. Lo normal es un año o dos. Si pasa más tiempo y no has conseguido asumirlo, dicen que te consume por dentro y se convierte en una tristeza perenne que no te permite seguir adelante.


  Aunque, ¿quién marca los tiempos? Adriana sabe que no es una ciencia exacta. Su vida sigue pasando, continúa meciéndose en la cotidianidad del día a día. Sin embargo, el pensamiento recurrente de Carlos la acompaña constantemente. Ella siempre había sido una persona de pensamientos en bucle, todo debía tener un orden establecido. Se supone que tenía un plan, con unas metas bien marcadas; y, a decir verdad, casi lo consigue, estuvo muy cerca.


  El plan encajaba perfectamente en su cabeza: debía acabar la carrera (punto, adelanta una casilla); encontrar un buen trabajo (punto y sigues adelante); ir a vivir con su novio de siempre (resultado doble, ¡qué suerte!, tiras de nuevo y sigues adelante); viajar y conocer nuevos lugares de forma casi compulsiva para no quedarse atrás (adelantas al contrario y tiras de nuevo); y, por último, casarse y tener algún hijo (cero puntos. Vuelves a la casilla de salida). Se supone que, si conseguía todo eso, sería feliz. ¿No es eso en definitiva lo que todo el mundo busca? LA FELICIDAD.


  Pero todo se había torcido y era una gran mentira que se repetía una y otra vez en su cabeza. Odiaba su trabajo, a pesar de estar bien remunerado y contar con un horario hasta las seis en una gran empresa internacional. Convivía con un amigo, Carlos, que antes era el amor de su vida pero que, con el paso de los años y el desgaste, ya nada era igual. Luego llegó su enfermedad, manteniéndolos juntos entre idas y venidas de hospital en hospital, horas de quirófano interminables y tratamientos que se podrían considerar torturas. Hasta que Carlos poco a poco se fue apagando a su lado como una vela, hasta que no pudo más, despidiéndose de ella para siempre. Tuvo la extraña sensación de que Carlos la estaba esperando aquel día para despedirse, aguantó hasta que ella llegó del trabajo. Él ya no podía hablar, pero sus ojos lo decían todo; sujetó su mano y besó sus labios antes de que él dejará en su boca el último aliento. A veces Adriana se torturaba por no haber llegado antes del trabajo; aquel día debió haber estado con él todo el tiempo, tal vez sólo un poco más… Pero ahora pensar en aquello era absurdo. No podía dar marcha atrás.


  Tal vez, por todo aquello Adriana no era capaz de superarlo. Fue una muerte anunciada, dolorosa y traumática. Nadie se merece eso. Poco a poco fue llegado el encierro, casi sin darse cuenta. Primero dejó de ir en metro porque se agobiaba, luego les tocó a los centros comerciales, posteriormente a los bares. Un día decidió teletrabajar. Y ese fue el mayor de los errores, porque a partir de ese momento ya tuvo la excusa perfecta para no salir de casa. Nunca más. Así, de una manera casi imperceptible, fue adquiriendo malos hábitos, pasándose el día en pijama llorando y obsesionada con los recuerdos, con constantes ataques de pánico.


  En los últimos meses había remontado bastante. Volvía a conducir, lo que implicaba también salir a la calle e ir al trabajo, y todo ello después de llenarse de valor para dejarlo y quedarse en el paro. Pero también había ido de nuevo de fiesta con sus amigas. Y volvió a enfrentarse al amor. O eso pareció. Se creyó enamorada de Javier (que fue sólo una falsa alarma) y conoció a Leo, que estaba siempre ahí, sin saber por qué, sin pedir nada; tal vez él era el correcto, pero eso ya se vería con el tiempo.


  Aun así, después de todos los impedimentos que había superado, Adriana seguía vacía por dentro. Ahora es el momento de buscar ayuda profesional: había decidido acudir a terapia.


  —Bienvenida, Adriana. Aquí puedes hablar de lo que quieras, nadie te va a juzgar. Queremos que esto sea un círculo seguro—dice la psicóloga.


  —Muchas gracias, Leila—Adriana está nerviosa. No está acostumbrada a hablar delante de tanta gente—. No sé por dónde empezar…


  —Tú decides, habla de lo que desees. Te escuchamos.


  —Bueno, tal vez debería empezar diciendo que mi vida y la ansiedad siempre han ido de la mano—Adriana se coloca el pelo con nerviosismo—. Lo que ocurre es que ahora siento que estoy a un tris de la locura, que he perdido el control sobre mí misma.


  —Adriana, todos hemos sentido eso alguna vez en la vida—Leila sonríe y los demás se ríen por el comentario. Leila echa una mirada de reproche al grupo—, pero ninguno de los que estamos aquí padecemos eso que llamas locura. Te lo puedo asegurar y te voy a demostrar que es verdad.


  Y así, sin más, empieza su recuperación. En aquel centro aprende técnicas de respiración y a manejar la ansiedad. La gente que le acompaña cada semana en las sesiones son personas sorprendentes con vidas muy ricas; todos tienen sus propias historias. Y, juntos, van superando retos. Cada alta da esperanzas para que otros siguieran luchando por superar y convivir con sus problemas de ansiedad. Adriana aprende que lo que había padecido tiene un nombre: agorafobia. Y por difícil que parezca tener una definición de sus temores, le ayuda a superarlo. Porque ya no se enfrentaba a la locura. Aprende que, en un ataque de pánico, no va a perder la cordura, ni le está dando un infarto. Aquella serie de catastróficas desdichas que su cabeza le decía una y otra vez que iban a ocurrir no eran reales; todo está provocado por la hiperventilación y la anticipación a sucesos que aún no habían ocurrido. El lobo era feroz, pero también un mentiroso. Aprendió a escucharse, a delegar y a parar si estaba cansada. Dejó las metas atrás para centrarse en el hoy.


  No es fácil para Adriana superar los miedos. El lobo sigue con ella, pero ahora es un cachorro que a veces saca los dientes, pero nada que no pueda superar.


  Ha empezado a trabajar en un despacho de Derecho penal especializado en la defensa de los derechos de la mujer, no gana mucho dinero, pero se siente mejor consigo misma. Además, con la ayuda de la terapia grupal y las clases de pilates a las que acude con Carla y Lucía un par de tardes a la semana, parece que su día a día no se le hace tan cuesta arriba.


  Siente que está preparada para empezar de nuevo. Su vida es más pausada. Ha aprendido a quererse y a escucharse, sabe cuándo debe parar. De algún modo ha comenzado a dirigir de nuevo su historia, no lo tiene todo bajo control, pero poco a poco va encontrando su camino.


  Desde la noche de la discoteca no ha vuelto a hablar con Javier; y de eso hace ya seis meses. Esta tarde ha terminado antes en el despacho, así que va dando un paseo por Fuencarral mientras mira escaparates y se entretiene con el gentío de la calle. Una pareja sale de una tienda de perfumes. Es él, el mismísimo Javier, agarrado de una preciosa rubia que sonríe sin parar. ¿Elisa? Sí, es la misma chica que había conocido en la casa de la sierra. Al parecer deben estar de nuevos juntos, o tal vez nunca dejaron de estarlo. Javier se da cuenta que Adriana está allí, mirando el escaparate e intentando disimular. Se acerca a ella para saludar, hace mucho tiempo que no se sabían nada el uno del otro.


  —¡Adriana! Me alegro de verte—acerca a Elisa, que mira con cara de pocos amigos—. Te presento a Elisa, mi prometida.


  —Creo que ya nos conocemos—aquello es incómodo, pero da igual—. Os noto bien.


  —Adriana…—por un momento parece que Javier va a decir algo—. Intenté llamarte, pero…


  —Es mejor así—Adriana se acerca a él y le besa en la mejilla—. Os deseo lo mejor.


  Javier coge aliento y hace una mueca triste fingiendo una sonrisa. Adriana se despide de ambos con la mano y sigue caminando. Tras la despedida, tanto ella como Javier se dan cuenta que aquello verdaderamente es un adiós, a partir de ese momento, sólo se volverían a ver en los recuerdos de las canciones que cantaban a gritos en las fiestas de aquel garito cutre con música indie que sólo le gustaba a Carlos, en los libros de derecho, en las risas de las madrugadas juntos llegando tarde al tren. Pero esos recuerdos son conjuntos, y en ellos siempre eran tres: Javier, Carlos y Adriana. Ahora, ese trío, ya no existía. La vida cambia y debe seguir adelante sola.


  Parece que la calle está cada vez más abarrotada, pero sabe que eso es sólo una percepción provocada por su ansiedad. Se tira de la goma que lleva en la muñeca y sigue caminando hasta llegar la plaza de Pedro Zerolo. Allí, Leo está espera sentado en una terraza. Se acerca a él y besa sus labios. Leo es su calma en la tormenta. Él se había convertido en su gran apoyo durante los últimos meses.


  —Hola, preciosa. ¿Te pido algo?


  —Hola, precioso— Adriana sonríe—. Una Coca Cola.


  —¿Dónde quieres ir hoy?


  —Uhmmm… No sé… Me apetece tarta de zanahoria. ¿Conoces algún sitio?


  —    Creo que te has enamorado de mis artes culinarias, ahora no te vas a poder separar de mí.


  — Me muero por ese trozo de tarta. —Adriana pone cara de boba mientras Leo le guiña un ojo y sonríe sólo como él sabe, haciendo que le tiemblen las piernas—. Me tienes loca, After Eight…


  Nota al lector: autoanálisis.


  Puede que un día te percates de que no todo es como parece. Sabes que eres muy afortunada, tienes a tu alrededor a mucha gente… Pero no es suficiente. Y aún con todas esas personas, sientes una soledad infinita.


  Algo te rompe por dentro, es una sensación que no puedes explicar, que te deja sin aliento; te encuentras en continua disputa contigo misma. En silencio, gritas lo que pasa por tu cabeza, y ese malestar que te acompaña pero que no consigues verbalizar nadie a tu alrededor es capaz de percatarse de ello.


  Eso es lo que le ocurre a Adriana, la protagonista de esta historia. Ella, como muchos otros, como yo misma, tiene ansiedad. Se siente atrapada en un bucle infinito de soledad provocada por el miedo a la locura. Nadie sabe por lo que puedes estar pasando si no ha sufrido alguna vez la temible angustia del miedo a sí mismo, a la falta de control, a la muerte irreal de la agitación que te lleva al límite.


  Yo creo que existen personas que tienen una mejor percepción de la sensibilidad, algo así como un don. Pero, a veces, ese «superpoder» es difícil de controlar y te deja exhausto. Eso nos lleva a pensar que, en lugar de una virtud, es un defecto que hace que la persona que lo tiene se adentre en el infierno de los pensamientos destructivos…


  A pesar de ello, si aguantas lo suficiente (y esto solo lo entenderán los que lo han sufrido), cuando crees que no puedes más, que has llegado a tu límite, cuando te encuentras ya en el pozo, cuando parece que tu yo destructivo ha ganado, ahí, en ese mismo momento, debes tomar impulso y empezar con el resurgir, superando todas las expectativas siendo el líder de tu propia vida. Demostrando que es un verdadero superpoder. Porque sí, la ansiedad no es una debilidad a diferencia de lo que se pueda pensar, sino un reto continuo. Y las personas que lo padecen son más fuertes de lo piensan…


  Durante toda mi vida, desde que tengo uso de razón he sufrido crisis de terror, de angustia y tristeza infinita, Aunque no he llegado nunca a la distorsión total de la realidad. Por supuesto, no soy como Virginia Woolf (una de mis escritoras favoritas); nunca he escuchado a pajaritos cantando en griego clásico. Sí debo admitir que, a lo largo de mi vida, me ha acompañado un lobo, como le ocurre a la protagonista de esta historia. A veces veo sus colmillos y me asusto un poco, no lo voy a negar. Son momentos difíciles que hacen replantearme el camino. Sin embargo, pasados unos días, vuelvo a recuperar mi yo y hago de esa fiera un dulce cachorro que convive a mi lado.


  Obviamente, cada uno tiene su proceso, sus tiempos y, lo que a algunos les funciona, a otros no. Esto lo he aprendido gracias a años de terapia especializada, a la ayuda de mi familia y a mi pareja, que hacen de bastón cuando más los necesito.


  Muchos se preguntarán de qué va este libro: si se trata de una novela romántica como tantas otras, o si es simplemente una historia más. Yo creo que esta historia habla del miedo a la perdida, de la autodestrucción en un contexto actual en el que cualquiera puede sentirse reflejado. Pero, sobre todo, habla de la superación de los obstáculos que se presentan en la vida, de la ruptura de lo socialmente establecido, de la sororidad y de algo muy importante: el autodescubrimiento para amar y ser amado.


  Dentro de esta novela hay una parte de mí y de tantas personas que no se atreven a pedir ayuda. Tal vez con este libro les dé un empujoncito para que puedan hacerlo.


  Por último, para despedirme, me gustaría decir que no importa si estas triste, si tienes miedo, si es ansiedad, depresión, ¡da igual! Sea lo que sea lo que te está ocurriendo, no estás solo/a, hay muchas personas que en silencio están sintiendo lo mismo.


  El camino puede ser largo, con altos y bajos, pero en la oscuridad, con la ayuda adecuada, puedes encontrar una mano que te acompañe hasta llegar a un lugar más confortable.
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  Y, sobre todo, gracias a ti por leer este libro y ser parte de la historia de Adriana.


  Un fuerte abrazo.


  Laura
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